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PRESENTACION
Los "Awa" son conocidos como "Kwaiker",
debido a un asentamiento: "Coaiquer Víeio" en el
Municipio de Ricaurte, en el Departunento de Nariño.
Este grupo se encuentra, ademú.s, ubicado en el nor-
occídente del Ecuador, entre los rfos Miray SanJuan en
Ia Provincia del Carchi. Existen comunidades "Awa
Kwaiker" en l.as provincias de Imbaburay Esmeraldas.
El órea habitada por los "Awa Kwaiker" tiene una
exteraíónaproxhnada de 3.500 Km2, con una población
de 5.169 habitantes, repartidos entre Colornbia y
Ecuador. En Ia actualidnd estún organizados en centros
y es una forma de organización jurldico-social,
recotncida por eI Estado, lo quc les pennite una mayor
agilidadparalakgalización de sw tierras. La comunidad
Kw.aiker se distribuye por familias en un arnplio
territorio fortnando caserlos o asennmientos. M antíenen
patrorcs culurala d¿ tradición oral como las creencias y
la religión, Ios mítos, los velorios de aditlas y de niños
llamados "chiguab",la medicirc natural, los ritwles y Ia
lengua "Awa" para la comunicaciún dentro de la
c omunidad, y a que tattbié n hablan c astellano.
El presente libro, un trabajo de Jefrq Ehrenreich,
efectuado en su calidad d¿ becario del IOA, engloba un
anólísis antropológico y Ia problernútica social de este
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microgrupo étnico: Ios. "Awa-Kwaiker". Asl Ia política
del Instituto Otavaleño de Antopología continúa
manteniendo en estds tabajos de investigación, las
zonas geoculturales, con elftn de unificar al grupo etno-
cultural y totalizar los datos de inforrrccíón y los
resultados. Los Kwaiker estón separados geopolttica-
mentetnós no geoculturalmente. Es un grupo con sus
propias costumbres, su propio idioma y su territorio
deftnido. Al introducirnos en su conacirniento, a través
de este estudio, iremos descubriendo a un pueblo, a trntt
naciotulidad indtgetw, que clatna por Ia ayuda oficial.
M arc ela Valdospircs Rubio
PRESIDENTE DEL IOA
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PARTE I
LOS COAIQUER: ANTECEDENTES
EI hecho (asombroso, como puede parecer a una mentalidad
civilizada) es quc la mayoría de los hombres a traves de Ia moyor parte de
la hktoria hwnanay la prehistoria, han hallado sociedades primitivas
ec onótníc a, s o cial y e spiritualmente ( o c omo diríatnos, ideoló gic unente )
viables. La aasencia de revoluciones y movimientos reformistas: la
oposición rwtivista que surge cuando las culturas primitivas son asaltadas
con dactrinas que tornon el anaculturado esta.do en un Eden y a los jefes
en profetas, predicand.o que la civilización no es sitn la ira de Dios que
puede ser exorcisada por la penitencia y el vivir correctamente; el
disgusto espontóneo y pronunciado (a pesar del préstamo selectivo de
poteües instrwnentos) cuando Ia culnraprimitíva retiene una base desde
In cual exatninar la civilizacióny Ia ausencia de alternativa alguna de
modo de vida como un elemento sistemótico en la tradición oral
prímitiva, todos éstos son slntomas de lo hwnannmente adecuado que
resultan las instituciones primitivas. I¿ rcción qasiornda de b muerte y
el renacimiento por medio del ritual; eI enlace de los tnuertos con los
vivos y los no tncídos; el parentesco de la sociedad reflejado con la
naturalezay de Ia persota con la sociedad, en creativa conelación can l.as
técnicas tradicionales d¿ subsistencia; ados estos emplazan las primitivas
percepciones en contra de ln idea del progreso.
Stanley Diamond l!97 at 205)
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INTRODUCCION
LOS COATQUER Y SU CONTACTO CON LA CULTIJRA
Hasta que fue "descubierto" y feconocido oficialmente en 1974 un
segmento poblacional de los Coaiquer, un pueblo Amerinüo que reside
en gcuaOoi y Colombia, se las arregló para vivir relativamente übre de la
influencia de los afrrereños. Eüos descendfan de migrantes que habfan
cruzado la frontera Colombiana por primera vez para asentarse en una
zona anteriormente deSocupada, remota y aislada, del Litoral Ecuatoriano
conocida como el Plan Grande de San Marcos. Durante tres generaciones
estos Coaiquer mantuviefon lazos con otros Coaiquer de Colombia y
Ecuador, y también con afuereños. Sin embargo al contrario de otros
segmentos de la población coaiquer, ellos retuvieron un alto grado de
independencia y con6ol sobfe sus propias vidas y cultura. Ampliamente
dispersos y viviendo primariamente en base a la técnica de zubsistencia de
agricultura de desmonte dejado en el sitio (ver West 1957; Whitten
tgllt),los Coaiquer del Plan Grande experimentaron poco control
administrativo de parte de las autoridades del gobiemo ecuatoriano o de
establecimientos eclesiástioos. El objetivo de este es$dio etnogláfico se
centra en la sociedad fuertemente igualitaria que se desa¡rolló y mantuvo
en el Plan Grande Coaiquer. Está dedicado a estudiar la organización
económica, polfüca y social que estructura su vida y su cultura, y en
riltimo término, la manera cómo los Coaiquer intentan sobrevivir al
contacto cultural y el cambio. Especfficamente examina las condiciones
que existen detrás y el potencial impacto de los planes recientemente
implementados por el gobierno ecuatoriano y la Iglesia Católica para
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imponer el "progreso" sobre los Coaiquer mediante la aceleración de su
proceso de incorporación al torrente de Ia cultura y economfa nacional.
LA ERA TRADICIONAL Y LA CULTURA TRADICIONAL
COAIQUER
Los migrantes Coaiquer que vinieron a habitar el Plan Alto de San
Marcos habfan experimentado con anterioridad el impacto de la
aculturación. Muy lejos de retener una tradición aborigen purfsima, ellos
habían escapado de Colombia de una situación en la cual su vida cultural
y su autonomía habían sido amenazadas crecientemente con el pasar de
los años por una población occidental en expansión. Las señales extema
de la aculturación y del impacto del contacto cultural y el cambio estaban a
la vista y en aumento constante. Sin embargo, muchos coaiquer se
aferraban a su propio estilo de vida en la medida de la posible,
desar¡ollando estrategias de adaptación a la constante intromisión de los
afuereños. Para entender la cultura y la historia de los Coaiquer del plan
Grande antes del momento de su descubrimiento oficial en el Ecuador, es
esencial mantener en la mente el hecho de que ellos entraron al Ecuador
después de haber zufrido una aculturación extensiva en Colombia. Bajo
circunstancias algo parecidas a las de los llamados "pueblos de las
colinas", los Coaiquer del Plan Grande pasaron de una situación de
contacto a otra de aislamiento controlado. Hasta el "descubrimiento"
oficial, el control de sus vidas y su vultura estuvo, en un grado inusual,
en sus propias manos por un perfodo que duró aproximadamente
cincuenta años denuo de lo que será llamado aquf la "era tradicional".
A través de todo este estudio, el término "tradicional" se emplea
para referirse a una era particular en la historia de los Coaiquer del plan
Grande y la cultura desarrollada y mantenida durante este perfodo. El
significado implfcito de este término y algunas de las limitaciones
inherentes a su uso necesitan ser explicados desde el comienzo.
El término "tradicional", cuando es aplicado a una época de la
historia de los Coaiquer del Plan Grande, se extiende desde el momento
de su migración de Colombia (la primera ocupación permanente del
tenitorio, más o menos hacia 1925) hasta el momento de su
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descubrimiento y reconocimiento oficial en 1974. Cuando se refiere a
aspectos de la cultura total, el término "tradicional" como se emplea aquí
sigue el significado de Young (1971:25-29). Especificamente aquí el
término tiene las dos implicaciones importantes que siguen: l.
"tradicional" de modo alguno debe ser visto como el equivalente de
"aborigen"; 2. los que son aceptados o juzgados como aspectos de la
cultura por los miembros que participan son incluidos como parte de la
cultura "tradicional"; 3. el "uso" o la "adopción" son mantenidos como
materias aparte de la "fabricación" o la "invención"; el uso regular y
ampliamente difundido de adopción es suficiente para calificar un item o
rasgo cultural como "tradicional'i 4. la cultura que es impuesta desde el
exterior no se califica como "tradicional"; 5."tradicional" es relativo a una
época o era determinada y 6. el concepto de tradicional" representa una
"idealizada versión de la vida nativa" (Young 1971:29).
Asf, el significado de "tradicional" con referencia a los Coaiquer
del plan Grande es una conceptualizacióngeneralizada de la cultura como
se la entiende desde un punto de vista nativo o "émico", pero interpretada
desde la penpectiva "éüca" del etnógrafo. Ella mezcla rasgos y elementos
de las culturas nativa y la extranjera difundida.
Aunque es evidente que el concepto de cultura "tradicional" como
se lo emplea aquf, no está libre de problemas teóricos, dificultades o
ambigüedades, implfcitamente se piensa que distinciones significativas y
útiles son posibles con su uso. En cualquier estudio dedicado a
condiciones culturales que sufran una rápida transformación debe ser
arbitrariamente establecida alguna base normalizadapara el propósito de
discutir o ilustrar cambios significativos. Algunos ejemplos especfficos de
la cultura de los Coaiquer del Plan Grande, junto con las lfneas ofrecidas
por Young en su discusión del concepto de cultura "tradicional" entre los
Ngawbe de Panamá (1971: 25-29) pueden servir para clarificar la
apücación del concepto como se lo usa aquf.
Talvez el hecho más importante en el esquema de subsistencia y la
cultura material de los Coaiquer del Plan Grande es el uso del plátano
como el cultivo básico. Los plátanos fueron probablemente introducidos
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en algúnmomento del Sigo Dieciseis o más tarde 1. Todos los Coaiquer
dependen de las muchas especies de plátanos como fundamento de su
base de subsistencia. La primacfa del uso del plátano ha existido a través
de la vida entera de los Coaiquer que viven en el Plan Gnnde. Los
plátanos son vistos por todos los Coaiquer como un elemento básico de
su cultura y de esta manera se los incluye como parte de su cultura
tradicional. En contraste,la yuca fue elegida para su uso desde el perfodo
del descubrimiento como resultado del esfuerzo para asimilar a los
Coaiquer dentro de la cultura Ecuatoriana. Solamente unos pocos
Coaiquer del Plan Grande siembran actualmente ¡rca. De igual modo,
una disponibilidad en aumento de pequeñas canüdades monetarias en la
fomra de salarios de trabajo que resultan del contacto creciente durante la
era posterior al descubrimiento ha hecho posible la compra no fiecuente
de fideos en paquetes o enlatados de pescado para un muy pequeño
número de Coaiquer del Plan Grande. La yuca, el fideo empacado y los
enlatados de pescado no son considerados como aspectos de la cultura
tradicional.
La herr¿nienta más comrínmente usada en la vida de los Coaiquer
es el machete. Estos proceden de fábricas de Colombia y Ecuador. Todos
los Coaiquer usan machetes y ninguno puede recordar época alguna en la
que hayan dejado de tenerlos como el utensilio básico cotidiano. Los
machetes se consideran como parte de la cultura tradicional Coaiquer.
Las vasijas metálicas, ollas, platos, copas y tenedores son todos
fabricados fuera de la cultura Coaiquer. En los tiempos aborfgenes, se
l. Los plátanos incluyen a la vez va¡iedades verdes y arna¡illas del banano.
Generalmente se cree que la introducción del banano e¡r el Nuevo Mundo
ocurrió en el Siglo XYI (1516). Fray Tomás de Berlanga tiene el crédito de
la primera de una serie continua de introducciones de bananas I Centro
América (Simmonds 1959: 313; United Fruit Co. f936: 4).
Como lo señala Young, todavía quedan dudas sob,re la presencia del banano
en el Nuevo Mundo antes del contacto, pero oomo sugiere Simmonds, una
sobresaliente autoridad sobre el banano, tales argumentos no han sido
sostenidos con éxito (1959: 313). Robe¡t Carneiro sosrienen que los
plátanos y el banano son "ambos de origen del Viejo Mrmdo" (I982t 293).
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fabricaba alfarería de arcilla. Aunque algunos todavfa pueden recordar el
uso y la fabricación de vasijas de barro, muy pocos las han fabricado o
usado por décadas. Las vasijas y ollas metálicas se incluyen como
tradiciónales. Los recipientes de mate naturales fueron usados como
botellas y vasos para comer sin utensillos antes del descubrimiento y son
por 1o tanto tradicionales. Desde las épocas posteriores al descubrimiento'
ira tenido lugar, el uso difundido de platos, vasos, y utensillos para
comer. Todoi pueden recordar la época en que ninguno o muy pocos de
tales artlculos éstaban presentes en sus hogares. Los platos metálicos,los
vasos y utensillos de comer no Son aún parte de la cultura tradicional,
pero están comenzando a serlo muy rápidamente.
En el ámbito socio-polftico, las relaciones sociales entre los
Coaiquer presentaban un fuerte igualitarismo durante la era radicional
compiendida entre la migración y el descubrimiento. A partir del
descubrimiento, los afuereños han intentado crear deliberadamente
posiciones de liderazgo y autoridad en un esfuerzo por adquirir un mayor
dominio administrativo sobre los Coaiquer. Algunos individuos
Coaiquer han colaborado con estos esfuefzos por temor a represalias o
impulsados por su propio provecho. En algrin grado, todos los coaiquer
dei ptan Giande son afectados por estas condiciones y casi todos
rechazan explfcitamente las bases del sistema impuesto. El igualitarismo
en los asuntos sociales y polfticos es tradicional, mientras que claramente
los roles del liderzgo y autoridad no 10 son.
EL CASO COAIQUER EN PERSPECTIVA
Por un cierto número de razones, el caso coaiquer tiene un interés
y atractivo especial para la emologfa. Poco se conoce a la fecha de ellos
etnográfica y culturalmente excepto que son un grupo Severampnte
amenazado. Una cOrriente de colonos, compuesta de exploradores
ecuatOrianOs, agdcultgres, rangher6s, etc, Se ha estado expandiendo
continuamente desde las regiones vecinas dentro del tenitorio ocupado
por los Coaiquer del Plan grande. A medida que los hijos e hijas de estos
colonos aumentafi en edad, les es cada vez más difícil tener la esperanza
de heredar tienas de sus padres o encontrar opornrnidades de trabajo en
áreas más urbanizadas (por ejemplo Tulcán, San Gabriel, Otavalo o
Quito). Estos colonos han creado, asf una demanda siempre creciente en
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espiral por tieaas y desanollo en las regiones fronterizas cada vez más
restringidas. Históricamente, las poblaciones indfgenas de pequeña esca-
la pudieron a menudo retirarse a medida que la expansión occidental se
producfa, pero esta opción es menos practicable a medida que pasa el
tiempo. Como sucede con tantos pequeños grupos tribales alrededor del
mundo, los Coaiquer del Plan Grande ya no están solamente amenazados
por el desalojo. Estan experimentando una vez más la amenaza de la
extinción cultural (eurocidio a través de la asimilación, la aculturación y la
absorción que antes habfan conocido en Colombia). Por la época del
trabajo de campo, la polftica nacional declarada del gobiemo ecuatoriano
era absorber y asimilar a todas su poblaciones indias nativas dentro de la
tendencia principal de desarrollar la vida moderna Ecuatoriana con la
mayor rapidez posible (ver Whitten 1976 en relación con la naturaleza e
implicaciones globales de esta polftica). A la luz de estas condiciones
prevalecientes, el estudios etnográfico de los Coaiquer panece ser
especialmente urgente.
La naturaleza del igualitarismo de los Coaiquer es también
significativa. En el concepto de los antropólogos, el igualitarismo es una
condición polftica, social y económica rclativa en la cual los miembros de
una sociedad "tienen igual acceso a los beneficios de esa sociedad"
(Thomas 1982: l). Una caracterfsüca que define a las culturas primitivas,
especialmente a aquellas llamadas cazadoras/recolectoras, es que, por lo
general, está presente un alto arado de igualitarismo.
Los Coaiquer del Plan Grande, que dependen grandemente de la
horticultura para su subsistencia, exhiben no obstante un inusual y alto
grado de igualitarismo en sus relaciones sociopolfticas en contraste con
muchos otros horticultores. A pesar del carácter esencialmente sedentario
de la vida Coaiquer, la estructura de su sociedad en muchos aspectos se
semeja más a las estructuras de cazadores/recolectores que a las de otros
horticultores. El igualitarismo Coaiquer fue sin duda originado y
fomentado por el aislamiento durante la era tradicional. El período de
aislamiento controlado ayudó a proteger y nutrir este aspecto de la cultura
Coaiquer contra la destructiva influencia de los afuereños y es
especialmente importante desde el punto de vista etnogriifico.
El momento en que se realizó el trabajo de campo era propicio para
el estudio del impacto producido por el contacto cultural en la vida
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Coaiquer. El descubrimiento de 1974, gradualmente condujo a visitas de
parte de los funcionarios locales y de estado, que a su vez condujeron a
planes para el inmediato desarrollo de tenitorio Coaiquer. Mi anibo tuvo
lugar un año después que el plan de desarrollo oficial de 1976 fue puesto
en marcha (ver el Apéndice A). Asf, las consecuencias iniciales de estos
planes pudieron Ser observadas a medida que se fueron desarrollando.
Como podfa esperarse, el impacto del contacto fue más dramáüco dentro
de los segmentos de población más accesibles geográficamente y casi
imperceptibles en las áreas aisladas. De esta manera fue posible recoger
información comparativa y alavezrcpresentativa de las eras tradicional y
posterior al descubrimiento.
EL CONTACTO CULTURAL Y LA SUPERVIVENCIA
Pocos, si es que alguno de los pueblos indfgenas de Sud América,
hantenido éxi6 enla evasión de los efectos de la Conquista y su acción
destn¡ctiva posterior. El impacto del contacto cultural y la incansable
destrucción causada por la modemización y el progreso continúan
diseminándo hacia cada rincón del Continente los procesos de
asimilación, aculturación y desarrollo. Todos elloq aspectos del contacto
cultural, casi invariablemente causan destrucción y crean el caos. Las
dificultades encontradas por las poblaciones indfgenas al realizar su
transición a la cultura Latinoamericana modema, especialmente aquellas
que poseen culturas definibles como de "tierras bajas" y Pequeñas en
tamaño, son bien conocidas y bien documentadas. Las enfermedades, la
explotación,la expropiación de tierras, el exterminio intencional y el
dem¡mbe de los sistemas socioculturales en respuesta a las fuetzas
extemas han conducido a la desaparición de cientos de sociedades
indfgenas. Para los indfgenas sudamericanos, el contacto ha significado
generalmente explotación y aún la muerte. En las palabras de Patricia
Lyon: "En su contacto con los extraños los Indios tuvieron dos
altemativas a escoger, adaptarse O morir. Muchos murieron" (1974:
323).
Problemas del Contacto
El registro etnográfico de Sud América está repleto de casos
relaüvo a problemas derivados del contacto cultural. Para ilustrar esto
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brevemente, los recientemente contactados Kreen-Akarore del Brasil han
sido desvastados por la gripe, una enfermedad contra la cual tienen poca o
ninguna inmunidad debido a su aislamiento anterior (Von Purtamer
197r?. Más tempranamente, Ribeiro (1956) presentó documentadamente
los efectos médicos dramáticos derivados de situacioncs de contactos
sobre poblaciones de indígenas brasileños Chagnon, igualmente anota los
pcligros de las enfermedades para los aislados Yanomamo del sur de
Venezuela, al igual que la destrucción potencial y actual llevada a cabo por
misioneros, periodistas, explotadores de tierras y desarrollistas (1976:
1977). Muchos otros han documentado esta intromisión pemiciosa e
insensible y la destrucción al por mayor de los indígenas (p.e. Bodart,
l97l; Bodley, 1975; 1982; Davis 1977; Whitten, 1976). En una
descripción de los Indios Xikrin del rfo Caetete y de su contacto con los
primeros exploradores, recolectores de nueces (explotadores de tierras),
comerciantes, y otros "neo-Brasileños", Frikel (1974) documenta los
subsecuentes daños de la vida de los Xikrin, incluyendo las enfermedades
y la disminución de la población, las amenazas a la cohesión social,
explotación, aumento de la prostitución, hostilidades y tensiones. La
explotación en busca de petróleo y la apertura y desarrollo de áreas
potencialmente ricas en recursos naturales por los gobiernos y las
empresas privadas en los territorios ocupados por poblaciones Indias de
Sud América, también ha contribuido en gran escala a la destrucción de
Ias culturas indfgenas (Davis 1977). Los Motilones de Venezuela y
Colombia, un caso bien conocido, por años han luchado contra los
esfuerzos de las compañfas petroleras en su territorio. Los Amaracaeri
del Peni (comunicación personal de Thomas Moore), al igual
que muchos ottos grupos por toda Sud América, han sido victimados y
explotados por agentes de las compañfas que buscan petróleo y otros
Las comparaciones hecha aquí no están dirigidas a establecer un grado de
aislamiento para la población Coaiquer como el que existía para los Kreen-
Akrore o los Yanomami, etc. No obstante, el grado limitado de contacto
con los afuereños por parte de los Coaiquer del Plan Grande, dwante la era
tradicional, los hace similarmente susceptibles a las dificultades que resultan
de un período de acelerado e intensificado contacto cultural. Tal contacto ha
tenido, por ejemplo, un impacto negativo en el sistema de salud de los
Coaiquer (ver Kempf 1982).
2.
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recursos naturales. Tavener (1973), en su trabajo con los indfgenas Kara-
ja del Brasil Central, anota las dificultades involucradas en la absorción y
asimilación de los indfgenas por la falta de un planeamiento sensato y
consistente, y en situaciones en las que suficientes seguridades y
controles no existen, Chapman (1982) informa que a fines del siglo
diecinueve los Selk'nam de Tiena del Fuego eran cazados y vicümados
por cazadores profesionales mercenarios alquilados por los intrusos
Blancos propiemrios de haciendas de ovejas, agricultores y buscadores de
minas. Los militares también tomaron parte en la destrucción y genocidio
de los Selk'nam.
Es importante recordar que los disturbios causados por los
procesos de contacto y asimilación no resultan solamente cuando las
finalidades son de naftraleza explotadora. La introducción de las
enfermedades, que a menudo prgducen la dispenión y al extinción de los
grupos Indios, ranrmente es intencional 3 . La propagación de las
enfermedades como producto del contacto es un lugar común y muy
dificil de evitar. Irónicamente son los misioneros quienes frecuentemente
llevan nuevas enfermedades a los grupos indfgenas.
Obviamente, cualquier cambio por más inocente y bien
intencionado que sea puede tener a veces consecuencias en extremo
destn¡ctivas o debilitadoras. La simple introducción de pollos junto con
otros gestos Similares causaron imprevisibles y no buscados resultados'
entre los Siriono de Bolivia (Holmberg 1969). Tales procesos son bien
conocidos a través de la litera6ra etnográfica. Todos los ejemplos de
arriba, que repfesentan solo un fragmento de los ejemplos disponibles en
la literatura no constin¡yen la excepción, sino más bien la regla.
En el registro etnográfico, hay sin embargo, numerosos ejemplos de
introducciones intencionalmente maliciosas de enfermedades y muerte en las
poblaciones indígenas con el exPreso propósito de destrui¡ el grupo.
Famoso entre estos casos fue la introducción de la varicela por medio de
sábanas regaladas a los indígenas de California por buscadores de oro y
tierra en los a¡ios 18ü). En Sud América, tales prácticas contribuyeron
direct¡mente a la destrucción de muchos gruPos, por ejemplo, los Hausl¡ que
fueron deliberadamente envenenados Por cazadores blancos de focas
(Chapman 1982:10).
3.
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Una cuestión de supervivencia.
El tema del contacto cultural inevitablemente plantea interrogantes
acerca de la supervivencia cultural de las culturas minoritarias. La crftica
cuestión de la supervivencia que encaran las poblaciones nativas
indfgenas que quedan hoy en el mundo, de una manera u otra, se centra
en su relación con las naciones dentro de cuyos linderos residen (más
especfñcamente en los individuos que las representan) con las cuales los
indfgenas tienen que tratar. Esto es penosamente evidente entre pueblos
indfgenas de Sud América. En su mayorfa tales grupos nativos se ven
confrontados con las culturas y gobiemos nacionales que en el mejor de
los casos, son patemalistas, asf como críticos e intolerantes con respecto a
su derecho de autonomfa. En el peor de los casos, estas naciones y
gobiernos se ven avocados a la "inevitable" y rápida destrucción de las
culturas y pueblos indfgenas, a menudo a través de polfticas racistas que
incluyen el eurocidio y el genocidio. Como Bodley y aduce:
... La mayorfa de las autoridades han sostenido consistentemente
que el progreso, como es definido por la civilización industrial, es
una fuerza inevitable e irresistible que no admite a la larga otra
altemativa para los pueblos tribales que no sea su drástica
modificación culnrral o su exrenninio (1975: 155).
La importancia generalizada de la situación de contacto cultural fue
reconocida desde hace mucho tiempo por los antropólogos, quienes, en
relatos ehológicos alavez teóricos y descriptivos, han discutido las
cuesüones en los términos que implica el concepto de aculturación.
Rastreando hacia atrás, hasta Boas y antes, fueron llevados a cabo
estudios sobre aculturación por muchas de las figuras principales de la
antropologfa, incluyendo Herskovits 1927; Lesser 1933; Linton 1940;
Mead 1932; Redfield y asociados 1936; Spier 1935; Spindler 1955; Tax
1952; etc, (vea Spicer 1968 para una historia de los estudios de
aculturación). Cualquiera que sea la orientación empleada (psicológica,
humanitaria, pragmática, desarrollista, de defensa, etc.), uno de los
apuntalamientos teóricos que sentó las bases comunes entre la mayorfa de
los estudios teóricos sobre la aculturación tanto americanos como
europeos (verVoget 1975),fue la zuposición básica de que los pueblos y
culturas indfgenas deben inevitablemente ceder ante el avance de la
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civilización y el "progreso". Este tema fue máS tarde trasladado al
emergente campo dé li"antropologfa aplicada", producto intelectual de
los eitudios de aculturación. Con el pasar del tiempo, las cuestiones o
preguntas que Se Suscitaron en relaCión COn el cgntagto' se centraron
óteóientetente en la mejor manera de ¡ealizar los inevitables ajustes y
cambios requeridos por parte de los individuos y culturas de las
poblaciones nativas.
Asf, por muchos años en la antropologfa se sostuvo y se aceptó
ampliamente que las culturas indfgenas de todo el globo estaban
Oirigiendose inexorablemente a su extinción. El expansionismo y el
neocolonialismo occidentales, las fuenas sociales y económicas del
mundo modemo, y el nacionalismo que emergfa del dem¡mbe de las
estructuras potíticas coloniales, fueron considerados como factores que
colocaban a los pueblos indígenas en situación de desamparo para resistir
la "modemizaciÍn" y lo que tendfa a ser cOnsiderado como "progreso".
Los pueblos indfgenaS tenfan que o bien "adaptarse" o "ajustarse" al
mundo modemo, para eventualmente ser absorbidos y asimilados o ser
puesüos a un lado y desfuidos, llegando a la extinción.
El cuadro que surge de los informes etnográficos más recientes
muestra, en agUdO contraste, una nOtable persiStencia de muChas culn¡ras
indfgenas y un importante cambio en la perspectiva de los antropólogos
(ver p. ej. Bodley, 1975, 1982; Castiley Kushner 1981; Laughlin y
Brady 1978). La capacidad y la voluntad para resistir las presiones
extemas han probado ser mayores de lo previsto. Aunque muchos
grupos nativos han caido vfctimas de las fuerzas externas, sufriendo
aniquilación y destrucción, ymuchos otrosviven dedicados diariamente a
una lucha de vida o muerte para sobrevivir física y culturalmente, quedan
pocas dudas de que la resistencia y la persistencia caracterizan en mucho
la historia reciente de los indfgenas.
La inevitable destrucción de los indfgenas pasó a ser apenas una
suposición confiable (Bodley 1975,1982) y tafuez un mito etnocéntrico.
Parece que lo inevitable no es tanto la destrucción de las culturas
indígenas cuanto el conflicto creado por el contacto y la necesidad de
solucionarlo. Cualquiera sea la forma del conflicto, es claro que el sistema
polftico de los grupos indfgenas y el clima polftico nacional son crfticos
para su eventual solución.
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Los antropólogos ya no consideran cuestiones tales como la
supervivencia la adaptación, la eüricidad, el e¡rocidio, y los derechos
humanos como periféricos a sus intereses teóricos. Muchos han
reconocido que la descripción y explicación de las culturas indfgenas
deben tener en cuenta estos factores. La creciente influencia de
organizaciones tales como cultural Survival, survival Intemational y el
Grupo lntemacional de Trabajo para Asuntos Indfgenas, junto con la
aparición de movimientos polfticos pan-tribales por todo el mundo,
ofrecen esperanzas de que los pueblos indígenas sobrevivirán y
prosperarán en sus propios términos y de que los derechos humanos por
largo tiempo negados les serán restituidos.
EL ETNOCIDIO BENEVOLENTE
La principal premisa y tesis
En el caso de los Coaiquer,la cuestión del contacto cultural es más
útil que dramática, pero también es más urgente de lo que podrfa
suponerse a primera vista. Superficialmente parece que las fuerzas
puestas en marcha para cambiar a los Coaiquer están impulsadas por
propósitos humanitarios positivos e iluminados en pro de los mejores
intereses de los mismos Coaiquer. Pero lo que está sucediendo, como
resultado de los recientes planes de desarrollo se edifica sobre la base
presuntuosa de que: 1. su modo de vida es inferior; 2. este debe
inevitablemente hacerse a r¡n lado; 3. los mismos Coaiquer están tan
empobrccidos culturalmente que no deben participar, si se los deja solos,
en la planificación de su propio futuro, y 4. solo los extraños saben
comprender y pueden suministrar lo que es mejor para los Coaiquer
dentro de un mundo que se modemiza rápidamente.
La tesis principal de este estudio es que el intento de asimilar a los
Coaiquer dentro de la cultura nacional beneficia en primer lugar y en
mayor grado a los afuereños y sus intereses y no a los mismos Coaiquer.
Los "planes" para beneficiar a los Coaiquer son de hecho perjudicales
para ellos, aún por las mismas normas proclamadas por sus
"benefactores". El proceso de cambio, planificado e impuesto por
extraños bien intencionados, conduce al etnocidio, "etnocidio
benevolente" sin duda, pero etnocidio al fin. Sin considerar las
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manifiestaciones de magnanimidad, el proceso es configurado por, y cre-
ce a partir de un conjunto de premisas básicas, actitudes y creencias que
nonnan todas las interacciones entre el gobiemo del Ecuador al momento
del trabajo de campo (y otros gobiemos nacionales en todo el mundo), y
las culturas y pueblos indfgenas minoritarios. Este conjunto de ideologfas
detentada por muchos y culturalmente hablando de corte imperialista, está
impregnado de racismo y desprecio hacia los indfgenas, sin importar
cuán bien intencionados puedan demostrar son quienes 1o proponen.
Visto con esta perspectiva, el modus operandi del plan de
desarrollo implementado, ofrece el mayor de los peligros para la
existencia de los Coaiquer y amenaza directamente con el
desmantelamiento y exünción de su cultura y modo de vida. En respuesta
a esta enonne amenaza, los Coaiquer han intentado controlar las
situaciones derivadas del contacto y beneficiarse individualmente en todo
lo que sea posible, de las nuevas circunstancias present€s. Ellos emplean
una cantidad de estratagemas que probablemente fueron desamolladas
durante las eras tradicional y pre-tradicional en respuesta a contactos
culturales anteriores con otros pueblos nativos, (p. ej. los Chibcha y los
Inca) y más tarde con las influencias europeas. Los Coaiquer procuran
mantener a los extraños descuidados y bajo control, mantenerlos
ignorantes de lo que los Coaiquer realmente son y hacen, mediante el uso
del secretqel aislamiento y la reürada. Estos objetivos son reforzados por
"conductas fingidas" que directamente les ayudan a controlar las
circunstancias polfticas y sociales, proteger sus intereses económicos, y
contener una arrolladora fuerza sobre la cual de otro modo, no tendrlan
control.
En contraste con la posición que proclama el inevitable
desmantelamiento y destrucción de las culturas indfgenas minoritarias,
este estudio acentúa básicamente el derecho de los pueblos y sus culturas
a elegir su propio destino y de sobrevivir, aún enel contexto del contacto
cultural. Establece también el significado crftico teórico de las cuestiones
sobre el contacto cultural y la superviviencia en función de las
descripciones y explicaciones etnográficas de las culturas indfgenas
minoritarias. Desde esta perspectiva, la conducta, la personalidad y los
elementos culturales están fundamentalmente entretejidos y ligados con
las circunstancias del contacto cultural.
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Los problemas de supenrivencia o extinción,libertad u opresión, y
derechos humanos o su negación son de enorme importancia para los
seres humanos, las sociedades y las culturas. En zu núcleo hay cuestiones
de valores, ética y polftica, racismo, ebnocidio, prejuicio, etc. para el
ehógrafo de campo que trabaja entre minorfas indfgenas no hay temas o
cuestiones de mayor o más inmediata urgencia polftica o teórica
La tesis de este estudio y los criterios exprcsados que la
fundamentan, se derivan de lo que puede atestiguar en el campo y no al
revés. Aunque libremente admito una predisposición respecto a los que se
persigue en el estudio deberfa anotarse que fui al campo con la intención
de hacer un esn¡dio ecológico. Debe decirse también que tal estudio pudo
haberse hecho, aunque de hecho no lo fue. ¿Por qué se abandonó la
concepción original y fue sustituida por la presente? Al estar entre los
Coaiquer del Plan Grande y siendo un etrógrafo, me fue obvio que los
asuntos de ecologfa no estaban condicionando las cuestiones,
especialmente para los Coaiquer, aún si pudo haberse recogido
información importante, seguramente, acerca de esta zona ecológica
única. La influencia más importante y penetrante en la vida diaria era la
que provenfa de las interacciones entre la cultura y los valores de los
coaiquer y los de los afuereños. Estas interacciones crecientemente
estructuran la vida en el tenitorio coaiquer al igual que segunrmente la
meditación y la religión dominan la vida y la conducta dentro de un
monasterio Budista. El contacto con los afuereños, y el esfuerzo por
esquivarlos son responsables, en muchas formas, del modo de vida de
los coaiquer Aún en la intimidad de sus hogares estas interacciones se
vierten para producir muchas facetas de la vida y la conducta. Además, de
la misma manera que alguna sectas religiosa penetran tanto en un modo
particular de vida hasta transformarse en ese modo de vida, las
interacciones del contacto dominan cadavezmás el ambiente social de los
coaiquer en la era posterior al descubrimiento, dando forma a su vida y
su cultura.
EL TRABAJO DE CAMPO ENTRE LOS COAIQUER DEL
PLAN GRANDE
Los Coaiquer del Plan Grande, para decirlo con franqueza, nunca
fueron un grupo fácil para trabajar con ellos. La esencia y núcleo de su
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cultura están en conflicto directo con las metas y métodos de la
investigación eUrográfica. La cultura estimula el silencio, el secreto y el
fingimiento como la quinta esencia de las respuestas a las indagaciones de
los extraños y aún de otros Coaiquer. Conducta demostrativas, abiertas y
verbalmente expresivas no son comunes y nunca deben ser esperadas'
Los Coaiquer tienden a la introspección, la reticencia y a la desconfianza
de todo excepto de los parientes más cercanos.
El escenario ffsico aumenta para el etnógrafo las dificultades
inherentes a los factores de la cultura y personalidad de los Coaiquer. La
gente y sus hogares están ampliamente dispersos y son diffciles de
alcat:zu. Una vez alcanzadas, puede que sean diffciles de observar. Las
casas no pueden ser abordadas sin que sus habitantes se den cuenta
rápidamente de la pretendida intromisión. Pueden aprovecharse de ésto
para deslizarse fuera en silencio por atrás de la casa, aunque ello no era
común.
Métodos de Campo
A pesar de estas dificultades obvias, pero nunca sin precedentes, la
información recogida para este estudio se apoyó mucho en técnicas
básicas y normadas del clásico trabajo de campo etnográfico. Se incluyen
entfe éstas la observación participante, enüevista con los informantes
controladas y no finalizadas (formales e informales), y entrevistas de
comprobación cruzada. También se emplearon técnicas más modemas
como grabaciones, fotograffa y varios instrumentos de medida.
En la medida de lo posible, la observación participante fue el
método favorito para recoger y confirmar la información. Por la
nanraleza de las interacciones verbales con los Coaiquer, poder atesüguar
o participar en una actividad o evento era siempre de ayuda y daba
seguridad. A medida que conocfan más al etnógrafo, se senlan más
cómodos y sin embarazo en zu presencia. Mientras más larga era una
visita o estancia en una casa era probable que las observaciones fueran
más exactas y confiables a medida que bajaban su guardia. Promover la
simpatfa y la confianza suficiente para que los Coaiquer se relajen y
afronten con más o menos seguridad la presencia del etnógrafo era un
proceso lento y diffcil. Nada de lo aprendido u observado entre los
Coaiquer debfa tomarse como seguro.
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Las sesiones con los informantes, formales o no, eran bastante
variadas, dependiendo de los individuos involucrados en cada caso, el
nivel de confianza establecido con el etnógrafo y la naturaleza d,e la
información buscada. conseguir que los informantes coaiquer hablen
sobre cosas simples fuera de contexto, a menudo era diffcil. por ejemplo
si una mujer estaba preparando alimentos, probablemente era más
receptiva para preguntas acerca de la cocina, o alin sobre sus sentimiento
al cocinar, que si hubiese est¿do desempeñando otra tarea. Generalmente
las sesiones más productivas eran las informales, en las cuales la
información recogida se derivaba naturalmente del flujo de los eventos.
Todos los relatos eran comprobados en forma cruzada con oüos
informantes y cuando era posible suplementado por observaciones
directas.
Iniciar una sesión formal con informantes era una tarea forrridable.
Había siempre problemas para conseguir que alguno de ellos tuviese
tiempo disponible, no obstante el hecho de que las distracciones para los
informantes eran pocas y que tenfan tiempo de sobra. para ilustrar ésto,
un hombre joven que vivfa cerca venfa regularmente a visitar y conversar.
El era inusualmente abierto y conversador, en pocas palabras, un
excelente informante. un dfa anunció con algo de tristeza que partirfa
pronto a hacer un breve perfodo de trabajo asalariado. Aprovechando el
momento, le pregunté si no preferirfa "trabajar" (como informante) con
una paga mejor. El se mostró de 10 más entusiasmado con la penpectiva y
convino en iniciar un horario regular desde la siguiente mañana. pero no
vino el siguiente dfa, ni el siguiente.Envez de venir, permaneció en su
casa sin hacer nada. Pasaron los dfas y sus visitas rcgulares cesaron. En
nuestro siguiente encuentro te pregunté por qué no habfa venido a trabajar
o siquiera a visitarme como antes. Avergonzado, me aseguró que vendrfa
al siguiente dfa. Pero otra vez él brilló por su ausencia. Finalmente, le
dije que realmente no necesitaba trabajar dentro del horario regular
acordado previamente. Se mostró claramente aliviado y de nuevo empezó
a visitarme regularmente pero nunca más hablamos de convenios
formales.
_ 
El lenguaje usado en el trabajo de campo era el español. Todos los
coaiquer hablan algo de español. Los hombres que usualmente tienen
más contacto con el exterior que las mujeres, ion en general más
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versados. Los intentos de aprender el Coaiquer fueron resistidos
pasivamente. Pocos Coaiquer admitirán que ellos hablen otnr cosa que no
sea español. Un anciano finalmente, accedió a enseñar algo del lenguaje
pero igual que en la ocasión del joven, fue inritil convenir un horario
formal y regular. Trabajar con el español fue más práctico, realista y
productivo.
Las expediciones a los hogares de todo el territorio se hacfan
cuando era posible. Visitas al azar se usaban también para la recolección
de información sobre la distribución del üempo (ver el capftulo 2 para una
discusión más avanzada de las consideraciones metodológicas respecto de
ésto). Una base de operaciones se estableció al comienzo de la
investigación, que usamos Kempf y yo como clfnica médica y punto de
partida de nuestr,os movimientos en el teniorio. A medida que se propagó
nuestra reputación como médicos, más y más Coaiquer llegaban a la
base. Las interacciones consecuentes demostraron ser vaüosas para
obtenerla información en el campo.
PLAN DE PRESENTACION
El foco central de este estudio tiene que ver con el contacto cultural
y su impacto sobre la vida de los Coaiquer. Fue por lo tanto importante al
recoger la información clasificar los momentos en que los varios factores
fueron introducidos y determinar cuáles familias fueron influidas por
ellos. A causa de la disposición del territorio, ciertas localidades eran
claramente y con mayor intensidad impactadas más que otras dramática-
mente por los factores extemos. Se recogió información comparativa
para aprcvechamos deliberadamente de esta situación.
Imitando el uso de Harris (1968, 1979, 1980), las distinciones
émicas y éticas han sido señaladas cuando ello era importante.
Sinembargo se notará que la presentación tiene un fuerte acento ético, lo
que en parte es resultado de la dificultad para recoger información oral de
los Coaiquer. La cultura de los Coaiquer se describe en este estudio en
términos impersonales y generalizados. Igualmente, se ha hecho un
intento para limitar el uso de los nombres de las personas Coaiquer y
otras, en el material presentado a causa de la naturaleza altamente polftica
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de este estudio. En los pocos c¿lsos en que se han hecho excepciones, me
he tomado la libertad de cambiar los nombres para proteger el anonimato.
En esta introducción y en el capftulo 1, se presenta una revisión de
la cultura Coaiquer, la historia y el escenario geográfico, junto con
cuesüones teóricas sobre el contacto cultural. En la parte II, se ofrece una
descripción de la naturaleza igualitaria de la sociedad Coaiquer
tradicional. Se enfoca la organización económica, polftica y social. El
capftulo 2 contiene material sobre la esfiuctura económica, la tecnologfa,
la cultura material, la organización del trabajo y la disuibución del tiempo.
El capftulo 3 presenta información de la organización hogareña, las
relaciones polfticas y los conflictos. El capftulo 4 redondea el cuadro de la
cultura Coaiquer tradicional con información sobre los ciclos de vida,
personalidad, valores, el matrimonio y el sexo, parcntesco y
descendencia. En la parte III se analiza, el impacto del renovado y
acelerado contacto culn¡ral. En el capftulo 5, se examinan la estructura del
contacto cultural y las premisas ideológicas que lo acompañan. En el
capftulo 6 se analizan y se discuten el impacto del contacto renovado y las
respuesta y ajustes hechos por los Coaiquer; finalmente en el capftulo 7,
se presenta una revisión para comprender la naturaleza y significado del
contacto cultural para la vida y supervivencia de los Coaiquer.
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CAPITULO 1
HISTORIA Y EL LUGAR DE ASENTAMIENTO
Si se pide a todos los hombres que
escojan el mejor modo de ordenar sus
vidas, escogerón el suyo.
Herodoto (citado en De Waal Malefijt
1974t5)
En la región más meridional del área conocida como las tierras
bajas del Pacffico o litoral hrímedo del Pacffico (ver West 1957; Whinen
1974a) vive un grupo de indfgenas nativos de América llamados
Coaiquer. Estos comparten rm lenguaje y una herencia cultural comunes
que los separa y distingue de todos los otros pueblos. Su cultura e
historia üenen todavfa que ser sistemáticamente descritas. El territorio
que ocupan pennanece aislado geográficamente y está poco densamente
habitado.
Localización geográfica y demográfica
Los Coaiquer residen hoy en Colornbia y Ecuador a la vez.
Todo el tenitorio Coaiquer se ubica entrc I y 2 grados de latitud norte, y
los 78 y 79 grados de longitud oeste. La población colombiana se sinia
en la provincia de Nariño, siendo el rfo San Juan, lfmite entre Colombia y
Ecuador, el lindero más meridional de su territorio. Los Coaiquer
Ecuatorianos viven al oeste de los Andes y al sur del rfo San Juan. Ellos
están bastante dispenos en la parroquia Maldonado de la Provincia del
Carchi. El lindero más oriental está próximo a un asentamiento de colonos
llamado Pilón, y el más occidental está cerca de Tobar Donoso, un
diminuto asentamienlo de colonos.
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Una aproximación rcciente pero no muy exacta del área de los
Coaiquer Ecuatorianos se incluyó en el "Mapa Etnico del Ecuador",
publicado por el Instiruto Lingüístico de Verano en 1977 (ver Mapa 2).
Anteriormente en eI Handboock of South American Indíans, Ortiz
describe los linderos del tenitorio de los Coaiquer en el siguiente pasaje:
Los Coaiquer actualmente ocupan el tenitorio delimitado como
sigue: Por el norte, la margen izquierda del Rfo Guabo hasta su
confluencia con el rfo Coaiquer, uno de los más grandes afluentes
del rfo Mira; por el sur las márgenes del rfo San Juan, también
afluente del Mra, hasta la región llamada Mayasqueq y por el ese
y el oeste,las regiones de San Maftfn y Miraflores y la confluencia
de los rfos Guiza y Mira. Este territorio que está considerado
propiedad pública, tiene un área aproximada de 3.000 millas
(5.000 Km2). La porción Colombiana está habitada por 2.000
indios, la parte Ecuatoriana por 200 indios. Estos parecen ser de
pura sangre india (1946b:967-68).
El 6rea indicada por las dos fuentes de arriba, es
incuestionablemente, mucho más pequeña para los Coaiquer que residen
en Ecuadorl de la que observé durante mi uabajo de campo. El Mapa
1 indica el teniorio del Ecuador comúnmente considerado como ocupado
por los Coaiquer. Hay también Coaiquer que residen en la región aledaña
al pueblo ferroviario de Lita, al sur del nricleo tenitorial del tenitorio de
los Coaiquer. A la fecha, en Ecuador,la extensión tenitorial completa de
los Coaiquer no está firmemente establecida. Hay también comunidades
Coaiquer en áreas adyacentes a las que se incluyen en el mapa presentado
aquf (Michael Hirsh 1979, comunicación personal). M investigación ha
encontrado que la extensión completa del tenitorio Coaiquer en Ecuador
es mayor que 1o que indica cualquier relato publicado. En Ecuador hay
áreas ocupadas solo por Coaiquer, tales como la del Plan Grande de San
Marcos, y otras áreas tales como la del pueblo ferroviario de Lita en las
Puesto que yo no he visitado, en realidad el territorio Colombiano ocupado
por los Coaiquer, debido a restricciones por fondos limitados, falta de visas
y permisos formales pata realizar trabajo de campo en Colombiq resulta
imposible para mi establecer la exactitud de los límites territoriales de los
Coaiquer en Colombia.
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cuales los Coaiquer están entremezclados o forman pafte difeCta de
comunidades mestizas.
La población total Coaiquer ha sido estimada en más de 3.ü[
miembros (p. ej. Henriksen y Levinsotrn 1977:67). Osbom ha estimado
la población colombiana en 3.500 (19ó8: 594). Ehrenrcich y Kempf
(1978), usando información censal recogida por el Censo Nacional de
7974, han estimado la población ecuatoriana, excluyendo Lita y otras
áreas muy mezcladas que se dirigen hacia la costa, en más dc 500.
Basados en estos estimados y en información más avanzña recogida en
el campo por Kempf y yo, incluyendo Lita y otras regiones costeñas, es
seguro colocar el número de Coaiquer en el Ecuador entre los 9fi) y
1.000. Combinadas las cifras estimadas para Ecuador y Colombia eleva-
rfan el total de la población Coaiquer a más de 4.500. Este es a mi juicio
un esümado conservador. Hay muchos indicios de que la población
Coaiquer en Ecuador en general iba en aumento, por lo menos hasta l9Z4
cuando se estableció con los funcionarios administrativos Ecuatorianos.
Hay razones históricas, geográficas y políticas para tratar a los Coaiquer
Ecuatorianos y Colombianos como poblaciones separadas aunque
interactuantes. Este punto se mtará más ampliamente a lo largo de este
capftulo.
La información prcsentada aquf, excepto en aquellos lugares en los
que esté especificado que se intenta o está implicado un punto de
referencia más amplio, se deriva de una población base de
aproximadamente 175 Coaiquer que viven en un área conocida como el
Plan Grande de San Marcos. El término "Coaiquer Ecuatoriano"
subsecuentemente se usa aquf para referirse a esta sola población limitada.
Areas tales como Lita, donde los Coaiquerviven en asociación y contacto
estrecho con no Coaiquer están especfficamente excluidas. Es importante
notar que no se puede de manera alguna asumir que la información es
representativa o aún consistente con la situación de los Coaiquer
Colombianos, u otros Coaiquer que residan en otras áreas de Ecuador. De
hecho como será evidente en otras secciones de este capfulo,la historia
de los indfgenas del área del Plan Grande de San Marcos es tinica y
distinta de todos los otros Coaiquer, y por ello deberfa ser apreciada de
acuerdo con ésta peculiaridad.
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EL ASENTAMIENTO AMBIENTAL Y SUS LINDEROS
El tenitorio de los Coaiquer Ecuatorianos está localizado en las
tierr¿s bajas del Pacfficn (West 1957). Lacalizada al oeste de los Andes,
y delimitáda por el océano Pacffico, la región se exüende desde el extremo
sur de Panamá moviéndose hacia el sur hasta el extremo norte del
Ecuador. Whineqque ha realizado un Uabajo de campo extensivo entre
las poblaciones neglas de la región, divide las tierras bajas del Pacffico en
una mitad norte, ei Chocó, y una mitad sur, el "ütoral húmedo" (19'14:3).
El tenitorio Coaiquer está inctuido en el área det litoral húmedo (ver Mapa
3). Las üerras bajas del Pacffico están habitadas por gentes cuyos
orlgenes se rastrean a tres grupos primarios: Europeos, Indfgenas
¡,mericanos Nativos y Africanos. La población del área, según 1o señalan
tanto Whitten (1974 a: 3) como West (1957: 3), es primariamente negra
(}OVo) 2. La densidad de la población es en extremo baja'
Las tierras bajas del Pacffico actualmente son una de las áreas
menos esh¡diadas y más aisladas del mundo. Robert C. West, un
geógrafo cultural, 'iel único erudito a la fecha que ha publicado una
monograffa completa sobre el hombre y la naturaleza en el área de nuestra
preocupación principal" (Whitten 1974a: l4), y el erudito a quien se debe
dar más méritó por la invesügación de esta área, ha resumido el estado
del conocimiento geográfico y de la acüvidad cientffica como sigUe:
Aunque los Europeos han explotado su riqueza mineral y sus
bosques por 300 años, las tierras bajas del Pacffico son'
cientfficamente, una de las áreas menos conocidas en Latino
América. En 1825, Alexander Von Humboldt escribió que "La
geograffa de esta parte de América... se encuentra en un estado de
io más deplorable..." Más de un siglo después el naturalista
americano Robert cushman Murphy declaró que la costa de esta
área de tienas bajas era una de las áreas más "raramente visitadas y
la menos conocida en todos los aspectos geográficos" del mundo.
2. Para un relato extenso y autorizado de la historia de las relaciones de razas,
clasificación racial, y la mezcla racial en la regiór¡ ver Whitten 1974a. Para
una descripción de la composición racial y la población ver West 1957'
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A mediados del siglo Diecinueve, sin embargo, el Almirantazgo
Británico exploró porciones de la costa; las cartas Británicas se
usaron como bases para la construcción de mapas de estas costas
recientemente publicados por la oficina Hidrográfica de los Estados
Unidos. La segunda mitad del Siglo Diecinueve atestiguó la
exploración cientffica de pequeñas secciones de la parte norte del
Chocó por intermedio de varias expediciones financiadas por
particulares y et gobiemo de los Estados Unidos para estudiar las
posibles rutas para un canal interoceánico via los rfos Atrato,
Truando y Napipi. En los recientes rlltimos años las compañfas
petroleras americanas han levantado varias redes topográficas
basadas en lfneas de base a 1o largo de varios rfos, y por primera
vez se han producido mapas bastante exactos del fuea de tierras
bajas (West 1957: 1).
La situación no ha cambiado mucho desde que west escribió estas
palabras. Whitten, notando también la falta de conocimiento cientffico
confiable sobre el área, aligual que su aislagiento relativo, acoge el punto
de vista de West:
A pesar de los intentos en gtan escala en la mitad de los siglos 19 y
20 pan hacer cartas de los rfos del Chocó septentrional y Darien
meridional, las Tierras Bajas del Pacffico de Ecuador y Colombia
todavfa pennanecen justo más allá de los umbrales nacionales. En
este sentido, la marginalidad geográfica parcce una caracterización
apropiada para el &ea(1974a:4)3.
La falta de información cientffica acerca de las tierras bajas del
Pacffico, y el hecho de su relativo aislamiento y marginalidad en términos
geográficos, son particularmente pertinentes a la región del Litoral
hrímedo. Dentro del Litoral húmedo, esta descripción es singuiarmente
apropiada para la región del Plan Grande. El corazón del tenitorio de los
Coaiquer, ubicado en una selva densa, montañosa, increiblemente
Whitten ha explicado más cuidadosa¡nente el uso del término "marginalidad
geográfica" en'su libro Black Frontiersmen: A South American Case
(L974a:4, 6). Yo sigo aquí su significado y uso.
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lluviosa, queda entre las áreas menos accesibles y menos estudiadas de
Ecuador. Esta marginalidad geográfica es en extremo importante para
entender la historia y la cultura de los Coaiquer de Ecuador, y para
explicar los eventos ocurridos desde 1974 cuando se hicieron conractos
administrativos vigorosos.
EL LITORAL HIJMEDO
El Litoral Húmedo puede dividirse en tres zonas ambientales
principales: el mar,los manglares pantanosos, y la selva (de acuerdo con
Whitten 1974a)4. La región selvática es con mucho la más extensa de
estas zonas. Toda la región del Plan Crande ocupada por los Coaiquer cae
dentro de la zona de selva, o "el monte" como la denominan sus
habitantes. Esta es el área que West llama "la verdadera selva lluviosa"
(1957: 40).
La tierra, el clima y el tiempo
El "monte" está caracterizado por su tereno selvático, montarloso,
espeso, denso y escabroso, y por numerosos ríos, corrientes y tributarios
que atraviezan la región. En el tenitorio Coaiquer estas vfas acuáticas no
son navegables. El viaje fluvial, por 1o tanto, no existe entre los
Coaiquer. No hay canoas en el tenitqrio, aunque un niño pequeño puede
ocasionalmente ser visto jugando e¡ una corriente sobre una balsa de
hechura doméstica. En la región Gu4ipi del tenitorio, pequeñas balsas de
troncos se usan para transportar a las gentes a través de los rápidos rfos.
Generalizando sobre la región del Litoral húmedo, West da la
siguiente descripción:
Esto implica reconocer una uniformidad de condiciones dentro de estas
zonas, particularmente la zo¡a selvática primariamente considerada en esta
discusión. La visión convencion4l de los ambientes de selvas tropicales,
una visión de homogeneidad y ponformidad, es errónea y generalmente
desacreditada, [.os medio ambierites de las selvas tropicales tienen micro-
nichos o zonas, cuya importanci{ y sutileza raramente son reconocidas o
discutidas. El litoral húmedo de las tierras bajas del Pacífico no es la
excepción de este principio.
4.
40
Si el área üenen alguna unidad especffica, debe hallarse en el clima
húmedo y caliente y en la cubierta vegetal de selva densa tropical
lluviosa... Cientos de rfos, a menudo crecidos, corren por la selva
desde las vertientes de coünas y montañas hacia el mar. Ellos son
las sendas para el tránsito humano y sus márgenes son los sitios
principales de asentamientos humanos (1957: 3).
La lluvia en e[ litoral húmedo es casi incesante, West anota que "el
área de tienas bajas det Pacffico en Colombia es pmbablemente la sección
más hrímeda del Nuevo Mundo" (1957 22),y las lluvias "probablemente
exceden las de cualquier otra área ecuatoriana en el mundo" (1957: 25).
El calcula "totales promedios anuales de l2O a más de 400 pulgadas"
(1957:3). Las temperaturas son relativamente altas durante todo el año
debido a la proximidad del Ecuador. Las temperaturas varfan algo en
relación con la altura. La humedad relativa de la región es en extremo
alta. Continuamente excede el registro del 907o. No hay variaciones
estacionales notable$ningún ciclo de estación seca/estación húmeda de
mes en mes. Llueve casi todos los dfas, aunque West anota que "hay
perfodos en que las lluvias decrecen, especialmente en Febrero y Marzo"
(1957:22).
Al comparar la descripción general de las condiciones de tiempo y
clima del litoral húmedo dada por West con las condiciones actuales
prevalecientes en el carnpo cuando estuve en territorio de los Coaiquer, se
puede concluir que el área del Plan Grande cae dentro de los extremos
superiores de la región como un todo. Estas condiciones eran
dramáticamente diferentes arÍn con respecto a las árcas vecinas. Cuando
uno hace la caminata de tres dfas en dirección al oeste de Maldonado hacia
el Plan Grande, las condiciones que prevalecen se hacen más y más
insufribles y extremas bajando a 1o largo de la abrupta gradiente. El viaje
hacia "abajo", desde Maldonado hacia el Plan Grande, trae consigo
anmentos en la temperatura, la humedad, las lluvias, la mohosidad, y la
cubierta de nubes. El descenso final al territorio coaiquer se caracteriza
por una marcada pérdida de altura. Esto coloca al viajero a lo largo de las
laderas inferiores de la "Cordillera Occidental de los Andes". La tiena está
en continua neblina y cubierta de nubes. Algunos de los más altos
volúmenes de lluvia en toda el área de tierras bajas del Pacífico han sido
registradas aquf (ver West 1957).
4l
Los informantes con frecuencia hablaban de ello y por tumo eran
interrogados sobre las condiciones climáticas y del tiempo. Nunca hubo
una indicación en el sentido de que las condiciones experimentadas
durante mi permanencia en el trabajo de gampo fueran del todo anormales
o inusuales. En el Plan Grande durante el perfodo de trabajo de campo,
raramente hubo un lapso de 24 horas en el cual no hubiesen lluvias.
Hubieron, sin embargo, numerosos dfas en los que cayeron más de 6
pulgadas de lluvia en un perfodo de24 horas. La cubierta de nubes, que
cafa sobre las colinas y montañas, se despejaba ranamente. Era inusitado
ver el sol por más de una hora en un dfa determinado. Cielos azules eran
muy raros. Cuando brillaba el sol esto ocurrfa más comunmente en las
últimas horas de la ma¡1ana. Antes de terminar la tarde y temprano en la
mañana, eran frecuentemente momentos de pesados aguaceros. Cuando
no llovfa predominaban la bruma, la neblina y la humedad. El geógrafo
West describe apropiad¿rmente el área cuando dice:
El tiempo y el clima en las üerr¿s bajas del Pacffico de Colombia
incorporan todas las caracterlsticas que el habitante de latitud media
suele asociar con los trópicos: temperaturas altas, pero no
excesivas; ambiente húmedo y mohoso; y lluvias abundantes
(1957:22)
En resumen, el territorio 'coaiquer yace en una zona que, segrin la
mayorfa de las nonnas occidentales, está entre los ambientes más
insufribles y depresivos hallados en todo el mundo.
La fauna, la flora y el paisaje
El cuadro de la fauna y la flora en la región del Plan Grande
habitada por los Coaiquer, coincide con la descripción dada por West para
Iaznna selvática del litoral húmedo (1957). Como es lpico en la mayorfa
de los ambientes de selva tropical, abunda una gran variedad de animales
y plantas, gran parte de la cual es aprovechada por los habitantes de la
región. Incluidos entre los mamfferos que los Coaiquer ca?an están el
tapir, el venado, el pecarf, el perezoso, oso hormiguero, el armadillo, el
coatf, el kinkajou y roedores como la paca, el agul, y las ratas de campo.
Las variedades más grandes como el tapir y el venado se encuentran con
menos frecuencia que las pequeñas. Los monos araña y aullador existen
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también pero se los ve muy raramente. El jaguar y el ocelote son
capturados ocasionalnente por sus pieles que son comerciadas en los
pueblos de exploradores. Se matan o se captutan muchas clases de aves,
entre eüas las cotorr¿s, los tucanes, aunque el uso de las plumas como
adomo o en las rcpas no existe entre los Coaiquer del Plan Grande:
Cocodrilos y caimanes que, segrln Whitten; "son ralos atlora" (1974:26)
no parecen existir en esta área. Muchas variedades de peces pequeños se
pescan o se envenenan en las corrientes y rfos. Existen numerosas
especies de roedores y reptiles. Muchas especies de serpientes, tanto
venenosas como no venenosas, también existen en la jungla y se las
encuentra con frecuencia. Entre las serpientes venenosas se incluyen la
fer-de-lance (Bothrops atrox), Ia surucurú o laquesis (l-achesis muta¡
y coral (Micrurus corallu). Al igual que en otros lugares de selva
tropical, la vida de los insectos es abundante y variada, incluyedo los
mosquitos.
El paisaje consiste en teneno rocoso, áspero y montañoso
ondulado. La selva es una jungla espesa, dominada por árboles altos, de
hoja ancha, siempre verdes y numerosas variedades de palmas. Hay a la
vez variedades de madera dura y suave entre estos árboles selváticos.
Los Coaiquer usan muchos de estos árboles para construir casas
(particularmente las Chontas), en la fabricación manual de ropas de
corteza, de durujagw (Poulsenia armüa), en la producción de redes de
pesca y jigras, o sacos para el hombro con tejido de red, y en otras
actividades similares de la vida diaria (ver el capftulo 2). El suelo está
cubierto por una maleza gruesa hecha de arbustos, helechos, y lianas, y
está siempre húmedo y más a menudo lodoso. En muchas áreas hay
flores y hojas multicolores diseminadas por todas partes, pero los tonos
de verde y marrón son los que predominan. Muchas plantas están
protegidas por espinas peligrosamente agudas. Las frutas silvestrcs y las
nueces de palma, inclusive el chontaduro @alma durazno) son oomunes.
Como lo anotó Hamer (1963: 11) para el territorio de los Jfvaro (Shuar),
y por West para la selva lluviosa del litoral húmedo en general, las
especies de fauna y flora son en extremo numerosas pero la densidad
poblacional tiende a ser relaüvamente baja.
Existen por todas partes senderos inclinados y rocosos además de
peligrosos y a menudo no confiables cruces de rfos. El movimiento a
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través delamaleza es difícil y a veces peligroso, pa¡ticulamrente cuando
una senda no ha sido utilizada con frecuencia. La lluvia intensa y la
humedad, y los animales peligrosos, flnsectos y plantas, hacen que pasar
la noche en la selva, arin contando con un refugio temporal, sea una
posibiüdad nada agradable que en lo posible debe ser evitada. No
conozco casos de alquien que duenna en las afueras de una casa en
ninguna ocasión. La espesajungla, que contiene una enonne diversidad
de vida , es excesivÍrmente intrincada y bella, pero no siempre es un
invitante y hospitalario ambiente, ni slquiera para los Coaiquer 5.
LITERATURA PREVIA
Lo registros etnográficos e históricos sobre los Coaiquer son
fragmentarios y dispersos, de modo que sus origenes e historia son
obscuros y virtualmente desconocidos. No existe todavfa ningrin relato
etrográfico autorizado para los Coaiquer que residen dentro de los
linderos del Ecuador. En general está disponible solamente información
limitada. La arqueologfa suministra pocas pistas relativas a la historia de
los indfgenas de las tienas bajas costeras. Los pocos relatos disponibles
sobre ellos han sido escritos en gran parte por viajeros, exploradores,
misioneros e historiadores, algo típico en la etnologfa de los indfgenas
sudamericanos. Generalmente cuando se refieren a las culturas indfgenás,
estos relatos son impresionistas o se basan en información de segunda
mano. Muy nra vez se trata de relatos basados en auténticas y sistemáüca
observación o participación de primera mano. Como era de espeftrse no
aflora ningrin cuadro histórico claro de la literatura relativa¡nente escasa
que hace mención de los Coaiquer.
Hasta donde yo conozco, ha habido un solo antropólogo entrenado
además de Kempf y yo mismo, que haya escrito algo basado en rma
extensa experiencia de campo entre los Coaiquer. Este es Ann Osbom,
una antropóloga social Británica que trabajó con la población
colombiana. Ella ha escrito talvés el más informativo y erudito artfculo a
la fecha sobre los Coaiquer, el mismo que enfoca el parentesco, la
5- Pa¡a una descripción de la geograffa y el ambiente del litoral húmedo, ver
West 1957.
4
tenencia de la tierra, y el sistema patronal del compadrazgo (1968). La
obra épica de Jijón y Caamaño, EI Ecuador Interaüino y Occidental
Antes de Ia Conquista Castellana, contiene información sobre los
Coaiquer, inclusive información lingüfstica extensa (1940-47). Los
Coaiquer son también mencionados en una cantidad de lugares en el
Handbook of South American Indians, editado por Julian Steward
(1946-1959). La sección que concieme a los Coaiquer, basada
mayormente en la reconstrucción etnohistórica y lingiiística, incluye
detalles sobres las costumbres, el lenguaje, la historia y la cultura
(Hemández deAlbal946;Ofin 194641946b; Mason 1950; Muna 1946;
ONeal 1949). La información contenida en el HSAI no es consistente ni
clara, un punto que se desarrollará ampliamente más abajo. De menor
importancia son dos obras relacionadas con los tipos de sangre (Paez y
Freudenthal 1944; y Lehmann y asociados 1946), y una más que describe
brevemente la vida de los Coaiquer (Vargas 1948). Más recientemente
han aparecido dos artlculos dedicados primariamente a aspectos
lingüfsticos (Henriksen y Levinsohn 1977; y Pérez 1980).
RELACIONES CON OTRAS CULTURAS Y PUEBLOS
Los datos sobre las relaciones de los Coaiquer con otros grupos
son confusos y contradictorios. Parte del problema es simplemente que,
como Se anotó anterionnente, solo se dispone de información limitada que
regularmente es el resultado de estadfas cortas y rápidas por las regiones
ocupadas por los Coaiquer. Los informes que se basan en observaciones
mfnimas tienden a no serconfiables o cuando menos limitados en alcance
y perspectiva. Tales informantes también se repiten implacable y
pemiciosamente traspasándose de unos a otros informaciones erróneas
basadas en primeras impresiones mal orientadas y precipitadas. A medida
que la información aparece una y otra vez, comienza a solidificarse, a ser
tomada por verdadera y a ser repetida sucesivamente como la verdad. Un
ejemplo reciente de ésto ocunió con una serie de artfculos que aparecieron
en Quito en el diario El Comercio. El periodista que escribió estos
artfculos, Femando Villarroel, se basó en el cura local y en los colonos
como informantes y gufas para recoger información y formar impresiones
acerca de los Coaiquer. Los artfculos contienen muchos de los mitos
más comunes, c/lsses y representaciones equivocadas elaboradas por
extraños en perjuicio de los Coaiquer (ver capftulo 5). La situación de
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los Coaiquer es agudamente vulnerable a este üpo acumulativo de
representaciones equivocadas.
Un aspecto importante de la adaptación de los Coaiquer y la
estrategia para tratar con todos los afuereños ha sido mantener el secreto y
prcyectar una "imagen de falsa cara" consistente e impenetrable. Como
resultado de esta conducta "engañosa", los encuentros superficiales largos
y extensos que tienen lugar entre los afuereños y los Coaiquer, p.e.
colonos,compadres, etc., conducirán inevitablemente a inexactitudes y
falsedades respecto a la cultura y vida de los Coaiquer. Una de las fuentes
más comunes de información falsa y errónea son los colonos que han
tenido por arlos contactos intermitentes con los Coaiquer. Los juicios de
los colonos están seriamente limitados y desviados por la efectividad del
secreüsmo de los Coaiquer, y por las restricciones impuestas por su
propia perspectivqprejuicios y etnocentrismo con respecto a las culturas
indfgenas. Además, es obvio que las percepciones y creencias de los
colonos, cuyos intereses creados bastante regularmente están en directo
conflicto con los de los Coaiquer, deberfan ser sospechosas.
En el Handboock of South American Indians, Steward incluye a
los Coaiquer en el Volumen II, las Civilizaciones Andinas. Surjen de esta
clasificación, una cantidad de preguntas y problemas: ¿Son los Coaiquer
un grupo de las tienas altas, o son ollos un grupo cultural separado y
distinto de tierras bajas (" tiena adentro")6 de la Costa? ¿Se originó y
Según mi uso, por cultura de "Tierras bajas" me refiero a una de tipo
Amazónico y por "Cultura de Tier¡as altas" una de tipo Andino. Interpreto
tanto Cayapa como Colorado (lsatchela o Tatchila) como ejemplos de
culturas de 'Tierra adentro" (selva o montaña) o más precisamente cultr¡ras
de "Tierras bajas del interior de l¿ costa". Esta designación quiere llama¡ la
atención al hecho de que algunos pueblos "costetros" que han habitado las
tierras bajas occidentales de Ecuador, Penf y Colombia pueden haber sido del
tipo de 'Tierras altas" o "Andinas". La distinción entre la localización del
ase¡rtamiento (tierras altas, tierras bajas, costeras), y el tipo culn¡ral (fierras
altss, Tierras bajas, Costeras, Tierra adentro) causa considerable confusión
en la interpretación de la literatura Cualquier indígena que vive al oeste de
los Andes puede ser designado como "Costero". La designación 'Tierra
6.
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desarrolló la culn¡ra Coaiquer en las zonas de tierr¿ adentrO O COStefaS, O
es lo que queda del algun grupo más grande, diezmado o conquistado?
¿Fueron los Coaiquer obligados por la fuerza a vivir en una zona
inhóspita como resultado de las presiones e invasiones de otros grupos
(Inca, Chibcha, Español), sugiriendo por lo tanto un posible caso de
devolución? ¿TaIvez ellos ocuparon una zona ecológica costera
periférica, en los linderos extemos y directamente ligados y formando
parte de una red compleja de especialización regional dentro de una
civilización mayor de tierras altas (Chibchas, Barbacoas, Pastos)? La
rfltima posibilidad también sugiere una especie de extensión "satélite" que
explota una zona ecológica indeseable como resultado de las presiones
desde el centro de la civilización más grande, y que nació para servir a ese
centro. Tales circunstancias puede que surjan bajo condiciones similares a
las sugeridas y descritas por Fried (1975). Las respuestas a preguntas
como las anteriores, desaforn¡nadamente, puede que jamás sean dadas
satisfactoriamente.
Los varios autores que mencionan a los Coaiquer en el
Handboock of South American Indians no pÍuecen estar de acuerdo en
cuanto a su ubicación en relación con otros grupos. Murra (1945: 802)
los distingue de los "tipos costeros y de tierra adentro" 7 una referencia
que, segrln yo interpreto,los separa culturalmente de los Indios Colora-
adenuo" enfatizaría la adaptación a una zona de selva o de montaña,
asociada generalmente con una cultura de Tierras bajas. Referencias a la
Colombia "Costera" bajo discusión, son a ve,ces reconocidas como un tiPo
cultural de tierras bajas. A este resPecto, los Cayapa y Colorado han sido
regularmente interpretados como los últimos ejemplos todavía en existencia
en esta parte de las Tierras bajas Occidentales. Por otra Parte, la designación
"Costera" ha sido usada para referi¡ a los.indígenas que habitaban la Costa
durante los tiempos de los Incas y en la época de la Conquistq que eran de
"tierras dtas" en cultura y origen (distintos de los üpos de "tierra adentro").
Esto no quiere decir que Murra necesariamente los excluye del tipo "Costero"
o "Tierra adentro", sino más bien que los considera como cultural e
históricamente distintos de otros grupos Costeros y de Tierra adentro que ve
corno "tipos" más representativos.
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dos y cayapas entre otros grupos. El nivela a los coaiquer con los
Barbacoa, un grupo de tienas altas. Adicionalmente, Murra clasifica a los
coaiquer como una variante costera de la civilización de tierras altas de
los Pastos (1946:789)8. Hemández deAlba sugiere que los Coaiquer son
equivalentes a los Pasto, pero tampién anota que "los Coaiquer son
En la palabra exacta de Murra con referencia a las Tierras bajas Occidentales:
La Costa estaba habitada por grupos más bien avanzados que
relacionados culturalmente en forma muy estrecha. Ellos estaban en
contacto entre si por medio del flujo comercial costero. Aunque conocían
y comerciaban con pueblos de tierras adentro, eran bastante distintos,
La filiación de los riltimos correspondía predominantemenre a los de
Tierras altas, con quienes sus contactos eran estrechos. Ambos tipos,
Costeros y de Tierra adentro, pueden ser claramente diferenciados de los
desnudos Barbacoa o Coaiquer que viven en la parte más meridional
de la costa de Colombia. (19461 802).
Para comprender con plenitud la posición de Murra, deben ser clarificados
una cantidad de puntos e inferencias. Murra incluye entre los pueblos
"históricos" de la costa ecuatoriana y tierra adentro grupos tales como los
Esmeraldas, Ios Manta, los Huancavilca, los Puná, los Tumbez. los Malaba
los Yumbo, los Colorado y los Cayapa. El fue también el auror de un
artículo separado sobre los Cayapa y Colorado (1948) en el Handboock
of South American Indians. I"¡ interesante es que esta pieza no
ap¡¡rece en el volumen de pueblos Andinos, sino más bien en el volumen 4,
Tribus Clrcuncaribes. En é1, Murra dice que "los Cayapa (Nigua) y
los Colorado (Campaz), son los rinicos grupos aborígenes de tierras
bajas que han sobrevivido hasta hoy en su retfuo selvático" (1946: 807).
Reunidas todas estas observacionesr par€c€n conduci¡ a la conclusión de que
Murra avisora a los Coaiquer como del tipo de "Tierras altas", a pesar del
hecho de que viven en un habitat costero o de tierra adentro. Ellas sugieren
también el hecho de que Murra tienen la intención de inclui¡ a los Cayapa y
a los Colorado dentro de los "Indígenas Costeros", aunque de nuevo, de un
tipo "cultural de Tierras bajas". Io hace así a pesar de informa¡ que tanto los
Cayapa como los Colorado reclaman su descendencia de las Tierras altas
(1948 278,285), referencias que parecen apoyar el criterio de que Murra
cree que sus culturas se originan, por último en las Tierras aitas.
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tratados a veces como un subgrupo de los Pasto" (1946: 919, 927).
Bennet no menciona especfficamente a los Coaiquer pero asocia a los
Barbacoa (Coaiquer?) con los Colorados y Cayapas, a¡1ade que los tres
"pertenecen a un tipo Amazónico de cultura antes que de los Andes"
(L946:50). Asumo que Bennet intenta incluir a los Coaiquer o igualarlos
con los Barbacoa, puesto que los dos a menudo son usados
intercambiablemente en la literan¡ra. Sin embargo esto no se sabe a ciencia
cierta. Ortiz es ambiguo, talvez a propósito, sobre la cuesüón de las
relaciones culturales con otros grupos. El dice que "los Indios actuales del
suroeste de Colombia y del norte del Ecuador (presumiblemente incluye a
los Coaiquer) son remanentes de los quillacinga y Pasto" (1946b: 961,
añado el comentario entre paréntesis). No obstante, é1 trata juntamente a
los Quillacinga y Pasto en una parte de su artfculo y en otra sección de su
obra cuidadosamente separa a los Coaiquer en una discusión aparte.
La cuestión semántica de que si los Coaiquer son "subgrupo de",
"equivalentes a", o "distintos de" otros grupos es importante,
particularmente para integrarun exacto esbozo etnohistórico de ellos. Si,
por ejemplo, son "equivalentes a" los Pastos, entonces ellos son talvez
mejor interpretados como un remanente de esa cultura, puesto que su
cultura actual se caracteriza por naturaleza como de tierras bajas y
costeras. Si son una "división o subgrupo de" los Pasto, entonces ellos
pudieran ser mejor interpretados como un grupo periférico o satélite que
ocupó una zona ecológica única y que se las arregló, como resultado, para
escapar de la destrucción y extinción de la civilización mayor de la cual
formaban parte. Por otro lado, si de hecho son un grupo separado y
distinto culturalmente entonces la posibilidad de que sean un grupo de
origen costero aumenta considerablemente, especialmente a la luz de su
modo de vida actual. En este caso, las conexiones que los ligan a las
culturas de tienas altas podrfan ser mejor interpretadas como el producto
del expansionismo, la aculturación y/o la difusión.
Existe un serio problema como corolario. Cualquier estudioso que
intente construir un esquema histórico de un grupo indfgena de Sud
América debe a menudo enfrentarel hecho de que el grupo puede aparccer
en la literatura bajo muchos nombres al igual que con graffas distintas,
(Coaiquer es hallado como Kwaiker, Koaikeres, Kuaiquer, Cuaiker, etc),
o como una subdivisión de un grupo más grande. A menudo es diffcil, o
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imposible, descubrir con precisión alguna consistencia en el uso de varios
autores. El dilema del investigador surje respecto de si las referencias
encontradas son realmente de la población que se tienen en consideración.
La respuesta es, por supuesto, que uno nunca puede estar seguro de ello
(ver Lyon 1974). Los autores que dependen de fuentes secundarias, para
su propia investigación, puede que mantengan deliberadamente vago y
ambiguo 1o que escriben, bien por cuidado o por estratagema. Esto
agrava más el problema. La confusión que resulta es a menudo
enloquecedora. Tales problemas son también aplicables a la situación de
los Coaiquer. Barret expone exactamente esta clase de situación en su
relato etnográfico de los Cayapa:
No es del todo improbable que los pueblos a las que Brinton üama
Barbacoas, Iscuandis, Telembis y talvez también los Cuaiquer, son
en realidad pequeños grupos de Cayapas que han ido a las
localidades que aún llevan esos varios nombres y que los
vocabularios y otra información en la cual él se basó fueron
obtenidas en estos lugares, con el resultado de que estos pueblos
llegaron a conocerse en la literatura como cuatro divisiones
distintas. La misma cosa ha ocurrido en muchos casos en Norte
América, de aquf que ahora se encuentra que gentes que hablan un
solo idioma aparecen en la literatura bajo varios nombres distintos
(1925:27-28\.
La hipótesis de Barrett además hace surgir la posibilidad de que los
Coaiquer son de hecho realmente Cayapas segregados del núcleo
del gnrpo, sin expücar no obstante, las divergencias lingüfsticas entre los
Coaiquer y los Cayapa que él mismo informa. Esta cuestión será tratada
luego con mayor detenimiento.
Consideraciones sobre el lenguaje
De nuevo la confusión es evidente cuando se quiere relacionar el
Coaiquer con otras lenguas. Muchas de las dificult¿des concemientes a la
cultura discutidas aniba se aplican con la misma eficacia a las cuestiones
lingüísticas. Hay escasez de evidencia e información y mucha de la que
existe es obscura y ambigua.
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Bdnton (1891) incluye el Coaiquer ("Coaiqueres") como una de las
ocho divisiones del inventario lingüfstico Barbacoa (unto con el
Barbacoa, el Cayapa, el Colorado, el Iscuandes, el Manivis, el Sacchas
y el Telembis) Por 1o tanto, distingue y separa el Coaiquer del Barbacoa,
Telembis, etc. Brinton ta¡nbién menciona que N. Andre informa que los
Cuaiqueres hablan el mismo "idioma" que los Telembis. Al discutir la
familia lingüfstica Chibcha, Mason informa que:
Rivet (1943) menciona solamente a los Coaiquer (Cuaiker),
Cayapa y Colorado. Estos parecen ser los lenguajes más
importantes, pero Jijón y Caamaño (194143) menciona Nigua en
la rama Cayapa Colorado, y Pasto, Colima, y Muellamuese en la
rama Pasto,'Rivet (1924a) cree que Pasto es Tucano. Jijón y
Caamaño (1941-43) establece que Telembi es lo mismo que
Coaiquer y W. Lehmann (1920) se equivocó al diferenciarlos, pero
que Cayapa e Iscuande no son lo mismo que Coaiquer, como
Barren (1925) crefa (1950: 180).
Mason de este modo señala que Rivet coloca al Coaiquer con el
Cayapa y el Colorado, y los separa del Pasto; Jijón y Caamaño iguala el
Coaiquer al Telembi, mientras que Lehmann los diferencia uno del otro.
Lehmann considera que el Coaiquer no es 1o mismo que el Cayapa y el
Iscuande, pero Barreu cree que son los mismos. De hecho Barrett (1925)
sugiere una gran posibilidad de que los Coaiquer, junto con los
Iscuandes, Barbacoas y Telembis eran divisiones (bandas) de los
Cayapa, como se anotó anterionnente. En el criterio de Barrett, fue
también probable que las diferencias de vocabulario usadas por Brinton
para clasificar lingiifsticamente a los Coaiquer se debieron a enores en su
obtención:
Es altamente probable que los escasos vocabularios en los que
Brinton basó su clasificación de esto varios y supuestamente
distintos grupos de pueblos bajo un nombre de familia fueron
regisuados mediante varios sistemas de onograffa, usados por
viajeros cuyas lenguas matemas eran diferentes, quienes en la
mayorfa, sino en todos los casos, no estaban entrenados en el
estudio de lenguas aborfgenes. Esto serfa suficiente para explicar
las considerables diferencias, diferencias que, en la ausencia de
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información más avanzada, inducirfa a cualquiera a considerar los
varios pueblos como dialécticamente distintos unos de otros (1925:
27, nofa al pie).
Barrett concluye que "parece muy probable que lo que Brinton
consideró como varios grupos rclacionados son en realidad partes de un
solo gnrpo" (1925:28). El criterio de Barrett, por lo tanto, sugiere que la
lengua de los Coaiquer es r¡na variante (dialecto) del Cayapa, al igual que
los Coaiquer son parte del grupo Cayapa. De igual modo Jijón y
caamaño clasifica a los coaiquer como una de las tres divisiones del
grupo Barbacoa, siendo los otros dos los Colorados y los Cayapa. El
Barbacoa a su vez, es uno de los once subgrupos que forman parte de ra
familia lingifstica üribcha (l%0 vol. l: 126). Directamenre riga la lengua
Coaiquer con el Cayapa y el Colorado, y considera a los tres como
divisiones de la lengua Barbacoa. Para Jijón y caamaño, el coaiquer está
relacionado con el cayapa y el colorado pero no son la misma cosa como
concluyó Barrett.
Murra relaciona el grupo Barbacoa de la familia Chibcha con el
"lenguaje de los Pasto y de los Cayapa que viven hoy en la jungla
occidental" (1946:792).Por implicación Murra ve una relación lingiifstica
entrc el coaiquer y el Pasto. Por otro lado, ortiz, refiriéndose al sudoestede Colombia, asegura que las lenguas Quillacinga, pasto y Malla son
distintas y exünas (1946a:913-914), declarando que actualmente existen
"solamenJe dos remanentes muy pequeños de los dialectos nativos
en el sudoeste de colombia. Estos son: el coaiquer, el miembro del
subgrupo Barbacoa de la familia lingtifstica chibcha" (1946:914). por
esta declaración no es tan evidente cómo ortiz ve exactamenne al Coaiquer
en relación con el lenguaje Pasto, aunque, como en el caso de Jijón y
caamaño y Murra, coloca al coaiquer en el subgrupo Barbacoa de la
familia lingiifsrica Chibcha.
En una publicación póstuma basada en su trabajo hecho en los años
30 y 40, Loukotka considera al coaiquer como una de las vientiun
divisiones del grupo Barbacoa del inventario o familia chibcha (196g:
247-250). Entre las otras lenguas que Loukotka incluye como divisiones
disüntas del grupo barbacoa están el colorado, el cayapa, el relembi y el
Pasto (1968:248-249). Greemberg en un intenro de ayudar a simplificar
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la nomenclatura lingiifstica previamente compleja y confusa, incluye al
Coaiquer junto con el Colorado-Cayapa, y otros nueve como divisiones o
tipos del gn¡po Paezano del inventario de la macro famiüa Chibcha (1960:
793).El estudio comparativo conducido por el Instituto Lingüfsüco de
Verano dice que "el Coaiquer es un lenguaje chibcha" (Henrikson y
Levinsohn 1977:67) pero no provee de más evidencias al relacionar al
lenguaje, sea histórica o lingüfsticamente, con un marco cultural más
amplio.
La interpretación lingiifstica más reciente del Coaiquer es la
ofrecida por Stark (manuscrito sin fecha). Basado en material previamente
publicado, Stark ha llegado a la conclusición de que el Coaiquer, junto
con el Colorado y el Cayapa, integran la rama Barbacoa de lenguas del
tipo Macro-Chibcha. A causa de "que las conespondencias lexipológicas
entre los Barbacoa y los otros lenguajes Chibchas muestran menos de un
diez por ciento de correlación" la rama Barbacoa es periférica dentro del
tipo (s.f.: 2).De acuerdo con Stark, "El Colorado y el Cayapa son mucho
mas relacionados entre sf que cualquiera de ellos con Coaiquer" (s.f.: 2).
Stark informa que:
Desde el punto de vista etnohistórico es bastante probable que
mucho antes del anibo de los Incas, se extendfa un lenguaje que
llamaremos Barbacoa desde apenas el norte del rfo Guaytara en
Colombia hasta tan lejos como las laderas occidentales desde Quito
al sur. Por medio de cálculos glotocronológicos, las ramas
Cayapa-Colorado y Coaiquer del Barbacoa se sePararon una de la
otra alrededor del año 50 A.C. Esto puede que se haya producido a
causa de la muy inhóspita área entre le valle del Chota y el actual
pueblo de Ibarra, área que pudo establecer una barrera entre los dos
grupos. Después de esta separación, los Coaiquer parecen haber
ocupado el área de Ibarra hacia el sur. (s.f.:3).
Stark también nota que los cálculos glotocronologicos sugieren que
los lenguajes Cayapa y Colorado se separarcn uno del otro alrededor del
año 1.000 D. C. (s.f.:3).
Mientras que las conexiones con los Chibcha, Barbacoa, y Pasto
parecen vagas o débilmente establecidas (éstos son lenguajes técnicamente
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extintos),las que lo unen con el cayapa y el colorado üenen bases más
firmes. Barrett sugirió que los Coaiquer eran una división de los Cayapa
quizá lingiifsticamente similar a los mismos. Pero como se vio arriba,
especialmente en la obra de Stark,la evidencia e interpretación lingrifstica
más rcciente sugiere que la separación entre los Coaiquer y los Cayapa y
Colorado dau del suficiente riempo atrás (2.000 años) como para
considerar esa interpretación como desorientada.
El estudio de Barrett sobre los Cayapa (1925), nos conduce a creer
que los Coaiquer generalmente son más relacionados, cultural y
lingiifsticamente, con los Cayapa que con ningun otro grupo. pero tal
aseveración es, por lo menos, superficial. Dada la estrecha proximidad
geográfica entre los dos, tampoco es ella tan radicalmente reveladora o
sorprendente. El medio ambiente de los Coaiquer parece ser más aislado,
más monta¡'loso y mils crudo que el tenitorio ocupado por los Cayapa,
pero los rasgos comunes son tantos que es probable que ciertos aspectos
de adaptación cultural serfan simitares para cualquier grupo que residiera
en el árca. Los negrcs esclavos que escaparon hacia esta área, a pesar de
sus orfgenes Africanos, desarrollaron culturas que incorporan muchos
rasgos de los indfgenas costeños (ver Whitten 1974a) 9. Los colonos del
árca también han incorporado mucho de lo originalmente indfgena. La
pregunta zubsiste, ¿a qué factores se deben estas similitudes culturales?
¿Son el resultado de requisitos de adaptación a factores ambientales
especfficos y sus ümitaciones? ¿O son el resultado de conexiones
históricas entre estos pueblos? La evidencia lingiifstica sugiere dn atto
grado de probabilidad para esto último. Sin embargo, esta conclusión de
ninguna manera está firmemente establecida, ya que el registro
etnográfico no contiene una correlación unifomre entre el lenguaje y la
culn¡ra (Robert Morey 1979, comunicación penonal). En vista de las
conexiones culn¡rales y lingiilsticas de los coaiquer con los costeños
cayapa (y los colorado) y de la falta de firme evidencia que conecte estos
grupos costeños directamente como partes de algrÍn grupo de tierras altas,
prefieren creer que todas las culturas costeñas son, o son mejor
Tarnbién, ve¡ ¡ west 1957 patt un resumen complero de la historia de los
Negros de las tie¡¡¡s bajas del Pacffico de colombia, y whitten 1974a para,
una descripción cornpleta de la culrura de los Negros de la región.
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interpretadas al considerarla de naturaleza costeña. Los coaiquer puede
qo" iry* entrado en relaciones comerciales con las civilizaciones de
ú.rr. htu., o puede que hayan sido dominadas por las culturas de las
tierras altas, mediante relaciones imperialistas coloniales. Pero a pesar de
todo, parecen haber retenido culturas e identidades separadas, distintas de
cualqúiera de las del gnrpo conla cuales pueden haber tenido contacto'
Aún;i los pueblos y la cultura Coaiquer se relacionan o se derivan de
grupos de üerr¿s altas todavfa son mejor entendidos culn¡ralmente en
Iénninor de su ambiente montañoso, costeflo de tierras bajas y sus
implicancias.
HISTORIA ANTIGUA
Cualesquiera que sean las dificultades de reconstruir 1o especffico
de la historia de los Coaiquer, puede proponerse un razonable esbozo
especulativo a partir de lo generalmente conocido sobre la región. Antes
de ta llegaoa de los Españoles, todos los pueblos que vivlan en la zona
costefla áel norte de Ecuador y el Sur de Colombia habrfan sentido la
presión y la influencia de los gn¡pos circundantes. Se reportan grupos
canfU¿es, inCluyendo lOs SindagUa, y otros "indios Bfavos" que han
habitado las regiones al norte de los Coaiquer cerca de los rlos Patia y
Telembi (West 1957:94). El extremo sur de la ocupación Coaiquer
coincidfa con el borde del imperio Inca. La propagación del Imperio Inca'
antes de su colapso, habrfan causado cambios en las áreas de ocupación
de los Coaiquer, Cayapa, Colorado, y otros pueblos costeños. Además
de esta "circunscripción social", la región estaba sujeta a la
"circunscripción ambiental" natural impuesta por el Océano Pacffico al
oeste y losAndesal este (ver Cameiro 1970). Barrett (1925) informa que
por el tiempo del anibo de los españoles, los cayapas migraron a su
ictu¿ ubicación. El da como razones probables para la migración, bien el
temor a los invasores esparloles y sus caballos, o el deseo de evitar a los
Incas que habfan invadido y sojuzgado varios pueblos en el interior de
Ecuador. Talvez fue una combinación de ambos factores. El tratar de
evitar las repercusiones de la Conquista y la amenaza de ser invadidos por
gentes que hablaban Quichua, sin duda tuvieron su impacto sobre los
Coaiquer, aunque solo indirectamente. Por la época en que los Coaiquer
fueron directamente contactados por los Españoles estaban en la zona
montañosa de la cordillera occidental. Refiriéndose a los grupos Chibchas
de1 sur, entre ellos el Coaiquer, West dice:
Al tiempo del contacto Español las tierra bajas desde el rfo
Timbiqui hacia el sur dentro de Esmeraldas estaban habitadas por
gentes primitivas de selva tropical representantes de una gran
canüdad de lenguajes Chibchas. Pascual de Andagoya en 1540,
explorando hacia el sur desde Buenaventurarfue probablemente el
primer Europeo en informar sobre la densa población y las grandes
casas sobre pilotes (barbacoas) de los Indios ubicados dentro del
delta del Patfa... Los Españoles no entraron de nuevo en el área
inferior del Patfa hasta los primeros años del siglo diecisiete. En
las altas laderas occidentales de la cordillera de los Andes, entraron
a los Indios Coaiquer y Mayasquer por primera vez, a quienes
llamaron "Indios de la montaña" (1957: 94-95).
Alrededor del año 1601, de acuerdo con West, algunos de los
grupos canfbales del Caribe hacfan incursiones sorpresivas a los
asentamientos y haciendas españolas cerca de Pasto. Eventualmente en
1602, los Españoles enviaron una expedición para reprimirlas. En el
cuno de la expedición fueron descubiertos placeres ricos en oro y pronto
se estableció un cenuo minero cerca de 1o que ahora es Barbacoas. Las
actividades mineras prevalecfan entonces más al norte de Colombia. La
actividad misionera comenzaba también con la llegada de los Jesuitas en
áreas como el valle del Chota. Brinton, por ejemplo, menciona al padre
Jesuita Luca de la Cueva quien fue misionero entre los Barbacoas (1891:
196).
lnicialmente los indfgenas fueron obligados a trabajar para los
Españoles, pero en su momento los indfgenas enfermos y diezmados
fueron reemplazados por los esclavos Negros en las minas y en los
campos (West 1957:95). La población indfgena fue significativÍrmente
reducida en toda la región:
De varios comentarios hechos por los mineros en cuanto a la
disminución de los Indios y la necesidad de más esclavos negros,
es evidente que hacia el final del siglo dieciocho las enfermedades y
la conmoción causada por la Conquista habfa tomado zu cuota de la
población India en las áreas mineras de los Barbacoa y los
Timbiqui. Unos pocos Sindagua quedaban sobre el Telembi a
mediados del siglo, peor hacia comienzos del siguiente
probablemente todos los grupos Chibchas que una vez habitaron el
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área habfan muerto o sido absorbidos dentro del elemento negro
(West 1957:96).
De esta manera los Grupos Indios de la región de los Coaiquer
sucumbieron a las enfermedades e intrusiones occidentales en un pelodo
de unos pocos cientos de años. Uno de los principales temas de la
historia del asentamiento en las üerras bajas del pacffico ha sido el
desplazamiento gradual de los indfgenas por los Negros (West 1957: 88).
LOS COAIQUER SE RETIRAN
No está claro en qué grado los Coaiquer fueron afectados por estos
eventos. Sin embargo es imposible suponer que evitaron completamente
los efectos de la Conquista. No obstante, algunos Coaiquer han
sobrevivido incuestionablemente hasta el siglo veinte, "un grupo poco
molestado porlos colonos Españoles" (West 1957:96). ¿Cómo se las
arreglaron para escapar a los flagelos de las enfermedades, la esclavitud y
la violencia introducidas durante el perfodo colonial? ¿Qué hicieron para
amortiguar el impacto y evitar el destino que encontraron tantos pueblos
indfgenas? Una parte al menos de la contestación reside en la respuesta
cultural de los Coaiquer a las amenazas extemas. El pacífico y tfmido
Coaiquer habfa adoptado la estrategia de retirarse cuando era posible. A
pesar de que no todos habrfan tenido éxito, otros de hecho se
mann¡vieron lejos del alcance del brazo de los intrusos. Dos importantes
factores fueron favorables para lograr esto: Primero, los Coaiquer
mantienen un alto grado de sec¡€to acerca de su mundo. Su capacidad
para interactuar con los afuereño por medio del engaño habrfa sido
desarmante. Segundo, y mucho más importante en su historia antigua, el
territorio que ocupaban y la senda de su reürada fue a través del ambiente
más escabroso y geográficÍrmente más aislado de todo el Nuevo Mundo.
Esta área, a su vez, fue una de las menos deseables desde el punto de
vista de los intrusos. Carecfa de recursos explotables, sin atractivo como
tierra de cultivo. Era diffcil viajar a uavés de ella e imposible controlarla o
administrarla. En respuesta a la amenaza que representaban los Incas y
los Españoles desde el sur, por lo menos algunos Coaiquer pudieron
trasladarse hacia el norte y este en lo más profundo de las selváticas
laderas de los Andes. Cuando la presión vino desde el norte, creada por
los asentamientos Españoles, los prcyectos mineros,las enfermedades y
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la presencia creciente de las poblaciones Negras, algunos Coaiquer se
retiraron al sur y hacia el este, aún más dentro de la escabrosa y aislada
montaña:
De esta manera el área habitada hoy por los Coaiquer representa un
tenitorio de retirada desde el norte y el sur a la vez hacia un área
geográfica en extremo inhóspita cuya única ventaja consistfa en no
ser ambicionada por los afuereños hambrientos de tierras (Stark
s.f.:4).
Parece evidente que las maneras y modos pacfficos de los
Coaiquer, al igual que el intento de mantener su autonomfa individual, los
condujo a una retirada continua del peligro que representaban otros
grupos. El uso de una estrategia como ésa, explica en gran parte su
supervivencia ffsica hasta ahora. También explica cómo fue que llegaron a
ocupar la zona en la que están actualmente, una región marginal que aún
los colonos ecuatorianos ávidos de tierras encuentran poco atrayente para
sus intereses.
LA HISTORIA RECIENTE
Durante los rlltimos cien años los Coaiquer han residido en
Colombia en contacto creciente con las influencias de la culn¡ra española.
Se ha desarrollado un creciente grado de relaciones con los asentamientos
de los blancos o los mestizos, y con los controles administrativos tanto de
los funcionarios del estado como de la lglesia. Esto es, en gran medida,
un reflejo de la naturaleza expansiva de la sociedad occidental y sus
instituciones. Las relaciones con los afuereños, sin embargo, han sido
deliberadamente limitadas y controladas por los Coaiquer. Esto ha sido
posible por varias razones. Los Coaiquer continúan satisfaciendo los
requerimientos de su propia subsistencia. Viviendo diseminados en una
zona montañosa inhóspita y aislada, en la mayor parte de su territorio no
hay áreas con fuertes concentraciones de población. No hay poblados,
pueblos o centros Coaiquer. Esto hace muy difícil el control adminis-
trativo directo. El proceso de misionización bajo tales circunstancias
también está seriamente trabado. La dificultad de reunir a los Coaiquer
para acúvidades de grupo y la necesidad subsecuente de los misioneros de
visitar los hogares individuales hacen que la recompensa por hora
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consumida en la empresa de misionización entre los Coaiquer sea muy
escasa y no rentable. Solo para llegar a los hogarcs para una visita breve
se requiere de basunte tiempo y esfuerzo. Las estaciones misioneras son
por supuesto posibles, pero obligadas a operar con la condición implfcita
de que los Coaiquer puedan controlar el grado de contacto que ellos
buscan o encuentran conveniente. No es posible establecer una misión en
una ventajosa posición cerca o dentro de un poblado o inducir a los
indfgenas a vivir en la misión debido a que poresquemas de subsistencia,
particularmente las demandas de horticultura, esto sea inconveniente y no
realista. Por lo mismo las escuelas son diflciles de usar como medios para
hacer llegar el cont¡ol administrativo.
El contacto entre los afuereños y los Coaiquer en Colombia, ha
crecido lenta pero continuamente durante este perfodo, y a medida que la
población ha aumentado. El esquema expansionista de los asentamientos
fronterizos ha reducido poco a poco la tierra disponible para que los
Coaiquer la cultiven. El deseo de tierra ha hecho que la situación de los
Coaiquer en Colombia sea cada vez más vulnerable a la manipulación
extema. Como lo ha señalado Osbom, los Coaiquer en Colombia "están
siendo forzados por la experiencia a darse cuenta de que ellos pueden
perder el contr,ol de las tierr¿s que una vez esü¡vieron en su poder" (1968:
594). A lavez, continuamente se enfrentan con la realidad de que las
posibilidades de retirarse a otras áreas disminuyen rápidamente. No
obstante en la medida de lo posible, losCoaiquerconünúan limitando su
interacción con los afuereños.
El deseo por las mercaderfas occidentales es la razón más profunda
que tienen los Coaiquer para iniciar el contacto. El machete es la
herramienta crftica para la producción agrfcola. Otras herramientas
incluyendo escopetas y hachas, son buscadas en segundo lugar y se las
usa intensiv¿rmente. Las olla y los platos metálicos han reemplazado
gradualmente la alfarerfa nativa, mientras que los recipientes plásticos han
reducido sostenidamente la necesidad de conservar el mate natural. Los
artfculos de vestir, las telas y la sal son todos productos altamente
deseables. Los Coaiquer entran en los pueblos de los blancos para
vender los productos que cultivan (animales y productos de huerta) en
busca del dinero necesario para obtener aquellas mercaderfas.
Crecientemente, los Coaiquer trabajan para los mestizos como
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trabajadores asalariados a fin de obtener acceso a las mercaderfas
occidentales (Osbom 1968: 594). Ha habido un lento pero persistente
crecimiento en el uso del dinero. Muy 
.signifrcativo ha sido el sostenido
aumento en el uso del Español como medio de comunicación. Los
Coaiquer también han aprendido a usar y manipular el sistema del
compadrazgo en su propio provecho económico y social, aunque como lo
señala Osbom (1968), ellos son los "clientes" del "patronaje" mestizo en
esta relación. Pero, de acuerdo con Osbom, los Coaiquer regulan y
controlan sus interacciones con los mestizos a través de la relación del
compadrazgo, al mismo üempo que aislan los valores tradicionales:
Los Kwaiker... entran en esta alienante relación a fin de mantener
su interacción con el mundo exterior dentro de los canales
reconocidos por ambas partes y de este modo adherirse a los
valores tradicionales, particularmente donde éstos han sido
debilitados o adaptados a las instituciones nacionales. Ellos por
esta razón limitan la intrusión de los extraños al mfnimo (1968:
593).
El bautizo ha sido aceptado desde mucho tiempo atrás como un
medio de cimentar ritualmente los lazos con el compadre mestizo, las
ceremonias matrimoniales celebradas por los sacerdotes han adquirido
una creciente importancia para fortalecer ideológicamente los lazos
matrimoniales. El inevitable contacto con los misioneros por un perfodo
de unos pocos cientos de años ha "convertido" a los Coaiquer al
catolicismo. Es diffcil imaginar que las nociones Coaiquer sobre su
conversión al catolicismo serlan muy satisfactorias o aceptables para los
representantes de la Iglesia si sus ideas fueran completamente
comprcndidas por ellos.
La migración
Los Coaiquer que viven hoy en la región del Plan Grande de
Ecuador son los descendientes de migrantes que originalmente llegaron a
través del rlo San Juan desde Colombia tres generaciones atrás. La tierra
en esa época no estaba habitada pero se conocfa y se usaba como tenitorio
de caza. La decisión de cruzar el rlo San Juan para residir
pennanentemente fue motivada primariamente por los deseos de obtener
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tierras. Ellos también deseaban huir de la influencia administrativa y
restricciones impuestas sobre ellos en Colombia y vivir de modo más
tradicional. En colombia la intromisión y administración de los blancos
estaba reduciendo y limitando efectivamente el acceso a la tierra y la
autonomfa de los Coaiquer. El largo tiempo de proximidad con la socie-
dad española en Colombia habfa causado una continua modificación
cultural entre los Coaiquer. El poder y la administración colombianos, sin
embargo terminaban en el rfo San Juan. Cuando estos primeros migran-
tes llegaron a Ecuador, entraron en una región que si bien teóricamente
estaba bajo el contnol administrativo ecuatoriano, de hecho estaba aislada,
descuidada y al margen de la preocupación de las autoridades
ecuatorianas. El área abierta permitió a estos Coaiquer continuar en el
empleo de una estrategia de contacto con los afuereños según sus propios
términos y minimizar los efectos y las presiones de la cultura española.
Asf, por aproximadamente cincuenta años una comunidad de Coaiquer
que en el pasado habfa tenido un tipo de contacto abierto con afuereños
en Colombia, se fue asentando en una zona aislada y desocupada de
Ecuador. Aquf vivieron relativamente libres de influencias y autoridades
extemas. Como se discuüó anteriormente, esta época en la historia de los
Coaiquer del Plan Grande fue denominada "período tradicional".
Durante el perfodo tradicional los Coaiquer del Plan Grande
vivieron en forma muy parecida a la población que quedó atrás, en
Colombia. Ellos trabajaban y explotaban la tierra y lo rfos y continuaron
el contacto con sus parientes de Colombia. Por las mismas razones,
mantuvieron su contacto con el mundo exterior en un esquema similar al
que habfan usado antes. Fueron desarrollados nuevos lazos hacia el este
de Ecuador. Especfficamente fueron establecidas relaciones intermitentes
con asentamientos ecuatorianos tales, como el de Maldonado. Cada vez
más frecuentemente hicieron viajes para comerciar o para uabajar
ocasionalmente como obreros asalariados. Algunos Coaiquer viajaban a
pueblos ecuatorianos para hacer bautizar a sus hijos y simultáneamente
crear lazos de compadrazgos y otras conexiones sociales. La motivación
para tales acciones era la de crear un espacio de "aceptación" en estas
comunidades afuereñas para facilitar los viajes y el comercio. Tales han
sido las actividades, que deben ser entendidas en términos sociopolfticos
y económicos.
6l
Por todo el perfodo tradicional la zona ocupada por los Coaiquer
recibió una atención mfnima de las autoridades ecuatorianas. NingrÍn
interés o pr€ocupación especial causó el hecho de que los indfgenas vivfan
ahf. Oficialmente el área fue tratada de una manera similar a las otras
regiones selváticas, aisladag remotas y poco pobladas del territorio
ecuatoriang esto es, con total indiferencia. Ocasionalmente, llegaban al
Plan Grande servicios suministrados por el gobiemo o por otros medios
aunque muy raramente estos alcanzan todos los hogares. Por ejemplo el
programa nacional para la prevención y erradicación de la malaria envió
agentes para rociar las casas y efectuar exámenes de sangre. Los
misioneros también ocasionalmente pasaban a tn¡ves de territorio. Los
programas para vacunar a los niños de áreas rurales llegaron hasta los
Coaiquer. Un equipo de etnomusicólogos trabajó en el Plan Grande por
un breve perfodo de tiempo. Hubo incluso un grupo de estudiantes
universitarios de Quito que pasaron parte del verano enseñando el
Español, hace más o menos veinte o veinticinco años atrás. También es
importante tener presente que todos estos programas fueron bastante
esporádicos y de corta duración y que ningún programa que involucraba
personal del gobierno se realizaba con la idea de que los Coaiquer
representaban una población indfgena disünta o especial. Más bien, la
presunción parecla ser que esta era una zona atrasada, ocupada por
colonos y gente de montaña. Por su parte los Coaiquer hicieron poco
para cambiar esta idea.
Es de recalcaruna diferencia entre la situación vivida en Colombia
y las nuevas circunstancias en el anteriormente desocupado lado
Ecuatoriano. Estos migrantes Coaiquer eran ahora fundamentalmente
libres de las restricciones polfticas impuestas por afuereños. El abierto y
aislado territorio suministraba un amortiguador natural contra la
intromisión extema. No eran obligados a entrar en transacciones o
contacto con los blancos. Sus tierras no estaban amenazadas tan de
inmediato por los colonos o los hijos de los colonos. La estrategia de
mantener la interacción con el exterior en un nivel mÍnimo y aceptable fue
de nuevo muy factible.
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LA ERA TRADICIONAL:
LA SOCIEDAD IGUALITARIA COAIQIJER
Cuando inspeccionemos nuestras vidas y empresas, pronto
observatnos que casi el total de nuestras acciones y deseos estó ligado
con Ia existencia de otos seres humanos. Advertímos que toda nuesffa
natwalezaserrcja la de los anímales socíales. Comemos alimentos que
otros hanproducido, vesrtmos ropas que otros han hecho, vivimos en
casas que oftos han construido. La mayor parte de nuestros
conocimientos y creencias nos han sido comunicados por otras gentes. . .
tenemos por lo tanto que aúnitir que debemos nuestra principal ventaja
sobre las bestias aI hecho d¿ vivír en la sociedad hwnana... E individua-
lismo es lo que es y tíene el significado que él tiene no tanto en virtud de
su indivídualidad, sino mós bien como miembro de una gran comunidad
hutnnna, que ürige su existenciamaterial y espiritwl desde ln cura hasta
Iatutnba.
Albeno Einstein (1954[1934]: 13)
CAPITI.TLO 2
LA ECONOMIA DE LOS COAIQIJER:
SIJBSISTENCIA, TECNOLOGIA Y TRABAJO
Elmoda de producir lavidnmateiral
cottdiciotn en general el proceso de la
vidn social, polltic a e intelectual.
Carlos Ma¡x (citado en Tucket 1972
ll859l: 4)
En este y en los dos siguientes capftulos, se presenta una
descripción de los aspectos económicos, polfticos y sociales de los
Coaiquer. Esta descripción enfoca principalmente el perfodo "tradicional"
de la vida de los Coaiquer en el Plan Grande. La intención es presentar la
vida y la cultura Coaiquer como fueron en el perfodo previo al
descubrimiento. Esta descripción üende a clarificar el impaco del cambio
puesto en marcha por el plan para asimilar a los Coaiquer dentro de la
sociedad ecuatoriana. Sin embargo, factores que fueron introducidos o
grandemente acelerados en el perfodo de contacto después del
descubrimiento, serán también discutidos mientras sean relevantes. El
análisis del impacto resultante de la sin¡ación más reciente se reserva para
la parte III del estudio l.
En la presentación de estos tres capítulos habrá ocasiones en las que
necesitarán ser introducidos materiales relevantes del período posterior al
descubrimiento. Por ejemplo, en el material sobre la distribución del
tiempo, la información pertinente al trabajo asalariado es "posterior al
descubrimiento". Se llamará la atención en el texto para que el lector
conozca que la información es posterior al descub'rimiento.
1.
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LA ESTRUCTURA ECONOMICA
Los Coaiquer viven en agrupamientos familiares extendidos, cada
uno habitando una sola casa. Porlo regular, las casas contienen de seis a
doce personas, a veces más. Los niños usualmente viven con sus padres
biológicos. Es posible que una familia incorpore otros parientes dentro
de su hogar, lo cual es comrlnmente practicado. Las casas tradicionales
son construidas en un estilo de estructura abierta con dos espacios
separados 
- 
un área comunal grande para vivir y dormir, y un área de
fogón para cocinar. No hay privacidad en las costumbres del vivir
tradicional.
Esquemas de Asentamiento
Las casas están desparramadas a través de todo el territorio, a
menudo reunidas en la misma vecindad (caserfos), pero en la mayorfa de
los casos están bastante aisladas. Las casas están comúnmente desde una
a poc:n horas de camino entre sí. No hay poblados. La densidad de la
población es menor a una persona por kilómetro cuadrado. El esquema
de asentamiento establece un equilibrio entre la moviüdad de un grupo y
la naturaleza sedentaria de la vida del poblado, con la ventaja ecológica
que corresponde a la táctica de diseminar la población en forma uniforme
aunque leve sobrc un entomo ambiental inadecuado para concentraciones
más densas de población.
La casa familiar
" Cada casa familiar es una unidad económica y social distinta basada
principalmente en l¿s relaciones de parentesco. Cada cual constituye una
entidad independiente autoabastecida, con lazos de interconección con
otras casas familiares emparentadas.
El movimiento de la gente entre las casas familiares es flexible,
muy parecido al fiujo informado por Lee (1972> para los lKung San y por
Tumbull (1968) para los Pigmeos Muti y tfpico de los grupos de
cazadores y recolectores de Sud América. Tal movimiento se basa
esencialmente en las relaciones de parentesco. Los Coaiquer no tienen
conciencia de unirse en organizaciones, un hecho confirmado
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consistentemente por todos los informantes. No hay una identidad,
imagen o solidaridad de grupo, claramente definida. Las relaciones entre
1o individuos y entre las casas familiares se conciben únicamente en
términos del parentesco y del localismo (proximidad geográfica), no en
témrinos de iáentificación de grupo como "conciencia Uibal". No hay
identificación alguna con una unidad tribal o grupo (cotejar con Mead
1961: 20). No es cuestión de que estos conceptos estén solamente
subdesarrollados o que existan en términos débiles, y por tanto
insignificantes. Simplemente ellos no son tenidos en cuenta.
Las aseveraciones hechas arriba pueden necesitar alguna
clarificación adicional. los Coaiquer feconocen y distinguen entre ellos y
todas las otras gentes o afuereños. Sin embargo, esta distinción no es
hecha en el contexto de alguna estructura organizacional, sino más bien
como un asunto que concieme a los individuos. Asf, los Coaiquer
significativamente distingUe el nosotros (los que nos parecemos, los que
Se comportan y viven como nosotros; aquellos con quienes nos casamos;
aquellos con quienes tenemos relaciones Sociales y de parentesco; y
aquellos que hablan o han hablado nuesga lengua) de los otros extraños.
De este modo, los Coaiquer no recurren a alguna estructura
organizacional o unidad como criterio de clasificación o identificación.
Los Coaiquer no se autodefinen asf. Les basta saber que comparten
ciertas similitudes, rasgos y caracterfsticas con algunas personas y no con
otras, pero sin concebir tales diferencias en términos de membresfa de
grupo, identificación o conciencia compartida. Sabiendo de antemano
que la membrcsfa de grupo o la afiliación es el modo normal o aún
universal de ordenar la percepciÓn social precisamente porcIue ésta es la
forma cómo las culturas occidentates estáfi ordenadas, sin embargo, ésta
es una percepción cultural, basada en valores compartidos, y rastreable
talvezhasta el nivel de un prejuicio etnocéntrico derivado de la estructura
y lanaturalezadelasociedad estratificada en clases (ver Leacock 1978).
Como punto cierto, la forma en que la concienüzación es ordenada' no es
una verdad universal.
La organización de la producción está dispuesta ala vez por la
unidad de la casa familiar como un todo y por los segmentos del
individuo y de la "familia núcleo" que les son propios. En la sociedad
Coaiquer las formas más comunes de cooperación económica ocurren a
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nivel de la casa familiar y de la familia nrlcleo. L¡s individuos trabajan la
tierra que ellos "poseen". Las huertas puede que estén cerca de las casas
o bastante lejos de ellas, dependiendo de la relación entre el dueño de la
tiena y la unidad de casa familiar, si bien, en la mente de los Coaiquer, la
proximidad es deseable y es de hecho la condición que prevalece. Los
productos que ingresan a la casa familiar son consumidos por todos los
miembros de esa casa. La mayor parte de lo que se produce es
consumido por los miembros de la casa familiar, parientes del productor.
En cierto modo, se prefieren las familas mayores a la familia
nuclear porque requieren de un menor gasto de trabajo por individuo para
realizar las tareas correspondientes. En otras palabras, las casas de
familias extensas, con más trabajadores disponibles, son generalmente
más eficientes y deseables, siempre que la armonfa interpersonal pueda
ser mantenida dentro de los lfmites de la casa familiar. Para fines de
discusión, es útil distinguir entre sf la producción, el consumo y las
funciones sociales de la casa familiar Coaiquer, aunque estas funciones
sean complementarias y no estén del todo separadas.
Propiedad privada
La propiedad privada de la tierra existe entre los Coaiquer, aunque
entre ellos todavla existe un acceso relativamente abierto a los recursos.
Para rastrearel concepto de propiedad privada de la tierra en la sociedad
Coaiquer hay que remontarse, de acuerdo con los informantes, al perfodo
previo a la migración desde Colombia, una época en que el acceso y la
tenencia de tierra estaban siendo afectados directamente por el contacto
prcsionante con los colonos. Sin embargo, la migración a Ecuador creó
una situación en la cual el acceso abierto a la tierra y su abundancia,
fueron asegurados por varias generaciones. En Plan Grande la
"propiedad" de la tierra, su venta y su compra, el concepto de propiedad
privada propios de la cultura latina implican directamente que el relativo
libre acceso a la tierra actualmente existente no puede ser asegurado para
el futuro. En las áreas de Ecuador donde los Coaiquer viven más
estrechamente próximos con los asentamientos extemos, ya han llegado a
quedarse sin üerras. Osbom (1968) informa que esto ocurre entre los
Coaiquer de Colombia. Por ahora, a ningrÍn Coaiquer le está prohibido
acceder a los recunos rrccesarios para la subsistencia en la región del Plan
Grande. Los productos de la tierra cultivada pertenecen a la casa familiar
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que suministra el trabajo. La búsqueda de alimentos silvestres tiene lugar
sin importar la "propiedad" de la tierr¿.
La herencia de la tierr¿ es posible tanto para los descendientes
femeninos como para los masculinos. La tierra es traspasada a los hijos
usualmente cuando üenen diez y veinte años o cuando se casan. Si una
mujer aporta tierra a un "matrimonio" y éste se disuelve luego, ella retiene
el control y la propiedad de esa üerra. Un anciano, por ejemplo, que se
casó dentro del área y que vivió con su mujer más de treinta años en la
tierra que los padrcs de ella le dieron, todavfa se refiere a la propiedad
gomo "la tierra de mi esposa".
TECNOLOGIA Y CULTURA MATERIAL
La cultura material y la tecnologfa base de la cultura de los
Coaiquer es relativamente limitada, aunque el contacto cleciente con los
afuereños ha originado la expansión y el cambio en esta área. Es fácil
distinguir los artfculos que fabrican los Coaiquer de aqueüos que se
adquiercn afuera. Muchos artfculos que son manufacturados afuera de la
cultura coaiquer son todavfa mejor concebidos como que pertenecen a la
cultura tradicional coaiquer. Con algunos items, la clasificación es más
difícil y ambigua. Este capftulo tratará de la cultura material durante el
perfodo tradicional, pero, como se indicó antes, intentará también
identificar los items en uso más comunes o introducidos durante el
perfodo posterior al contacto. Puede asumirse que cualquier item de esta
última categorfa fue introducido premeditadamente por las religiosas, los
profesores, y los funcionarios ecuatorianos con el propósito expreso de
cambiar en gran escala la vida de los Coaiquer.
Herramientas y armas
La herramienta más fundamental e importante en la cultura
coaiquer es el machete. El uso del machete se extiende a un gran carnpo
de actividades, incluyendo el cuidado de las huertas, el despeje de la
vegetación, la construcción de casas, el corte de la madera, su
manufactura, para sacrificar animales, la preparación de alimentos, etc.
Es un implemento de mtiltiple propósito y central para la vida'coaiquer.
Los machetes se obtienen en los pueblos y asentamientos de colonos,
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mayormente a base de dinero. Los coaiquer ecuatorianos han tenido
machetes desde un perfodo que abarca toda la vida de los informantes mils
viejos. Al principio el acceso a ellos fue a través de Colombio, p€s
acnralmente vienen a través de Ecuador. [¡s cabos de los machetes se
hacen de material plástico barato que los Coaiquer rápidamente
reemplazan con cabos de madera dura hechos hábilmente y con sus
propios diseños. Los machetes se añlan con piedras especiales que se
encuentran cerca de las conientes. A menudo se üevan a las casas piedras
más pequeñas para usarlas rápidamente en el sitio. Las hojas de los
machetes se reducen a meüda que transcune su exterisa vida debido al
constante afilar y uso. Si un machete se rompe durante su uso, por
ejemplo al golpear accidentalmente contra una K)ca, los pedazos serán
todavfa usados como cuchillos más pequeños y filos cortantes (cft.
Chagnon 1977:- 34) Cada casa familiar tiene numerosos machetes de
varios tamaños y estados de uso. Es altamente deseable, aunque de
ninguna manera una certeza, que todos los miembros de una casa famiüar
tengan por lo menos un machete desde la adolescencia. Niños tan
pequeños como de dos o ues años, manejan los machetes con impunidad,
en ausencia de la supervisión patema, usilndolos por ejemplo, para cortar
cafla de anlcar o fin¡as. Esta cosmmbrc también la he observado entre los
niños pequeños de los Shuar de Bucay en Ecuador, y ha sido
informada enü€ los Fore de Nueva Guinea (Sorenson 1976,1977).
El hacha y la azadason usadas por los Coaiquer aunque su alcance
y uülidad general son limitados en comparación con el machete. La
mayor fr¡nción y uso principal del hacha es el tr¡mbe de árboles grandes
para constnrir casas o despejar la üerra para la agriculnrra, o para fetacear
la madera a ñn de usarla como combusüble para cocinar en los homos de
tiera. Los hombres esülizan los cabos de las hachas en forma muy
parecida a la usada en todo Ecuador. Las cabezas de acero de las hachas
se manufactunn en Ecuador con un orificio de dos a dos y un cuarto de
pulgadas de diámetro en el cual se inserta un cabo de madera- La madera
dura es de la palma chontaduro joven; se usa generalmente para estos
cabos y se labran con un machete, entonces laca&zadel hacha es inserta-
da, de aniba hacia abajo hasta que no se deslice m¿ls al ser golpeada a lo
largo del eje de la palm¡ puesto que gradualmente es más grueso. En este
momento es fácil marcarlos puntos en que debe cortarse el eje de chonta,
Cuidadosamente, es hecho un modelado adicional del cabo para qr¡e entre
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exactamente y quede asegurado alaca&zadel hacha y de acuerdo con el
gusto del fa¡tióante. A veces se inserta una astilla de madera entre la
óaWradel hacha y el cabo si el ajuste no es perfecto. Todas las casas que
conocf tenfan porlo menos una cabeza de hacha y muchas caSas tenfan
varias Se dieron numefosas hachas a los hogares coaiquer-como fegalos
de la iglesia al inicio del perfodo después del descubrimiento. Los
informantes Coaiquer nos indican que antes de éstos las hachas eran
mucho más raras y diffciles de obtener. Como consecuencia,las hachas
eran prestadas con frecuencia a los parientes y vecinos. La azuela,
introducida por primera vez en el perfodo posterior al descubrimiento2, se
usa Sglamente en fofma ocasional para la construcción de casas y unas
pocas faÍiilias las poseen acnralmente. La azuela es más frecuentemente
usada para fabricar a mano objetos de madera tales como grandes vasÜas,
rodillos o aprisionadores para UapicheS, bancos, tambores, etc.' pero
generalmente no es un elemento indispensable. Las palas son también
poco comunes,Irero existen algunas de ellas en el territorio. un pico
metálico o barra excavadora (barreta), de cuatro o cinco pies de largo,
con un extremo plano, en forma de pala se usa a veces para hacer huecos
en el suelo para poner los postes de las casas. Igualmente el zapapico
normal se usa a veces. Ningfln informante pudo recordar una época en
que se usafan herra¡nientas de piedra en lugar de las de acero.
El machete y el hacha son de uso común y rápidamente disponibles
para los Coaiquer desde tiempo atrás. La azuela, la pala, la barra metálica
áe excauar, el zapapico, y otras herr¿mientas más pequeñas para trabajar
madera tales como el cincel y el cepillo, han llegado a ser más disponibles
a ralz del descubrimiento. A través de todo Ecuador, son donadas
frecuentemente tales herramientas por el estado o por el gobiemo local, o
por la lglesia, a r¡na comunidad que mantiene una escuela en zona
ironteriza. Teóricamente entonces, las herramientas son prestadas a
cualquier miembro o residente de la comunidad que necesite usarlas.
Cuando un individuo posee cualquiera de estas herramientas especiales,
es probable que sus parientes se las pidan prestadas. Es apropiado incluir
machetes y hachas como parte de la cultura tradicional porque' por un
los Coaiquer del Plan Grande sin duda habían visto la azuela d¡¡¡ante el
período tradicional pero ninguno las había poseido o usado nunca.
2.
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lado, ellas han estado presentes desde largo tiempo y, por otro, son
usadas en conección con las actividades y costumbres uadicionales.
Otnos implementos tales como los cinceles y las barretas de mano, pueden
ser excluidas por razones similares, dado que son adiciones recientes que
han resultado del contacto acelerado a partir de 1974 y usadas
mayormente según los usos de los afuereños. Los cinceles o escoplos se
usan para hacer paredes divisorias emulando las casas de los colonos.
Las cerbatanas son todavfa manufacturadas por los Coaiquer y se
usan con dardos de punta envenenada para cazar animales y aves. Las
cerbatanas se hacen envolviendo cuerdas nativas alrededor de medias
cañas de palma con ejes huecos para asegurarlas en su lugar y revertidas
con una substancia cerosa negra. Alcanzan longitudes desde seis hasta
ocho y medio pies. Se coloca una "mira" direccional hecha usualmente
con dos dientes de animales, en la cera al extremo distante del eje. En
contraste con ésto, Banen informa de los Cayapa que "en alguna de las
cerbatanas se hace unajoroba en la brea (cera) en un punto poco distante
de la boquilla" (1925: 12). Al describir los "üpos" de cerbatana;Metraux
anota que en aquellas "encontradas entfe las tribus de las Guayanas, y los
rfos Orinoco y Vaupés y también entre los Macu y Pasee... es fijado un
colmillo de pecarf con cera sobre el tubo para servir de mira" (1949:25).
Entre los Coaiquer, se prefieren los dientes de jaguar aunque son
extremadamente raros; los dientes de agutf se usan mucho más
frecuentemente. El pecarf pudo haberse cazado en el área exterior. Se
observó una cerbatana con una "mira" hecha de una tira metálica cortada
de una lata. Los dardos se producen desmembrando la madera de palma,
y luego configurando y afilando la punta de cada dardo con el filo de un
cuchillo o de un machete. Una fibra de cuerda de palma llamada "algodón
de plátano" se enwelve en forma de una pequeña bola en un punto a dos
tercios del largo del dardo desde su punto afilado. Sirve para hacer que el
dardo, al ser colocado en la cerbatana, no permita el paso del aire y por lo
tanto reciba toda la fuerza del soplo a través del n¡bo (cotejese con Barrett
1925: 113). Esta fibra suple la más comrlnmenre reportada fibra de
algodón. Los Coaiquerno cultivan ni tienen acceso al algodón. Muchas
casas familiares tienen cerbatanas, aunque su uso ha decrecido
significativamente en los años recientes.
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Casi todos los hombres adultos poseen y usan para cacerfa
las escopetas del tipo de aÍrtecaÍga, de la clase informada por Barren(1925111) y por Harner (1963: 142-143) para los shuar. La
munición es cara y raramente se desperdicia en prácticas. Los hombres
compran las escopetas a menudo en los primeros años de matrimonio,
cuando se establece un hogar separado. En este momento pedir una
prcstada es bastante inconveniente. Los hombres más jóvenes y los
muchachos que arin no tienen sus propias escopetas las piden prestadas
de sus hermanos mayores, sus padres o sus tfos. Ni la flecha ni el arco,
ni lanzas de clase alguna son usados por los Coaiquer. Barren (1925:
I I l-118) informa que ésto también es cierto para los Cayapa, pero anota
que sus informantes dijercn que en el pasado ellos habfan usado arcos,
flechas y lanzas. Ningún informante lo pudo confirmar para los
Coaiquer, pero debe considerarse que han pasado más de cincuenta años
desde que la información de Banett fue recogida.
Poderosas hondas de caucho, cuchillos de bolsillo, recientes
adiciones que no forman parte de la cultura tradicionalson cada vez más
comunes. Las primeras son usadas a menudo por los muchachos para
matar caza pequeña. La horqueta de madera es labrada, pero el caucho es
comprado.
Items domésticos
En el centro del área de la cocina, en toda casa familiar Coaiquer,
está el homo para cocinar. Está hecho con cuatro tablas que conectán
mediante ranuras y que sirven como base construida en forma de
cuadrado. Encima se suspende una capa de cortezas de las usadas para
revestir el piso. Encima de ésto se coloca otro cuadrado de tablas
interconectadas, cuya área total es rellenada con tierra.
Caracterfsticamente hay tres grandes piedras, cuidadosamente escogidas
por su tamaño y su fomta, que son colocadas con firmeza en la tierra
sobre la plataforma del homo. Las ollas son colocadas sobre las piedras.
A veces se colocan franjas metálicas a través de las piedras, y las ollas se
balancean en éstas. La madera es empujada desde ües lados hacia el
centro donde arde el fuego. El fuego no arde continuamente, pero el
rescoldo es nuevamente encendido con facilidad bajo la dirección de
personas hábiles. Generalmente se construye una parrilla sobrc el homo
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usada para almacenamiento y como plataforma para ahumar alimentos u
hojas.
El fuego siwe como la principal fuente de luz en las horas de la
noche previas al sueño. Muchas casas tienen también pequeñas botellas
que se convierten en lámparas de gasolina, con un hueco en la tapa
metÍllica e insertando una mecha de tela. Estas lámparas se usan con
moderación porque la gasolina no está fácilmente disponible. Son menos
caras y se las prefiere a las velas porque parecen atraer menos a los
insecos. En los aflos recientes desde el descubrimiento, se adquieren
con mayor frecuencia lámparas de baterfa y se las usa pÍlra caminar
en la noche. Andar de noche es peligroso, en parte a causa de la
presencia de serpientes venenosÍrs. cuando es necesario trasladarse por
las noches, usualmente para una fiesta o reunión social, se usará una luz
p¿ra ver mejor el camino y asustar a los animales peligrosos.
Anteriormente se llevaban antorchas hechas en casa para este propósito
pero las lámparas de baterfa o de mano están ganando terreno en tal uso3.
Los fósforcs se obtienen ocasionalmente pero su utilidad y vida en el
ambiente del litoral hrimedo son sevemmente limitadas. puede que algún
dfa lleguen a ser más comunes los encendedores reemplazables pero por
ahora zu costo es relativamente caro, con casi el precio de un machete
nuevo, muy por encima de su valor real. Los fósforos se emplean más
para encender ciganillos, especialmente en presencia de afuereños.
En las casas, se usan piedras pesadas para desmenuzar, losas para
moler, y morte¡os de piedra para amasar y moler los alimentos,
particularmente los plátanos y el mafz. Las piedras son halladas en las
montañas y conientes de agua probablemente dejadas por anteriores
habitantes del área. Los coaiquer no fabrican est¡ls piedras eüos mismos.
El mortero, que recuerda un martillo de piedra con bordes redondeados,
se sostiene con la mano. El que lo usa, puesto de rodillas, se inclina
sobrc el mortero y rftmicamente golpea el material alimenticio con una
Se observó un marcado ar¡mento en la p,ropiedad y uso de las linternas de
mano durante mi más reciente viaje al campo en 1980. Hasta donde sé,
ninguno de los coaiquer del Plan Grande ter¡ía lintef,rias de mano hacia ñnes
de 1978.
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mano y lo amasa con la otra. El proceso requiere una sincronizacifin
precisá y mucha habilidad. Además de estos implementos de piedra,las
casas a veces üenen molinos metálicos de mano que sobfe todo se usan
con mafz. Los Coaiquer del Plan Grande ya no hacen más sus
tradicionales ollas de barro. Las ollas y saftenes de aluminio se usan
exclusivameile para cocinar. Las casas de famiüa usualmente üenen ollas
de varios tamaños, que van desde las que Sirven pam coCer cuatfo huevos
hasta las que cargan de cinco a seis galones. Casi todo el alimento es
hervido o cocinado. Cuando se cocina el alimento, grandes hojas se
envuelven en el interior de la oüa. Las ollas se usan a menudo para
almacenar alimentOs. Los platos, las tazas, los tenedorcs y las cucharas
de metal estiln pfesentes en todas las casas famiüares coaiquer. Las ollas
y platos han desplazado completamente a la manufactura de alfarerfa
óer¿irrica, aunque no está aclarado con p¡€cisión cuándo tuvo lugar ésto.
Las mujeres, en el pasado las encargadas de la alfarerfa, dicen que el
pfoceso de su fabricación efa muy diffcil y la arcilla necesaria no se
ñattaba con facilidad. Esto puede constituir también una respuesta al
hecho de que las mujeres simplemente usan más bien ollas de aluminio a
causa de su $¿n resistencia y durabilidad, y talvez también po4pe no se
requiere trabajo alguno de su parte pafa obtener las oüas metálicas, pues
este trabajo es hecho por los hombres. Es posible que argumentando que
la alfarerfa es diffcil de hacer y que los materiales no se encuentran a
mano, las mujeres Coaiquer estén creando una situación que presiona a
los hombres para obtener de ellos ollas metálicas. Con una escasez de
arcilla y de ollas de barro, natumlmente al¡menta la demanda por ollas de
metal (cfr. chagnon 1977: 100-101). Muchas mujeres aseguran
haber otvidado por completo el proceso para fabricar alfarerfa, mientras
que otras simplemente no admiten siquiera haberlo conocido. Basado en
descripciones dadas por los informantes, la alfarerfa era delicada' ffigtl y
muy poco omamentada.
LoS mates naturales Se usan ComO vasijas para acarear agua. Los
mates con cuellos largos son preferidos pero no estlfn siempre a la mano.
Se les hace un hueco en el cuello o hacia la parte superior y una hoja
emollada o un pedazo de madera servirá como tapa. Los mates sirven
para ac¿uTear agpa desde las corrientes y los rfos y para almacenarla
mientras se la necesita para beber o cocinar. Los envases de plástico
están desplazando cfecientemente a los mates naturales para acarrear agua
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y guardarla. Ellos sin duda pronto reemplazarán completamente a los
mates. Los recipientes plásticos con tapas atomillables y asas son
particularmente útiles para almacenar bebidas alcohólicas. Al contrario
que el mate, el recipiente plástico con asa puede ser sostenido fácilmente
con la mano mientras se camina, eliminando la necesidad de cestos para
cargarlos en la espalda. Las calabazas más pequeñas se modelan también
para que pÍfezcan tazas y copas para beber, pero las tazas de metal han
puesto fin a esrc uso.
Los hombres manufacturan jarras de madera, a menudo para
usarlas para gua¡dar y limpiar los platos sucios. Se hacen cucharas y
cucharones de madera en varios tamaños para batir las sopas, para sewir
alimentos y para usarlos como implementos de comer. Ninguna
omÍrmentación o decoración aparece en estos items. Cuando son hábiles
para rabajar la madera, algunos hombres se especializarán, en el más bajo
nivel, en producir objetos para ser comercializados o vendidos a otros
Coaiquer o a los colonos. Cualquiera que sea el artfculo, la calidad de la
hechura y 1o bien que funcione es 1o que lo hace valioso y apetecido en lo
posterior. La estética no parece importar mucho. Atados de hojas
sostenidos con la mano se usan para escobillar y sacar la basura fuera de
las casas. De vez en cuando se hará una escoba nistica atando pajas u
hojas a una vara de madera para barrer el desperdicio acumulado.
Cofres de madera, construidos por los Coaiquer, se encuentran en
algunas casas familiares. Se usan para guardar valores y objetos que no
deben ser vistos, por ejemplo: los certificados de matrimonio, de bautizo,
de participación escolar, objetos con poder shamánico, anzuelos, dinero,
etc 4. Los cofres se esconden de la vista, usualmente debajo de una tarima
de dormir. Las cajas miden 12 x 18 x 12 pulgadas.
En Ecuador (y Colombia), en las regiones fronterizas en
exploración, manufacturan panela, una azúcar cristalizada dura de color
marrón; el guarry o cerveza fermentada de caña de azúcar, y el
aguardiente o tryo, un ¡on claro de caña fabricado de contrabando. La
4. Algunos de los objetos asociados con el mundo externo se pueden hallar
únicamente en algunas de las más aculturadas familias.
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tecnologfa necesaria principal para manufacturar estos productos es un
trapiche, o prensa de caña o molino de az(tcat, usado para exprimir el
jugb Oe ta Cana (ver West 1957: 142-'44; Whitten 1974a'- 64' 78). Los
iripiches pueden ser diseñados para ser operados por uno o más
hombres, o halado por uno o más animales, inevitablemente caballos.
Los diseños varfan tremendamente, pero la idea bfisica es la misma: las
secciones pesadas de árboles deben girar unas contra otras de tal manera
que cuandb la caña pasa entre ellas el peso de los troncos rodantes
ixprime el lfquido de la caña. El jugo se vierte en un recipiente de cobre o
de madera. El proceso para elaborar los varios pfoductos de la caña de
azúcar involucra grados de ebullición, filtración, fermentación y
destilación en diferentes etapas. La tecnologfa para el procesamiento de la
caña es de origen español. Se ha pmpagado a través del ütoral hrlmedo a
las poblaciones indfgenas y negra por igual (West 1957: 143). Entre los
Coaiquer del Plan Grande, los pocos trapiches que existen se usan para
tncet guarapo,una CeryezaintOxiCante suave, que es la más común en las
fiestas. Se elabora a veces agUardiente con el ron mucho más destilado'
más caro por las complicaciones y el tiempo necesarios para su
producción.
Instrumentos musicales
Se hacen y usan una canüdad de instrumentos musicales. Algunos
de éstos se originan de Negros que atrora ocupan gran parte del litoral de
Colombia y Eiuador, y que han tenido contacto intermitente con los
indfgenas, sus vecinos (ver West 1957; Whitten 1974). Las flautas
simples se hacen de tallos huecos de bambú, uno de cuyos extremos se
tapon con cera de abejas. Se perforan huecos redondos en el ntbo, uno
para soplar el aile dentro de é1, y seis en el lado opuesto para maniobrar
ion toJdeOos. l¡s tambores se hacen ahuecando la sección de un árbol,
esürando pieles de animales sobfe cada uno de los extremos abiertos' y
atándolas fuertemente con cuerda de palma. El tambor se sostiene bajo el
brazny se golpea con una estaca de madera forrada con telas'
Lamarimba, o,'xilófono africano" (west 1957), es el más grande
y más completo instrumento musical usado por los Coaiquer. No todas
ias casas tienen una marimba, a pesar de su importancia para las
ceremonias de curación, fiestas de tago y baites. Las marimbas son
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transportadas cuando la situación lo exige. Para hacerla se requiere una
habilidad especial con la madera al igual que considerable paciencia. El
instrumento tiene entre veinte y veintidós teclas de madera dura que
aumentan en tamaño progresivamente, al igual que los bambúes huecos
colocan debajo de cada una, que añaden profundidad y resonancia a los
sonidos de las teclas. El instrumento usualmente está suspendido de las
vigas de la casa con fuertes cuerdas de palma.
Otras manufacturas
Los Coaiquer manufacturan cestos que hacen con tiras de cofieza,
usando lo que West llama una "técnica de tejido hexagonal suelto" (1957:
184). El esquema de estos cestos está formado con el tejido de tres pares
de elementos paralelos formando una distintiva disposición que recuerda
una serie contfnua de Estrellas de David. Los cestos son de muchos
tamaños, más frecuentes los de un tamaño que se acomode
confortablemente a la espalda del que lo va a usar. Tales cestos son
caracterfsticos de los indfgenas de todas las tierras bajas de la costa, y
han sido adoptados tanto por los Negros como por los mestizos
asentados. Al contrario de muchos cestos similares hechos y usados en
todo el Ecuador, estos son ovales en vez de redondos. Se usan hojas de
palma tejidas en tretzas y tiras de corteza sobre la fiente y los hombros
para sostener el cesto sobre la espalda. Estos "cestos de carga" los usan
regularmente los hombres y las mujeres para transportar leña, productos
hortfcolas y recipientes de regreso a casa. Con ellos también transportan
bebés, pollos, cachorros, etc. en viajes cortos y largos. Los cestos de
carga se suspenden de vigas y apoyos alrededor de las casas. Se los usa
para almacenar muchos artfculos comunes, tales como alimentos, ropas,
mates y recipientes. Ellos están entre los objetos usados con más
frecuencia por los Coaiquer. Barrett (1925: 207-217) suministra una
descripción detallada de una técnica idéntica entre los Cayapa para hacer
tales cestos.
Los Coaiquer no hacen cestos alargados o de tejido cerrado ni
esteras. Pero si usan una técnica de tejido cerrado para hacer abanicos de
la cnrteza del tronco de palma para avivar el fuego. Estos abanicos son en
forma de diamante con un apéndice para-sostenerlos. para una
descripción completa del proceso de manufactura de tales abanicos, ver
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Barrett (1925:239-248). Una diferencia significaüva entre los abanicos
Cayapa y los hechos por los Coaiquer es la falta de diseños geométricos
decorativos en los tejidos Coaiquer. En los años recientes, las tapas de
las ollas metálicas son probablemente más usadas que los abanicos
originales de corteza.
El producto más distintivo y caracterfstico manufacturado por los
Coaiquer es la bolsa tejida o iigra. Es hecha solo por las mujeres,
usando una técnica de tejer redes, sin nudo y abierta, similar a muchos
tejidos para hamacas usados en toda Sud América. Se usan dos distintos
tipos de materiales Qa pita y la cosadera), de calidades muy diferentes,
para hacer estas bolsas de poco peso, versátiles y excepcionalmente
fuertes, las cuales son portadas por todos los Coaiquer. West (1957: 43)
menciona Lapin en calidad de una "bromelia (Aechtneamagdalenae)",
pero no hay certeza que sea el mismo material al que nos referimos aquf.
Elmaterial Wa es de calidad mucho más fina, se lo encuentra con menos
frecuencia, y se lo usa menos. La fu viene de fuera de La zona y es por
eso, diffcil de obtener en Plan Grande. Los informantes se resistfan a dar
detalles concemientes a este material de alto precio. Es casi seguro
aunque no confirmado, que la fu se hace de la planta de cabuya,
culüvada por los colonos en las regiones circundantes más altas y que
usan para hacer toda clase de ropas. Los bejucos más comúnmente
usados son paras locales que se encuentran en la selva- La mayorfa de
las jigras se hacen de esta planta nativa más disponible. Después de
localizar y rrecoger las paras, las mujeres las llevan a una corriente y las
golpean contra las rocas con un improvisado ma¡tillo de madera, en forma
muy parecida a la que son amasados los alimentos en un mortero de
piedra, excepto que el agua es intermitentemente rociada sobre las parras.
Con el proceso de golpeado, las fibras de la planta se separan,
obteniéndose un fino material de encordado. Este es hilado contra la
pierna, obteniendo una cuerda como hilo que las mujeres trabajan
enteraÍiente a mano para producir bolsas bellamente tejidas. El tamaño
de las bolsas en cuanto a su contenido, varfa considerablemente. h¡eden
ser 1o suficientemente pequeñas para contener apenas los implementos
que los hombres usan para una escopeta, o suficientemente grandes para
contener muchas libras de mafz. Las bolsas son admirablemente
flexibles, capaces de estirarse o encogerse alrededor de 1o que contienen.
Aproximadamente hay de sesenticuatro a cien espacios de tamiz por
pulgada en una bolsa de tamaño medio.
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Los hombres usan el mismo material para manufactura¡ redes de
pescar, empleando, sin embargo, una técniCa de nudoS ajuStadOS para
óbtenerestabiüdad y resistencia en lugar del método sin nudos y abierto
usado para hacer las ¡igras. Las redes son rcdondas y atadas a un marco
de madera cilfndrico ideado para usar fuertes hilos de bramante a fin de
aseggrar en su sitio los dos extremos y ser sostenido con las manos o
atado y unido a un poste largo.
Tradicionalmente, los Coaiquer elaborur una especie de tela de
corfezapara hacef ropas de vestir y de cama. La tela de corteza, que
nunca ei decorada ni pintada, se llama dryiagn, por provgnir de un
árbol del mismo nombre (Poulesenia annatL según west 1957: 182).
La técnica para producirla es de similar prcceso al de las iigras. Antes
de que et ¿Oot sea denibado y dividido, la corteza es golpeada por todo
su alrededof, un procedimiento que ayuda a la separación de la capa
exterior de la corteza. También permite que la cofteza interior se
desprenda exitosamente del tronco del árbol. Una vez separada, la
coiezaes golpeada con una estaca gruesa de madera, hasta aplanarla. La
coft1zaes mo¡aOa durante el proceso para ayudar a darle forma más lisa y
parcja, y luego es aplanada y secada al sol. El producto terrrinado se
semeja a una pieza de tela pesada y cruda.
La tela de corteza es usada para hacer esteras para dormir y
sábanas. Los Coaiquer duermen sobre el zuelo de sus casas o sobre
plataformas de dormir que son esencialmente sobreelevaciones del piso'
Los Coaiquer no empiean hamacas para dormir, aunque poseen la
tecnologfa necesaria para hacerlas. Se hace un tipo especial de hamaca
para rcJUeUes conla dornlzga. La tela es puesta en cabesUillo sobfe y
alrededor de dos largos bejucos suspendidos de las vigas de la casa. El
bebé es envuelto y aUrigaOo en una sábana, y atado dentro de la parte baja
de la hamaca. El be$ es entonces mecido en un afcg amplio y arn¡llador'
A menudo, es atada una cuerda separada,la cual permite a un miembro
de la casa que está parado o sentado cefca pero fuera del alcance de la
cuna mantenerla contlnuamente meciéndose de un lado a otn . Desde el
perfodo del descubrimiento, se usa cada vez más material de tela en
iubsütución dela @izgrc para hacer cunas para los infantes.
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Ropas
Lafurcjagrc se usó también para hacer el vestido uadicional de
los Coaiquer uná prenda de tela sobre los hombros y hasta las caderas
para los ñombres y una falda enwelta alrededor para las mujeres. Estas
yu no se usan más enüe los Coaiquer, aunque la tela de corteza todavfa se
hace para cunas y ropas de cama. Ios Coaiquer no tienen telares, ni
otanuiactotatt textiles de cualquier otro üpo. Las ropas que ellos llevan
consisten bien de donaciones de la lglesia o aftfculos comprados en los
pueblos de colonos.
Las mujeres visten trajes ligeros de una pieza o faldas y blusas.
Muchos vesüdos se cosen con material obtenido en los mercados
ecuatotianos o colombianos. Además de la comodidad genefal, una
rápida facilidad para amamantar es una de las principales consideraciones
funcionales pafa la ropa de vestir femenina. Hay una notable diferencia
entre los colores deSeflidos dado a las prcndas de vesür y los vestidos de
mayor colorido adquiridos por ellas mismas. Recientemente, algunas de
las mujercs más jóvenes han empezado a usar faldas y pantalones
simr¡ltáneanente. EnUe las culturas,indfgenas sudamericanas, en la que
las ropas y los materiales se obtienen afuera, a menudo surge o se
deSarrOlla un "estilo" O "mgdelg tradiciOnal" que Se deriva de IOS USOS
aborfgenes y que se toma disüntivo del grupo. Por ejemplo, entre los
Colorado de Ecuador, un grupo estrechamente relacionado üngiifstica y
culturalmente con los Coaiquer, faldas con franjas de rojos, amarillos' y
anaranjados vivos y brillantes dominan los vesüdos. En ono ejemplo,los
Shipibo de Perú usan decoraciones disüntivamente estilizadas que se
cosén o se imprimen sobre las te|as. Pero entre los Coaiquer no se han
desarrollado tales modelos para expresar la identidad o la individualidad
del grupo. Las prendas se alteran solo para que se ajusten, sin que
prctendan ceñine a algrln esülo, esquema de color o decoración favoritos
distinüvamente Coaiquer.
Los hombres visten camisas, usualmente con botones de aniba a
abajo en el frente, y pantalones de la variedad "china". Las camisas se
usan a menudo sin abotonar y con las mangas enrolladas hacia aniba.
Los pantalones son enrollados en su parte inferior para evitar el lodo.
Algunos hombres visten pantaloncillos y a veces calzoncillos.
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Frecuentemente usan sombreros, especialmente los parecidos a gonas de
béisbol. Tales sombreros los llevan muchos de los asentados en las áreas
circundantes y se han hecho muy populares entre los hombres Coaiquer.
La mayorfa van descalzos, pero las botas de caucho compradas en
los pueblos son cada vez más usadas en imitación de los colonos. Como
resultado del creciente contacto los niños muy pequeños todavfa andan
desnudos o con apenas una camisa dentro de las casas. Esto es asf a
pesar del hecho de que, para los adultos, el nudismo es actualmente
inaceptable. Con ocasión del anibo de un extraño, se les dirá a los niños
que se pongan la ropa que tengan a mano.
Al reves de sus más cercanos vecinos indfgenas en Ecuador, los
Cayapa y los Colorado, los Coaiquer no se pintan la cara o el cuerpo con
achiote u otros colorantes. Los informantes más ancianos dicen que esta
era una práctica de tiempos anteriores pero que no se la ha ejercido desde
muchos años atrás (décadas). Otra vez, es significativo anotar el actual
esquema general de la vida de los Coaiquer el cual parece dar mayor
énfasis a lo pragmático y funcional que a 1o decorativo y estético.
Transporte
Los Coaiquer no viajan regularmente en bote o canoa. La mayorfa
del tenitorio que ellos ocupan es inadecuado para viajar por agua. Las
corrientes son de poca profundidad, angostas, rocosas y ásperas,
mientras que los rfos son peligrosos, debido a las rocas y a los rápidos
que fluyen con velocidad. Ocasionalmente un adolescente construirá una
balsa para jugar en una corriente. En una sección del tenitorio, sin
embargo, donde el rfo Gualpi divide una área que está inhabitada en
ambas márgenes, con frecuencia, para cnüzar el rfo los residentes usan un
punto especialmente ancho y poco profundo en comparación con otros
sitios, y donde las corrientes son menos poderosas en este lugar que en
ningrin otro. Para facilitar el cruse, se usan balsas que se construyen
atando dos o tres troncos entre sf. Una persona de pie, usando una
pértiga a favor o en contra de la coniente puede conducir la balsa a través
del rfo, mientras que dos adultos, sentados.o de rodillas, pueden cilzar
fácilmente como pasajeros. Arin cuando es posible para la mayorfa cruzar
el rfo a pie, muchos todavfa prefieren la balsa con la que evitan
sumergirse en el agua.
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ORGANIZACION DEL TRABAJO
El poco y fácil esfuerzo de trabajo requerido por los Coaiquer para
satisfacer su adquisición de alimentos es importante para comprcnder su
división del trabajo. Nin$in Coaiquer ocupa largas horas en un dfa en
trabajo efectivo para la producción o recolección de alimentos.
La división del trabajo
En la sociedad Coaiquer,la división del trabajo es extremadamente
compartida y flexible. La mayorfa de las actividades son responsabilidad
sea de los hombres o de las mujeres, o son enfrentadas cooperativamente
por todos los habitantes de la casa. La edad, la capacidad y la
disponibilidad son importantes para decidir quién hace cada cosa.
Los campos cultivados son limpiados por la familia entera. Puesto
que hombres y mujeres poseen y usan sus propios machetes, ambos
participarán más o menos igualmente en el desmonte y limpieza de un
carnpo. La pesca es otra acüvidad en la que todos los miembros de una
casa pueden participar. La técnica de pesca empleada en la mayorfa de los
casos involucra la construcción de un dique en la sección de una
corriente, atontar a los peces con un veneno colocado en el agua, y
agÍurar con las manos los peces cuando suben a la superficie. Los
hombres, mujeres y niños se involucran en igual medida en las fases de
este proceso. Cualquiera puede iniciar el proceso, aunque de hecho se
observó que solo los hombres iniciaban la construcción del dique. El
género o sexo tiene poco o nada que ver con la participación, y todos los
papeles de la actividad pueden ser intercambiados entre hombres, mujeres
y niños.
Los trabajos domésticos diarios en las casas, tales como recoger
plátanos, leña o agua, son fluidamente abordados. Un miembro (o
miembros) de la casa decide que algo necesita ser hecho y sale a hacerlo.
A menudo las tareas son un pretexto para salir de casa hacia actividades
tales como intercambio sexual y con frecuencia las parejas salen a
"trabajar" juntas. Con respecto a la discusión de la división del trabajo
cabe añadir que las mríltiples tareas que pueden realizarse fuera de casa,
como la recolección y transporte de plátanos y leña, el registro de las
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trampas de animales y la recogida de larvas, son emprendidas tanto por
hombres como por mujeres.
Hay poca especialización en el trabajo y, como se mencionó
previamente, es insignificante la diferencia en el acceso a los recursos
entre los Coaiquer. Cuando existe la especializaciún se basa en
particulares talentos e inclinaciones de los individuos involucrados.
Sin embargo no debe deducirse que no hay división de trabajo
basada en el sexo, o que los Coaiquer no asocian algunas clases de
trabajo con uno u otro género. Las mujeres, por ejemplo, están más a
menudo asociadas y participan mayonnente en cocinar, atender al fuego,
cuidar de los niños. Sin embargo, todas estas tare¿rs también son hechas
a menudo por los hombres, quienes en ocasiones frecuentes cocinarán las
aves, las larvas, elmalz, el pescado o los animales pequeños que traen al
regresar a casa, y cuando están sentados cerca del fuego, que
contlnuamente arde, con bastante probabiüdad los atenderán. Tanto los
hombres como las mujeres alimentan, bañan y juegan con los niños. Los
que sobrepasan la edad de amamantar, son en exceso independientes, y
pasan la mayor parte del dfa con otros niños antes que con los adultos.
Por las noches, las familias nuclearcs dentro de las casas de las familias
extensas se sientan juntas a menudo en grupos alrededor de fogatas,
hablando y tocándose. Los niños se apoyan o se cuelgan de los padres
tanto los hombres como las mujeres cuidan de los más pequeños.
Hay acüvidades, sin embargo, que son especfficas para uno u otro
sexo. Solo los hombrcs cazart, construyen casas o son shamanes. @stas
actividades serán desarrolladas en las siguientes secciones). Solo las
mujeres cuidan de los infantes amamantándolos, nutriéndolos,
limpiándolos, etc. Las mujeres no usan escopetas o cerbatanas, aunque
usan trampas para caza¡ animales. Las mujeres no tocan instrumentos
musicales, si bien no está claro si debido a alguna restricción impuesta
sobre ellas. Como se anotó anteriormente, hay dos técnicas distintas para
hacer puntos de red, una (con nudos) usada solo por los hombrcs para las
redes de pesca, la otra (sin nudos) usada solamente por las mujeres para
hacerbolsas de cargar, o jigras.
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No interviene ninguna implicación especial en la división del
trabajo auibuible a cuestiones especfficas polfücas o sociales, de acuerdo
con los informantes Coaiquer. Claramente, las diferencias en las
actividades individuales diarias existen y son reconocidas, basadas en el
género, la edad y la inclinación personal. Sin embargo los Coaiquer no
parecen estar muy preocupados de tales diferencias. Las mujeres pasan
algo más de tiempo en la casa y los hombres pasan más tiempo afuera,
pero ninguna ventaja ni desventaja se percibe (F¡e se pueda atribuir a ello.
Actividades de subsistencia
La economfa de los Coaiquer se basa en la producción hortfcola de
subsistencia de numerosos cultivos. Principalmente de las muchas
variedades de plátanoss (verdes para cocinar), bananas (amarillos, que se
comen crudos como fruta) y et malz. Otras cosechas importantes
incluyen la yuca dulce, la caña de azítcar, el achiote, las palmas de chonta
(chontaduro o "palma durazno"), los mates y la papa del monte, un
tubérculo enonne. Con mucho, los plátanos constituyen la mayor parte
de la dieta de los Coaiquer. Una gran variedad de plantas alimenücias
silvestres se consufne en cantidades pequeñas.
La lluvia general crea un nuuitivo ecosistema en el cual se emplea,
el método de cultivo de desmonte dejado en el sitio. Las semillas se
riegan o se plantan los tallos en un área en la que se cortan los árboles y la
maleza. Los materiales cortados rápidamente forman una capa vegetal
que ayuda a la producción. Los secto¡es donde se emplea este sistema,
en las tierras bajas de la región hrímeda del litoral del Pacffico, tienen la
ventaja de ser usados por un perfodo de años algo mayor que el que es
posible en la mayorfa de las selvas lluviosas tropicales, a la vez que
implican un menor gasto de fuerza de trabajo requerida debido a la
ausencia de la fase más prevalente de la quema de los cultivos rotativos.
Se acepta de un modo general que los plátanos son más
productivos, ésto es, requieren menos cuidados y trabajo en relación con
West anota "más de
identificamos enre los
estuvimos en el campo.
veinte variedades" (1957: 137), Kempf y yo
Coaiquer más de doce clases en uso mientras
5.
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su rendimiento, que la mayorfa de las cosechas tropicales (Cameiro,
comunicación penonal). I¡s Coaiquer no destrierban sus huertas. Como
lo informa West, los Coaiquer rcproducen los plátanos sembrando los
tallos (cortes de raices), no por medio de semillas, y son bastante
productivos:
Un tallo produce un solo racimo de ftuta, y por lo tanto se lo corta
después de cosechado; pero nuevos hijos brotan de las raices y a su
vez producen fruta. De este modo, con un buen cultivo y
fertilización del suelo un platanar (una huerta o campo de plátanos)
' rendirá por aftos sin necesidad de resembrarlo. Sin embargo, el
rápido agotamiento en los trópicos obliga a resembrar en nuevos
sitios (1957: 137).
La rotación de las huertas es un requisio para asegurar a la larga
buenos rendimientos. El perfodo de uso varfa de acuerdo con el grupo
particular de que se trate. Las variedades de plátanos producen fruto en
una extensión distinta de acuerdo a cada una. Algunas como las
nwtpwas, puede que duren solo dos o tres años, mientras que otros
como los chiros olos manzanos producirán fruto por cuaüo o seis años.
Uzualmente,la üerra será dejada en barbecho después de no más de dos
siembras demafz o una de yuca dulce. Sin embargo son posibles varias
siembras de plátano, en la que cada una produce por un perfodo de hasta
seis años en que nuevos hijos nacen del tallo originat y producer¡a su
vez, fruto adicional. También es posible sembrar yuca o mafz en huertas
previamente usadas para plátano, extendiendo la longitud del tiempo
durante el cr¡al una huerta es productiva. Puede verse que las huertas no
necesariamente tienen que ser trasladadas con frecuencia, por lo menos en
comparación con oüos sistemas horticultores de las regiones tropicales.
West (1957:129) menciona que el perfodo de barbecho comrún a la
agricultura de desmonte 
.dejado en el siüo para plátano y mafz es entre
siete y ocho años. En contraste, algunos informantes Coaiquer indican
que el perfodo de barbecho puede ser tan corto como tres años.
Especulando, ésto puede ser reflejo de la creciente presión sobre las
tierr¿s y de la reciente falta de espacio para expandirse experimentadas por
los Coaiquer. La población de las árcas circundantes buscan propagarse
en desmedro de los Coaiquermientras que estos han ido simultáneamente
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aumentando. Los coaiquer también prefieren hacer nuevas huertas en
tierras recientemente Oejádas en barbecho, antes que en selva primaria,
nueva, intocada. Larazónes explfcitamenre clarF requiere mucho menos
tra¡ajó ümpiar la maleza de üerr¿s recientemente en barbecho que despejar
la selva virgen.
El resultado de las propiedades especiales de la técnica de desmonte
dejado en el sitio en combinación con el uso del plátano como primera
cos-echa, es una forma de subsistencia Uopical comparativamente simple,
de alto éxito y productiva (ver west 1957, para una discusión de las
técnicas agrfcolas de desmonte dejado en el sitio)'
Las huertas son preparadas y mantenidas por todos los Coaiquer;
hombres, mujeres y niñoJ trabajan en las huertas, usualmente a media
mañana o temprano en la tarde, siendo éstas las ocasiones más favorables
para evitar ta úuvia. No hay ciclos rfgidos para la siembra, debido a los
lontinuos aguaceros durante todo el año, aunque los meses más secos,
Julio, Agosó, En"to y Febrerc son favorables para despejar la tierra y
sembrar-mafz. La mayorfa de los cultivos, incluyendo el de mayor
importancia, el plátano, est¿n disponibles durante todo el año. Es
póu.¡r" qu, todor los miembros de una casa familiar intervengan en el
oespeje de ta tierra. Los hombres usan hachas y machetes, mientras que
tas mujeres usan más los machetes durante este pfoceso. Tanto hombres
como mujeles, a veces solos y otras veces en parcjas o en grupos'
cosecharán los productos agrfcolas.
Las hueftas están usualmente diseminadas dentro de las laderas de
las montañas inmediatamente vecinas al hogar, dependiendo de quién es
considerado el propietario de esas tierras. Los Coaiquer prefieren tener
sus huertas tan cerca de sus casas como sea posible. En todos los casos'
excepto unos pocos, la proximidad estrecha es de hecho el patrón de
ubicación de ias huertas. El trabajo comunitario en las huertas no es
comúnmente practicado con miembros ajenos al de una misma casa
familiar. Excépciones importantes ocurTen con motivo de la cosecha de
mafz y la manúfactura de bebidas alcohólicas. Si una casa familiar está
coseciando malz y hay más de1 que será usado, los vecinos y parientes
pueden ser invitados para que ayuden a efectuar la cosgcha. Tales
ñuéspedes son pagados con r¡na cantidad de mafz para llevar a sus casas.
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Similarmente, el proceso de hacer el gwryo y el tago es pesado y
tedioso, especialmente cuando no se trata de trapiches halados por
animales. Los parientes cercanos y los vecinos a menudo participan en la
elaboración de estas bebidas a ñn de obtener algo más que lo disponibte
para el consumo inmediato.
Algunos alimentos silvestres se recogen y se consumen
suplementariamente. Debido a la abrumadora dependencia de los plátanos
en la dieta, es fácil pasar por alto el pequeño pero sostenido uso de
alimentos recolectados por los Coaiquer. El uso de alimentos silvestres
varfa enormemente de una casa a otra y de un individuo a otro. Los
factores que influyen en el esquema de uso incluyen la presencia de una
fuente particular de fácil acceso, la prcferencia personal por un a¡tfculo
dado, y la habilidad e inclinación para obtenerlo. El total de los alimenros
recolectados, segrln mi estimación, probablemente no excede el cinco por
ciento del consumo toal de alimentos de cualquier individuo Coaiquer, y
en promedio es probable que no exceda del uno o dos por ciento del total
ingerido en la dieta. Los Coaiquer comen una variedad de insectos, frutas
y materia vegetal, incluyendo larvas obtenidas de árboles denibados y
una planta no identificada de hojas como las de la espinaca Ilamada
yuyu, disponible con frrecuencia.
La más constante e importante fuente de protefnas son los huevos y
la came de pollos y cerdos. Estos riltimos son importantes para los
Coaiquer como artfculo principal de comercio para obtener dinero o
mercaderfas. Los pollos también sirven para esta función pero en menor
grado de importancia. Unos pocos Coaiquer han obtenido recientemente
ganado para criar y es posible que esta nueva fuente sea substancial en el
futuro cercano. Los pollos y los cerdos se guardan debajo de las casas
elevadas o en sus alrededores. A veces, los pollos se encierran en un
refugio con percha y techo, y ocasionalmente los cerdos son
enconalados. Es muy común que estos animales residan simplemente
debajo de la casa haciendo oir sus continuas bullas y gruñidos durante
toda la noche.
La alimentación de los animales consiste esencialmente en arrojar
alimentos o sobras de la casa 
-tales como plátanos (y las cáscaras) y
mafz* hacia el costado de la casa o dejarlos caer debajo de la casa por las
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hendijas de las tablas del piso. Se suele daruna alimentación formal justo
antes de obscurecer o por las mañanas, perc en la mayorfa de las casas
solo inegularmente. El tamaño y la calidad de los pollos y los cerdos
varfan, pero no todos los que se crfan sobreviven y prosperan en el
insoportable y húmedo ambiente. Ot¡o factor es la enfermedad, que
parece ser endémica para la crianza de animales en las tierras bajas del
Pacffico (ver West 1957: 146).
Osborn (1968: 597) informa con respecto a los Coaiquer que
residen en Colombia que a menudo crfan animales para los mestizos en un
sistema llamado "amedias'iuna prácüca que a veces tiene también lugar en
Plan Grande. El pago se hac€, segrin lo anotado por Osbom, dando una
pequeña porción del animal cuando es sacrificado, por el servicio de
criarlo, o mediante otro convenio similar. En el Plan Grande algunos
Coaiquer han. recibido dinero por criar animales. Como en Colombia, los
Coaiquer ecuatorianos se quejan amargamente si reciben un pago
mfnimo, aunque es improbable que puedan hacer algo al respecto. Hay
un importante punto de diferencia entre lo que Osborn informa para
Colombia y la situación actual en Ecuador. Ella dice:"los Kwaiker están
orgullosos de su habilidad para Ia cnanza de animales y los mestizos
reconocen que ellos tienen más probabilidad de salvar los animales
enfermos" (1968: 597). En Ecuador, la primera pqrte de la declaración es
verdadera, pero no la segunda. Los colonos.ecuatorianos no creen que
los Coaiquer sepan mucho del cuidado de los animales. Más bien, ellos
consideran los convenios de crianza como una forma barata (y altamente
confiable) de trabajo basado en la explotación.
Otro importante animal doméstico, fuente de alimento, que se
encuentra en muchas casas Coaiquer es el "cerdito de guinea" (covy o
cattís según West 1957: 146), o cui (Ceriaapeuea). El cui
probablemente llegó a las tierras bajas del Pacffico desde las áreas
culturales de tierr¿s altas: los Andes centrales, más probablemente durante
los üempos coloniales (West 1957: 146). Las cuyes se guardan en las
áreas de cocina de los Coaiquer, cerca o debajo del homo. Se alimentan
con una hoja larga, delgada de palma, y buscan zu alimento en toda la
casa.
Los Coaiquer conservan los perros en lo posible. Son
comerciados, vendidos o regalados (a los parientes cercanos) cuando
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abundan después de nacer una camada numerosa. En gran parte, los
perros se defienden solos como cazadores, compitiendo con los cerdos y
ot¡os animales por las sobras de comida, huesos y desperdicios. Los
penos sirven como mascotas y compañeros, y ayuda en las cacerfas. El
ladrar de los perros es rltil cuando extraños se aproximan a las casas
al¡nque de ninguna manera constituye una función crfüca en una sociedad
en la que la guerra, las incursiones belicosas y las venganzas están
ausentes. Otros animales se conservan también como mascotas, por
ejemplo, el "coatimundi". Los tucanes y las cotorras se conocen, pero no
fueron encontrados en el campo. Un muchacho joven acostumbra atrapar
una rata de monte, atarle un cordón alrededor del cuello y llevarla consigo
por donde vaya.
Una fuente adicional de protelnas que suplementa los productos de
la crianza de animales, aunque bastante menos importante, proviene de la
caza. Lacazamayor ha sido casi agotada por todo el tenitorio (animales
tales como el venado y el pecarf) aunque de vez en cuando se mata un
animal de éstos se atrapan y consumen animales mils pequeños como el
perczoso, el oso hormiguerc, el armadillo,la paca o "guanta", el agutf, y
los roedorcs (ratas). Las aves y reptiles (con la expresa excepción de las
serpientes) apoyan la dieta
El e,azar no es de gran importancia para los Coaiquer. La actual
falta de importancia de la cacerfa probablemente brota de la dispersión de
lacaza mayoren la región, condición que ha existido por lo menos
durante una o dos generaciones. Además,lacazaen Plan Grande puede
reErerir largas caminatas a través de un te¡Teno fangoso y peligroso con
una recompensa relaüvamente pequeña en comparación con el esfuerzo
hecho. I¡s animales domésticos,la cazapequeña (cogida en tmmpas) y
el pescado, zuministran una fuente de protefnas más fácil y más confiable
que la caza mayor. No sorprende que los individuos que más a menudo
salen de caza son los muchachos quinceafleros y los hombres más
jóvenes. "Cnzar" para ellosrsignifica llevar r¡na escopeta o una honda
cauchera (o más raramente ahora, una cerbatana) en una travesfa por la
selva para visitar alguna otra casa. Es diffcil saber con certeza si en el
pasado lacaza tuvo más significación para los Coaiquer. Los informantes
más ancianos sostienen que la introducción y la disponibilidad y amplia
propagación de las escopetas fue, al menos parcialmente, causa del agota-
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mient0 dela cazamayor en el área. Sin embargo, no reryrtan nada que
conciema a la importancia social de la actividad de.cazu en el pasado. La
única diferencia que ellos anotan entre antes y ahora es que habfa una me-
jor probabilidad de éxito en las antiguas empresas de caza debido a la
mayor disponibiüdad de unas poeas especies mayores. De cualquier mo-
do, la caza no parece constituir un factor que impacte decisivamente las
relaciones sociales o la organización de la sociedad coaiquer, más allá del
hecho de que es asumida primariamente por los hombres. En realidad,
las mujeres no llevan consigo escopetas, cerbatanas ni hondas caucheras.
La cacnrfa con trÍrmpas es solo ocasionalmente realizada por las mujeres y
probablemente contribuye solo imperceptiblemente a la dieta de la mayorfa
de los Coaiquer.
La ¡rsca, más que la caza, suministra una importante fuente de
protefnas. Las conientes atraviesan las montañas y los valles, ofreciendo
una enonne base de recursos para la explotación. Una variedad de
técnicas, que cambian de una sección del tenitorio a otra, es empleada por
los Coaiquer para obtener pescado. Algunas de ellas, obviamente, estári
influidas por el contacto con los afuercños, mientras que otras siguen
esquemas m¿ls tradicionales.
La técnica mifs importante es la que usa el barbasco (Tephrosia
toxicaria). Este piscicida atonta a los peces, sofocándolos y
obligándolos anadarenla superficie del agua. Parausarel barbascocnn
éxito es necesario cr€ar un r€manso en el flujo de la coniente. De otro
modo, el barbasco serfa diluldo y llevado lejos antes de que surta efecto.
La época preferida para pescar de esta manera es cuando los rfos y las
corrientes están relativamente bajos. Se elige un sitio en el cual la
corriente de agua pueda ser naturalmente desviada con bastante facilidad,
a menudo desde un banco o un risco donde la coniente se bifurca en dos
direcciones. Se hace un dique en forma tal que se pueda obtener un área
cerrada o laguna bloqueada para evitar toda fuga de agua. El dique se
construye usando piedras grandes y pequeñas que son colocadas
cuidadosamente, y con grandes hojas que sellan efectivamente cualquier
pequeña abertura en la pared.
Después de que el dique está completo, se traen al sitio donde serán
usados grandes bultos de plantas de hojas redondas. Entonces, son
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gOlpeadaS Contra una roca, con una piedra sostenida con la mano de
á.**parecidaa la que los plátanos y elmalz son triturados o molidos
sobre losas. Las planias sonloego colocadas en el agua. POcO deSpuéS
de ésto,los pescados comienzan a flotar sobre o cerca de la superficie.
Los pescadores, vadeando con el agua a la cintura o a los hombros,
palearán los peces fuera del agua anojándolos a sus ayudantes de la orilla.
Los pescados se almacenan en vasijas metálicas o son enweltos en hojas
de bijao. Para evitar que los pescados accidentalmente salten de nuevo al
agua, las gentes les rompen el cuello mordiéndolos o golpeando sus
cabezas contra una piedra grande. Los peces solo parcialmente atontados
porel barbasco puede que se oculten debajo o cerca de las rocas de la
laguna, pero los participantes más hábiles les descubren, los auapan y los
sacan del agua.
Teóricamente, una vez que el dique es construido, todos los peces
de la laguna están atrapados. Arín los más pequeños no son devueltos al
agua. La pesca usualmente suministra suficiente pescado para abastecer
por unos pocos dfas una casa familiar. Los miembros de toda la casa
familiar presentes,hombres, mujeres y niños, participarán en todas las
fases y pasos de este proceso comunal de pesca. Se reúnen en el sitio tan
pronto saben lo que pasa, incluyendo los miembros de otras casas que
acierten a estar cerca. Los pescados son a menudo cocinados y
ahumados para una preservación a corto plazo. Redes de pescar, o de
inmersión, son empleadas y hechas por los hombrcs Coaiquer para sacar
los peces de las corrientes, at igual que trampas para peces de forma de
cono, o conales hechos de corteza. Tales trampas se fijan entre las rocas
cuidadosamente colocadas en aguas de coniente suave, usualmente en un
punto represado antes para crear una cafda de agua en miniatura o un
salto. La construcción abierta de las trampas permite que el agua pase a
través de ellas fácilmente. La boca ancha facilita que un pescado caiga
hacia abajo, a la porción angosta de la trampa, y quede atrapado por la
fuerza del agua del rápido. Tales trampas pueden ser colocadas por la
noche sin ser revisadas hasta la mañana siguiente.
Los anzuelos de metal con camada de gusanos se usan también con
vara y piola, especialmente los hombres más jóvenes y los muchachos.
Este método tiene siempre poco éxito. En una parte del territorio, el
Gualpi, la dinamita puede ser efectivamente empleada en el rfo del mismo
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nombre para atrapar pescados grandes en abundancia. Esta técnica, sin
embargo, aunque conocida porlos Coaiquer del Gualpi, nunca es usada.
La usan, más comúnmente los colonos de paso o visitantes del á¡ea. Lo
caro y diffcil que resulta a los Coaiquer conseguir la dinamita es el
principal obstáculo para emplear este método, aunque debe decirse que
está prohibido por la ley Ecuatoriana. Los Coaiquer no usan lanzas
(arpones) de ninguna clase para pescar o para otras actividades.
La construcción de casas
La construcción de una casa es la tarea más diffcil asumida por los
Coaiquer, por requerir grandes cantidades de energfa y üempo. Un
hombre usualmente desempeña esta tarea solo, raras veces con la ayuda
de parientes. Es de hacer notar que los parientes puede que den alguna
ayuda de apoyo pero la actividad de construir una casa no es un esfuerzo
colectivo con obligaciones recfprocas en juego. Es esencialmente una
tarea individual. Construir una casa es equivalente a "poseerla". Dado
que la propiedad de una casa es deseada y controlada por los hombres, y
porque su construcción no involucra deudas o rcciprocidad, se podrfa
argumentar que suministra un medio de distinción y estratificación de la
sociedad coaiquer. Sin embargo,la implicación de "propiedad" de una
casa üene un significado en extremo limitado para los Coaiquer. El
constructor de una casa, por ejemplo, no puede ordenar u obligar a un
residente, casi invariablemente pariente cercano, solo en virtud de esta
propiedad. La residencia de particularcs en una casa tendrá que ver más
con las relaciones y obligaciones del parentesco, la conveniencia y la
elección personal del residente que los derechos de invitar o negar que
nacen de la propiedad. De hecho, el propietario, por virtud de haber
construido la casa no tendrá más decisión en los asuntos de la casa
familiar que cualquiera de los otros habitantes. El propietario puede que
tenga mayor influencia que los otros, o menor, dependiendo de la
personalidad, las rclaciones personales, capacidad, etc. Los derechos de
propiedad de una casa entre los Coaiquer son comparables con los
derechos de propiedad de un pozo de agua entre los lKung San. Según lo
informa Richard B. Lee, tales derechos se invocan rara vez (ver 1972:
1979). Los lazos de parentesco cercano y las buenas relaciones sociales,
y no el permiso concedido por derecho de propiedad, determinan el
acceso. La constn¡cción de una casa es vista por los Coaiquer más como-
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una obligación hacia los parientes y el grupo familiar que como un
prestigio o estatus derivado de la actividad.
El hecho de que solo los hombres pueden y son los que construyen
casas es significativo en si mismo. Kempf (1982) ha sugerido que el
dominio exclusivo en la construcción de casas puede estar relacionado
con la prerrogativa femenina de amamantar. El dominio masculino sobre
la construcción de casas, y talvez sobre el shamanismo y la caza por
igual, puede que no confiera un incremento de estatus, posición o
prestigio a los hombres, pero los hace necesarios. En este sentido Kempf
razon? que la contraparte de la crianza, en la estrucnlra igualitaria de la
división del trabajo de los Coaiquer, puede que sea la prerrogativa
masculina de construir casas. Esto funciona algo asf como una "válvula
de seguridad" dotando de balance en la igualdad entre hombres y mujeres.
Lo más interesante de este punto de vista, es la posición masculina que es
de inseguridad y que requiere de una restauración del balance debido al
alto puntaje conferido a las mujeres por su rínica y exclusiva capacidad de
proveer niños y de controlar la producción futura de mano de obra
común,valorada por todos los Coaiquer.
EI trabajo asalariado
Durarite el perfodo tradicional, el trabajo asalariado desempeñó un
papel de escasa significación en la vida económica. La afición a enrolane
en tal actividad aumentó con la proximidad ffsica a las casas y pueblos de
los colonos. Antes del perfodo del descubrimiento, tomaba de dos a tres
dfas de viaje llegar a las áreas de Ecuador y Colombia donde están las
mayores oportunidades de trabajo asalariado. Los que vivfan en las
regiones más aisladas se dedicaban al trabajo asalariado en menor grado
que los que vivfan cerca de los asentamientos mestizos. Las mercaderfas
deseadas, tales como las ollas metálicas, escopetas y sal, podfan ser
obtenidas mediante el comercio de animales y de este modo se eüminaba
la necesidad de trabajo asalariado. En Colombia, el trabajo asalariado
parece haber sido mucho más significativo exactamente por las mismas
razones. De acuerdo con Osborn (1968), el trabajo fue posible en el
contexto de las relaciones del compadrazgo. Para los Coaiquer del Plan
Grande, el trabajo asalariado era más frecuente entre muchachos
quinceañeros y hombres jóvenes, no siempre según las normas del
96
compadrazgo. No conozco exactamente cuánto tiempo los Coaiquer
permanecen trabajando con los colonos como obreros pero mi impresión
es que nunca sobrepasa unas pocas semanas por vez. Solo pocos
colonos en Ecuador desde Peñas blancas hasta Maldonado, donde tiene
lugar hoy la mayorfa del trabajo asalariado de los hombres Coaiquer,
podfan recordar que los Coaiquer hayan trabajado para ellos en el perfodo
tradicional. En los pocos casos, recordaron que no se podfa depender de
los Coaiquer porque "siempre querfan regresar a sus casas".
En el caso poco frecuente que un Coaiquer de una región más
aislada busque emplearse, con mayor probabilidad irá a visitar a un
pariente cercano a un área de colonos. De esta forma, podrá vivir con
otros Coaiquer durante el perfodo de trabajo y evitar "estar solo". Sin
dudamucho del trabajo asalariado hecho por residentes de zonas aisladas
en Ecuador, tuvo lugar cuando estos individuos visitaban a sus parientes
que todavfa residfan en Colombia. Infrecuente, como parece haber sido el
trabajo asalariado para los residentes del Plan Grande, esta actividad
explica por qué los hombres Coaiquer hablan con mayor fluidez el
Español que las mujeres, quienes, raras veces, han trabajado para los
afuereños. El trabajo asalariado, cuando tenla lugar, era iniciado por los
mismos Coaiquer y terminaba cuando el individuo estaba dispuesto a
regresar a su casa.
DISTRIBUCION DEL TIEMPO
Al observar el ritmo de vida y las actividades diarias de los
Coaiquer, una caracterfstica sob¡esaliente es relativamente la gran cantidad
de tiempos que pasan sin hacer nada. Los Coaiquer gastan muchas horas
del dfa solo sentados alrededor de la casa o apoyándose contra una viga
de ella, mirando la lluvia y las nubes. Tanto mi compañera de trabajo,
Judith Kempf, como yo nos formamos una impresión similar durante
nuestros primeros meses en el campo: de que los Coaiquer parecfan hacer
poco esfuerzo o dedicar poco tiempo a las actividades de trabajo y
subsistencia.
Al principio se pensó que ésto podfa ser una conducta estacional,
pero pronto se comproM que asf es la vida real de los Coaiquer. Además
de las limitaciones impuestas por las contlnuas lluvias que tienen lugar
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durante casi todo el año, simplemente no hay mucho que hacer o mucho
que necesite ser hecho. Paradójicamente, esta situación sirve para
refolzü las altamente ehocéntricas impresiones y creencias de la mayorla
de los afuereños acerca de que los Coaiquer son ociosos y por ésto,
inevitablemente, pobremente alimentados y con poca salud. Pero la
pregunta permane@, ¿esta imagen de los Coaiquer es del todo exacta? La
información sobre la distribución del tiempo recogida en el terreno
confirma el criterio de que los Coaiquer dedican relativamente poco
esfuerzo o tiempo al trabajo y a las actividades de subsistencia. Otras
evidencias sugieren que la dieta de los Coaiquer es realmente más que
adecuada y muchas de las causas que provocan sus problemas de salud
resultan del contacto intenso con los afuereños (ver Kempf 1982 para una
completa discusión de la dieta y la salud de los Coaiquer). A pesar del
hecho de que la relativa ¡¡spereza del ambiente y una gnm dependencia de
los productos agrfcolas (calculada en aproximadamente 857o) podrla
sugerir la necesidad de largCI horas para satisfacer los requerimientos de
la subsistencia coüdiana, evidentemente este no es el caso con los
Coaiquer. No es que los Coaiquer sean ociosos sino que,más bien,son
eficientes.
Consideraciones teóricas
En este punto son necesarios algunos antecedentes antes de
presentar las cifras reales de cómo los Coaiquer co¡lsumen su tiempo. La
noción por mucho tiempo mantenida de que los cazadores/recolectores
necesariamente tenfan que trabajar pesadas y largas horas para su
supewivencia ha sido superada en la literatura anUopológica reciente (Lee
y DeVore 1968; Lee 1972, 1979; Sahlins 1972). Mawin Harris (1977,
1980) efectivamente ha argumentado que los agricultores generalmente,
tienen que trabajar más que los cazadores/recolectores en acüvidades
relacionadas con la subsistencia. Sin embargo, con ésto no se quiere
decir que todos los agricultores necesitan trabajar fuertemente. Ester
Boserup (1965) ha demostrado que diferentes üpos de sistemas agrfcolas
están asociados con diferentes niveles de gasto de uabajo. De acuerdo
con Boserup, mientras más intensivo es el sistema, mayor es la inversión
de trabajo necesario para que funcione. La investigación de Boserup fue
de las primeras en clariñcar esta relación y en sugerir su significación
emergente en el registro etrográfico:
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...lamayorla de los estudios hechos por antropólogos y otros que
han estado viviendo por largos perfodos entre pueblos muy
primitivos pintan un cuadro de su vida diaria que hace diffcil creer
que ellos utilizan a plenitud su capacidad de trabajo. La impresión
que tales estudios dejan es que los miembros de tribus muy
esparcidas de agricultores primitivos usualmente trabajan más
brevemente y menos horas regulares que los miembros de
comunidades campesinas densamente asentadas (1965: a5).
De este modo las percepciones de Boserup, al interior del cambio
aglario, ayudaron a revertir muchos dogmas teóricos en la interpretación
de los resultados de la etnologfa sobre el trabajo en las culturas primitivas.
En un esfuerzo sin precedentes para sistematizar la investigación
sobre el trabajo. Allen Johnson ha estudiado cuidadosamente la
distribución del tiempo entre los Machigüenga de Peni, un grupo
de agricultores con el sistema de roza y quema (1974, 1975; con Orna
Johnson 1975). En esta investigación, se hicieron medidas y registros de
las cantidades de tiempo consumido en todas las actividades diarias. La
metodologfa usada ponfa énfasis en la cuantificación de la información.
El sistema de Johnson buscaba vencer e ir más allá del hecho de que
"debido a una tendencia natural a encontrar esquemas por medio de
prccesos mentales implfcitos, la memoria tanto del etnógrafo como la del
informante en tales asuntos tienden a errar" (Johnson 1975: 309).
Johnson informa que, dependiendo de cuál sea la medida de "trabajo
productivo" aplicada, es posible concluir que "los hombres Machigüenga
dedican menos de dos horas y media o más de ocho horas por dfa a
actividades esenciales de subsistencia, y que las mujeres dedican menos
de una hora y más de nueve horas por dfa" (1975: 305).
Analizando y resumiendo la información de Johnson, Marvin
Hanis sugiere que si el trabajo productivo es calculado como la suma de
los tiempos invertidos en la producción de alimentos, preparación de
alimentos y fabricación manual, entonces entre los Machigüenga los
hombres casados gastan 6.0 horas y las mujeres casadas 6.3 horas por
dfa en el trabajo (1980: 2Ol-203). Harris señala que sobre esta base, la
tarifa de los Machigiienga es considerable mejor que la de los asalariados
urbanos en los Estados Unidos (1980: 203). De acuerdo con Harris, esto
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es un indicativo del "mito de ociosidad creciente" en las sociedades
industriales modemas más desarrolladas. Es obvio que los Machi$ienga
dedican muchas horas menos con fines de trabajo que la vasta mayorfa de
los que viven bajo formas campesinas de producir para quienes 60-80
horas por senana es la norma moderada"
El trabajo de Johnson con los Machigiienga, al que yo aprecié
plenamente solamente después de estar en el campo 6, se considera aquf
un modelo metodológico. Las técnicas de campo usadas para recoger la
información sobrc la distribución del tiempo y el trabajo se extrajeron
extensivamente y se derivaron directamente de los estudios publicados de
Johnson. La presentación de la información no se conforma rfgidamente
al formato de la investigación de Johnson. No obstante, dentro del
alcance de mis propósitos, más limitados, se hizo el intento de
Kempf y yo abandonamos el campo aproximadamente a medio camino de
nuestra investigaciór¡ para regresar a los Estados Unidos por un breve
período de recuperación y descanso. Durante este lapso intentamos
dirigirnos, basados en lo aprendido acerca de los Coaiquer, a cualquier fuente
que pudiese informa¡ di¡ectamente la sih¡ación de nuestra invesügación. Al
discutir la cuestión del tiempo de holganza disfrutado por los Coaiquer, vino
a mi mente el trabajo de Johnson que yo había leido anteriormente. [¡
releí con la intención de hacer un estudio menos extenso y menos
comprehensivo del nabajo de los Coaiquer en el resto de los meses que
debía pasar en el campo. Durante esta suspensión del trabajo de campo,
Kempf y yo asistimos a las sesiones de American Anthropological
Association (1977), celebradas en Houston. Tuve la oportunidad de
encontrarme brevemente con Johnson para discutir la aplicación de sus
métodos a la situación de los Coaiquer. En nuestra cha¡la" Johnson sugirió
que para recoger información sobre la disribución de tiempo más confiable
que lo que de ordina¡io aprirece en las etnografías, no deberían ser necesarios
el extenso número de comprobaciones en el sitio que él había efectuado en
el campo. Fue estimulante su consideración de que aún, por debajo de
condiciones óptimas de investigación y en un formato limitado, la
información obtenida sería significativamente mejor que la información
obtenida de impresiones. En retrospectiva, creo que este juicio era correcto.
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pennanecer dentro de un marco que recuerda el trabajo de Johnson en la
medida de 1o posible.
Un problema mayor, al cual Johnson sugiere que su metodologfa
ayuda a solucionar, tiene que ver con la uniformidad de los informes
(1974:302). De esta manera, una ventaja significaüva en usar su modelo
es que "los datos resultantes son cuantificados segrin un altO nivel de las
medidas, y pueden ser comparados con exactiard a través de las culturas"
097a:3@).
Consideraciones metodológicas
Los datos usados aquf sobre distribución del üempo y el trabajo
entre los Coaiquer se basa en dos comprobaciones en el sitio, hechas en
dos casas famiüares interconectadas. La decisión de limitar la muestra de
datos sobre la distribución del tiempo a solamente dos casas que eran de
fácil acceso para la observación, fue considerablemente influida por los
esquemas de asentamiento de los Coaiquer y por las condiciones del
medio ambiente. La situación de los Coaiquer presenta un desaffo mayor
para usar la metodologfa de Johnson. Visitar un amplio conjunto de casas
mediante el sistema de "dejarse caer" de improviso durante el dfa entero,
como hizo Johnson, es bastante cercano a lo imposible entre los
Coaiquer, ellos no viven en poblados ni tienden a agrupar muchas casas
cercanas. Aún las casas localizadas en la misma vecindad üenden a estar
bastante apartadas entre sf. Prevalecen las condiciones desfavorables de
tiempo resuingiendo los movimientos a determinados momentos del dfa.
Estos factores, junto al hecho de que la cuestión sobre el trabajo fue
solamente una de las muchas que ocuparon mi atención durante los
riltimos meses del trabajo de campoT forzó Ia decisión de hacer
observaciones formales entre las dos casas familiares cercanamente
ubicadas del hogar base. La estrecha proximidad hizn posible las visitas
fiecuentes, añadiendo flexibilidad al momento del dfa en que las visitas
Otra razón fue simplemente que había menos tiempo en los meses que
quedaban para terminar el trabajo de campo que en el ciclo anual que
Jonhson implica (1975: 301) como el período ideal para recoger la
información.
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sorprcsivas podfan ocurrir. se pensó que las mismas casas familiares
estaban bien dotadas de población para servir de muestras representativas.
Después de una inspección preliminar realizada en la primera semana de
trabajo de campo, estas dos casas familiares fueron consideradas como
las más representativas de toda el árca, constituyendo el criterio para la
ubicación de la base de operaciones. Esto hizo más fácil apreciar
subsecuentemente que no habfa una muestra de población más apropiada
para obtener los datos sobre la distribución del tiempo.
Las comprobaciones se hicieron al caso por un perfodo de tres
meses a fines de 1978, con los siguientes resultados:
Perfodos de üempo
6:00- 6:30
6:30- 7:30
7:30 
- 
8:30
8:30 
- 
9:30
9:30 
- 
10:30
10:30- 1l:30
ll:30 
- 
12:30 p.m.
12:30- l:30
l:30- 2:30
2:30-3:30
3:30 
- 
4:30
4:30- 5:30
5:30- 6:30
6:30- 7:30
7:30- 8:30
Nrlmero de comprobaciones
4
4
3
2
2
4
2
3
4
3
4
5
5
3
2
El número de personas que normalmente residfan en esms casas
familiares fluctuaba, debido a la gran flexibilidad y movimiento social
presentes en la sociedad coaiquer. ocasionalmente, era imposible
confirmar información exacta sobre el paradero o las actividades de un
individuo. En tales situaciones estos individuos eran omitidos en un sitio
especffico de comprobación. Teniendo presente este hecho, las 50
comprobaciones al azar enel siüo rindieron un total de 547 observaciones
individuales de la actividad coaiquer. En promedio entonces, cada
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comprobación en sitio registró aproximadamente las acüvidades de 11
p"r.orr.*. Los individuÑ fueron clasificados en categorlas en base al
geneto (masculino y femenino) y la edad (ióverrcs r adultgs). Los niños
ñreton también regisUados en sus actividades pero si su edad estaba baio
los siete años han sido excluidos al no contribuir significaüvamente al fin
del estudio. Además, los adultos fueron identificados sea como no
casados o casados (definidos como cualquier persona que vivfa y
trabajaba en una relación de pareja, con implicación de relaciones
sexuales). La decisión de recoger los datos en un perfodo de tiempo
considerablemente más breve que el ciclo anual recomendado por
Johnson como ideal, y extraerlos de una muestra pequeña de casas, es un
compromiso significativo que exige explicación y aclaración.
Como ya se anotó, ya estaba bien adelantado mi trabajo de campo
cuando se acomeüó formalmente la recolección de datos sobre la
distribución del tiempo. Quedaban unos pocos meses para completar el
proyecto. Sin embargo,la ausencia de estaciones y la estabilidad relativa
de las condiciones que prevalecfan todo el año en el territorio Coaiquer
hizo que esto pareciera menos importante de lo que hubiera sido en ofos
casos. En un medio ambiente donde las estaciones seca y húmeda son
marcadas se podrfa esperar que los cambios estacionales signifiquen
cambios significativos en la cantidad de trabajo ejercida en un
determinado momento. Pero no habiendo estaciones,el esquema de
trabajo de los Coaiquer pennanece estable durante todo el a¡1o.
Otro problema obvio es la recortada base de tiempo durante el cual
se recogieron los datos. Hablando en forma general, mientras más largo
es este perfodo, mayor la probabilidad de que los datos reflejen la escala
completa de actividades a que se dedican los Coaiquer. Como ya se
anotó, sin embargo, no son muchos los cambios sobrc la base de mes a
mes, o año a año. Por lo tanto en mi estimación, la base de tiempo
recortada no constituye un serio problema Cuando se considera el caso de
los Coaiquer.
Para ilustrar este punto, considérese una actividad que más que
ninguna otra, pueda constituir una contradicción entre los esquemas de
trabajo de los Coaiquer. La construcción de casa requiere un gran
esfuerzo de trabajo. No fue una sorpresa que esta acüvidad no ocuniera
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en las casas familiares nuestras durante el perfodo de recolección de
dalos, aunque si ocunió en otras casas familiares del Plan Grande. En el
mejor de los casos, un hombre puede llegar a construir una casa cada
cuatfo o cinco años. Trabajando casi siempre solo, como es cosfumbre,
é1 puede constn¡iruna casa en un perfodo de tres a cuatro semanas. Para
ésto debe trabajar aproximadamente cuatro horas por dfa, seis dfas por
semana. La construcción de una casa por lo tanto, requiere entre 72 y 96
horas de trabajo. En el caso extremo, estas horas serfan más que las
horas requeridas por un hombre durante este perfodo. Talvez, de manera
más realista durante el perfodo de construcción de una casa un hombre
probablemente trabajarfa mucho menos que lo acosh¡mbrado en asuntos
de rutina. Un constructor de casa se vuelve más dependiente del rcsto de
personas que residen en su actual casa familiar a fin de reducir la carga de
trabajo impuesta por la construcción de la casa, acüvidad no compartida
por los demás miembros de la casa familiar. No obstante, usando todos
estos cálculos a extremo, se puede ver que 96 horas promedias en un
perfodo de cuatro años añadirfan 0.48 horas (menos de media hora) por
semana al üempo consumido en el trabajo de un hombre adulto casado. A
la luz de ésto, las cifras presentadas en las tablas I y 2 deberían ser
interpretadas como algo inferiores debido al corto perfodo de recolección
de datos.
Deben añadirse algunas precisiones para contrabalancear las
implicaciones de 1o citado más arriba. No hay ninguna otra actividad en
la vida de los Coaiquer que tenga ciclos tan largos y dramáticos como los
de la construcción de una casa, ni deja de aparecer ninguna otra actividad
de significación real en las tablas como result¿do del corto perfodo de
recolección de datos. Aún un perfodo de un año para la recolección de
datos es probable que no incluya el trabajo de construcción de casas. Si
asf fuera, los cálculos de trabajo darfan resultados muy altos y bastante
inexactos. Parece que lo mejor, entonces, es considerar la construcción
de casas como un caso anormal en comparación con todos los otros tipos
de trabajo. Se puede discutir, siendo una actividad tan infrecuente, si la
construcción de casas deberfa ser considerada como parte de la "semana
promedio de trabajo" de un hombre Coaiquer o no. Tiene más sentido
reconocer que una vez cada cinco años o algo asf, un hombre Coaiquer
tendrá probablemente que trabajar excepcionalmente largas horas por un
mes, aumentado la carga de trabajo durante este breve inusual perfodo de
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"sobretiempo". Regresando a la cuestión principal, es plausible aseverar
de este modo que la información presentada tiene un sesgo hacia abajo.
Las cifras son talvez ligeramente más bajas que las que podrfan haber
resultado si la información hubiera sido recogida por un perfodo completo
de cinco años.
Actividades diarias
Las tablas I y 2 muestran las actividades de los hombres y las
mujeres durante las horas de vigilia, 6:00 a.m. a 8:00 p.m. Este perfodo
de 14 horas reqresenta un tiempo un poco mayor que las horas de luz
solar en el dfa ó a causa de que las comidas noctumas de los Coaiquer a
menudo se prolongan hasta la primera hora y media de obscuridad. Las
actividades que son claramente de trabajo continúan en este perfodo.
Las categorfas de actividades diarias, l-13, se derivan
naturalmente de la vida de los Coaiquer. Los datos de campo recogidos
durante comprobaciones en el sitio fueron en realidad más especfficos y
detallados que las categorfas usadas aquf con fines de prcsentación.
La categorfa I incluye comer y beber (bebidas no alcohólicas)
durante las comidas y los fiambres; la higiene incluye lavarse, bañarse,
barrer y la eliminación de los desperdicios del cuerpo. Para orinar o
defecar, los Coaiquer simplemente tienen que abandonar la casa durante el
tiempo que toma caminar unos cuantos pasos dentro de la maleza de la
selva.
La categorfa 2 se rcfiere a la actividad de visitar otra casa con fines
sociales. Algunos miembros de la muestra conservaban casas "satélites"
de su propiedad aunque mantenfan su afiliación para vivir en las casas
familiares de la muestra (ver el capftulo 3 para la discusión de esta
modalidad). Cuando estaban presentes en la casa familiar de la muestra
sin dedicarse a cualquier actividad especffica, eran considerados como de
"visita" en oposición a "inactivo". Si, no obstante estaban dedicados a
una acüvidad, eran considerados segrin esa actividad. Estar de "visita"
también querfa decir que un miembro de la casa familiar habfa salido a
8. Johnson (1975) usa ¡m día de 13 horas.
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devolver una visita social. Esto se diferenciaba de actividades tales como
ir a otra casa famiüar para tomar bebidas alcohólicas con motivo de
ocasiones ceremoniales o a cosechas de mafz.
En la categorfa 3, el cuidado de los niños incluye sostenerlos en
brazos, alimentarlos o comunicarse dircctamente con un nifto, por ej.
cuando se lo reprende. El concepto de cuidado de los niños es muy
ambiguo y diffcil de aplicar en la vida de los Coaiquer, excepto en casos
tales como amamantarlos. La mayorfa del "cuidado de los niños", o para
definido mejor, la mayorfa de la enculturación o bien es de naturaleza
pasiva u ocrur€ simult¿lneamente con otras actividades progr;sivas. Los
niños son "vigilados" por los adulos y los jóvenes que no esuln
haciendo otra cosa. I¡s niños acompaflan a los adultos en el trabajo, o
simplemenrc observan las actividades de la casa. Por ra:¿ones de claridad
solamente el cuidado activo y directo de los niños aparcce con este
encabezado.
La categorfa 4 se refiere al consumo de tres clases de bebidas
alcohóücas: la chicha, una cerveza de mafz masticado y fermentado
tradicional entre los Coaiquer:, el guarapo, un jugo suave de caña de
az{tcar fermentado, y aguardiente, un ron de cafla de azúcar finalmente
destilado para que adquiera un aspecto cristalino y un potente estado.
Pocos Coaiquer afrontan actualmente por sf mismos la larga y ardua tarea
de producir el ron de caña.
La categorfa 5 incluye el üempo entrc las 6:00 a.m. y las 8: 00p.m.
de un dfa de trabajo necesario para descansar, senta¡se alrededor de la
casa, relaciones sociales, bonversar, chismear., jrlgar, etd.
La categorfa 6 incluye cocinar, pelar, rallar, amasar, moler, o
cualquier otra ma¡pra de prcparar difecta¡nente alimento para el consumo.
Traer agua para cocinartambién está . incluido aquf.
La categorfa 7 se refierc a cualquier trabajo dentro o oerca de la casa
que no está especfficamente cubierto por otras categorfas. Las principales
tareas de la casa familiar son la atención al fuego y la ümpieza (incluyendo
el lavado de ropas). Sentarse junto al fuego, no constituye por si solo
un trabajo para cuidarlo, solo cuanta la acción directa.
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Tabla 1
Actividad mirsculina: 6:fi) a.m. a 8:ffi p-m.
Acüvidades diarias Adultos Adultos Jóvenes Total(enporcentaje) casados nocasados (edad 7-13)
# 145* # 103 #41 #290
l. Comiendo e
higterrc
2. Visitando
3. Cuidadode
los niños
4. Bebiendo
5. Inactividad
6. Preparación
de alimentos
7. Trabajo de casa
8. Manufacn¡ra
9. Cortarmadera
10. Cacerfa
I l. Pesca
12. Horticuln¡ra
y crfa de animales
13. Actividad de
contácto
r3.7 3.9
4.1 8.7
2.1
2.1
45.2
16.4
8.9
9.7
21.4
0.0
1.0
38.8
1.0
0.0
0.0
1.9
7.8
5.8
9.8
17.1
0.0
4.9
43.9
2.4
0.0
0.0
2.4
0.0
t2.2
2.4
4.9
13.1
14.5
1.0
2.1
42.8
1.0
0.0
0.3
1.0
3.4
6.2
8.6
5.8
0.7
0.0
0.7
0.0
1.4
4.8
* # = Nrlmero de obsenvaciones de individuos.
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Tabla 2
Actividad femenina: 6:00 a.m. a 8:fi) p.m.
Actividades diarias Adultos Adulos Jóvenes Toal
(en porcentaje) casados no casados (edad 7-13)
#=168* #=63 #=26 #=257
1. Comierdo e
higiene 18.5 22.2 19.2 19.5
2. Visitando 10.7 7.9 11.5 tO.l
3. Cuidado de
los niños 8.3 4.8 0.0 6.6
4. Bebiendo 0.0 0.0 0.0 0.0
5. Inacüvidad 34.5 33.3 42.3 35.0
6. Preparación de
alimenos 8.3 12.7 3.8 8.9
7. Trabajo de casa 4.2 3.2 il.5 4.7
8. Manufactura 2.4 6.3 0.0 3.1
9. Pa¡tiendo
madera 1.8 0.0 3.8 1.6
10. Cacerfa 0.0 0.0 0.0 0.0
I l. Pesca 1.2 1.6 3.8 1.6
12. HorticulUrra y
crfa de animales 8.9 7.9 3.8 9.2
13. Actividades en el
contacro 1.2 0.0 0.0 0.9
r08
I # = Nrlmero de obserrraciones de individuos.
En la categorfa 8, la manufactura cubre una amplia gama de
acüvidades de producción. La hechura de casas, cerbatanas, alfarerfa,
bolsos con punto de red, cestos, redes de pesca, vasijas de madera e
implementos, abanicos para el fuego, tela de corteza, etc, y de cualquier
otro item, se incluyen aquf. También se incluyen las actividades coser,
producción de bebidas alcohólicas, y la hechura de un rapiche @rensa de
caña).
La categorfa 9 es la preparación de madera para combustible del
fuego que en la medida de lo posible arde sin intem¡pción. La
preparación de la lefla ocurrs en dos etapas. Primelo, se deniba, secciona
y divide un árbol. Luego, los pedazos puede que sean todavfa
subdivididos en la casa para que se quemen fácilmente ya sea para cocinar
o para renovar la llama.
Las categorfas 10 y ll consisten de todas las actividades
individuales y colectivas asociadas conla cazay con la pesca, incluyendo
la hechura de veneno para los peoes, parte importante del proceso de la
pesca colecüva. No está inclufda la manufachra real de los artfculos o
implemenos usados en es-tas empresas.
La categorfa 12 se refiere a cualquiera y a todas las actividades que
tienen que ver con la producción de productos hortfcolas y la crfa de
animales domésticos. Se incluye toda la limpieza de la tierra, la siembra y
la cosecha, como se incluye la alimentación y el cuidado de los pollos,
cerdos, vacas, flyos, etc. La recolección de alimenos silvestres trafdos a
la casa casi siempre tiene lugar en conjunción con actividades hortfcolas.
Es diffcil asignar valores de tiempo que disüngan estas actividades, y por
esta razón, la recolección ha sido genéricamente incluida en esta categorfa
más ampüa.
Finalmente, la categorfa 13 incluye todas las actividades de trabajo
desempeñadas en contacto directo con, o bajo la dirección de afuereños.
Contiene las actividades escolares, trabajo comunitario reuniones de
grupo (poUticas), cargar bultos, trabajo asalariado, mandados, etc.
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La organización del Trabajo a la Luz de la distribución del
tiempo
Al reunir la información cuantificada con las impresiones
rcgistradas en el teneno, emerge un cuadro más claro de la disUibución
del tiempo entre los Coaiquer.
Observando las Tablas I y 2 se puede ver que todos dedican un
gran porcentaje del tiempo en comer y en la higiene. El comer está
relacionado parcialmente con la preparación de alimentos. Casi todos
comerÍln en la mañana poco después de levantarse. Se preparan
ilrmergsas Comidas durante el tranScurso del dfa, usualmente alrededor de
mediO dfa, a la media tarde y al ponerse el sol. Debe anotarse que las
comidas son bastante informales, y siempre que sea posible algo se
cocina sobre el fuego o espera a ser comido. Los Coaiquer consumen
una gran cantidad de comidas intermedias durante todo el dfa,
particularmente las mujeres que pasan tanto tiempo junto al fuego. Esto
explica en parte, la cantidad considerable de tiempo pafa comer, como se
registra en las Tablas 1 y 2. Conforme los miembros de una casa familiar
fegresan de cualquier actividad a la que se hayan dedicado durante el dfa,
probablemente comerán de lo que esté recién preparado. Las mujeres
jóveneS no Casadas, pasan, comparativamente, gfan cantidad de tiempo
junto al fuego, ayudando a cocinar, amasar y moler los alimentos' Es
probable Ere las muchachas m:ls jóvenes ayuden a las mayores y aüendan
el ñregO cuando las mujeres mayores hagan otras cgsas. Como muestran
las tablas, los hombres no están activamente involucrados en la
prcparación de alimentos, aunque en ocasiones ayudan. También
prepararán fiambres para sf mismos, p. ej. tostar malzpua comer.
Los hombres jóvenes, con mayor tendencia a la mobilidad que
otros miembros de la sociedad, pasan menos tiempo junto al homo que la
mayorfa. Están preocupados por la caza,lapesca y las visitas, actividades
que los llevan fuera de casa por largos perfodos de tiempo. Los hombres
no casados y los jóvenes son quienes dedican más tiempo a las visitas
hecho dircctamente ligado ala caza y la pesca. Las visitas ocupan una
gran cantidad de tiempo de todos: muchas de eüas se hacen a las casas de
parientes cercanos o de los vecinos más próximos. Para los adultos
jóvenes y para los no casados, especialmente hombres, visitar también
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implica la búsqueda de pareja para el matrimonio. Tales búsquedas a
menudo requieren un tiempo en las casas de los parientes polfticos
potenciales para mostrar ante ellos cualidades personales deseables. El
camino entre 
.una casa y otra, a menudo situadas a distancias
considerables, se convierte en una opgrnrnidad más para cazar. Las
visitas como eventos o actos sociales, son el aspecto más significativo de
la vida social y las relaciones dentro de la sociedad coaiquer, además de
las ceremonias rituales de curación.
Las cifras incluidas en la categofa 10 de las Tablas I y 2 muestran
que las mujeres no participan en Ia caza. Las mujeres en cambio
controlan las trampas ocasionalmente, pero el tiempo consumido tanto en
armar como en regisuar las trampas es generalmente tan bajo, sea entre
hombres como entre mujeres que no asoma en la información
cuantificada. Las cifras para la actividad masculina de caza parece que no
presentan un cuadro completamente exacto. Los hombres que buscan
pareja maüimonial son los que probablemente más visitan y por lo tanto
tienen más opornrnidad de "cazar" mientras viajan por los alrededores.
La caza es a menudo una excusa o un pretexto para viajar. La cifra en la
Tabla I, categorfa 10 para adultos no casados, es desproporcionadamente
alta, y refleja el hecho de que el motivo de cualquier viaje probablemente
es una racionalización @. ej. : "Voy acazar", y no, "Voy a buscar una
consorte"). Una importante excepción fácil de identificar de esa
racionalización se da cuando los informantes quieren gastar una broma al
"cazador" en cuestión. Que la cifra de la categorfa l0 es alta, es aún más
evidente por el hecho de que los varones no casados invierten cinco veces
y media más de esfuerzos para cazar tal como se demuestra en los datos,
pero sin traer de regrcso más cantidad de presas para la olla. Hay pocas
r¿vones, para asumir que los hombres casados son mucho más eficientes
en la cacerfa que los no casados. También la suposición de que los
varones jóvenes (edades entre 7 y 13 años) no parecen cazar totalmente es
claramente errónea. Muchos jóvenes por ejemplo, traen de regreso
pequeños animales y aves derribados con sus hondas caucheras. No
obstante, las comprobaciones en sitio no revelan nada de esta actividad.
Las cifras sobre el cuidado de los niños reflejan dos hechos de la
vida. Primero en esta área no tiene lugar mucha actividad. Mucho de lo
que aparece en la información corresponde al amamantamiento de las
criaturas.
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La mayorfa de las sesiones para tomar trago suceden en altas
horas de la noche. A pesar de estar manifiestamente implicadas en la
información,las mujeresbeben realmente, pero solo con poca frecuencia
y en horas del dfa. La mayorfa de las mujeres se limitan a beber durante
las ceremonias socialmente sancionadas de curación y en los bailes, que
se celebran porlas noches. Los hombres beben cadavez que ellos hacen
o compran las bebidas alcohólicas. uno de los más grandes peligros para
hechar por tierra una ceremonia de curación es que las bebidas alcohólicas
hechas o compradas para la ocasión no lleguen jarnás a la fiesta. Esta es
realmente una cuestión seria porque el alcohol es un ingrediente necesario
para un ritual de curación exitoso: funciona como el lubricante central para
que los participantes se olviden de sus emociones y se dediquen a bailar
en estas ceremonias. Esto a su vez suministra el ambiente social necesario
para que las técnicas de un shamán sean exitosas. Las cifras en las Tablas
1 y 2 reflejan la tendencia significativamente creciente hacia el consumo
alcohólico, particularmente en las noches después de obscurecer, que ha
ocurrido recientemente en el período después del descubrimieno.
Los datos sobre la pesca en la categorfa 12 revelan que
generalmente los hombres y especificamente los varones jóvenes realizan
la mayorfa de la pesca. Las cifras incluyen tres distintas actividades:
pesca con anzuelo. piola y vara; pesca con trampas, usando una red de
inmersión o una jaula; y la pesca colectiva con veneno. Solo los
hombres fueron observados en las dos primeras. La cifra alta para los
varones jóvenes se explica por el mayor tiempo dedicado a pescar con
anzuelo y piola. En la pesca colectiva intervienen, más o menos de igual
manera hombres y mujeres, aunque los más jóvenes persistirán en ella
con mayor tenacidad. De las tres técnicas incorporadas en la información,
solo la pesca colectiva es realmente productiva. La pesca con una jaula es
eficiente en virtud del tiempo, pero no muy productiva.
Casi todas las tareas caseras son hechas por las mujeres, como lo
demuestra la categoría 7 de las Tablas I y 2. La relativamente mayor
cantidad de tiempo consumido por las mujeres jóvenes en las tareas
caser¿¡s, comparadas con las mujeres de mayor edad, de ninguna manera
expresa servidumbre u opresión. Las muchachas jóvenes, ansiosas por
aprender y demostrar autonomfa y responsabilidad, pasan una gran
cantidad de tiempo atendiendo y trajinando con el fuego, añadiendo
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continuafnente leña al fuego y acomodándolas en nuevas posiciones en el
homo. Ellas a menudo atienden el fuego mientras las mujeres mayores
realizan otra labores en la huerta.
A primera vista las cifras de la categorfa 8 parecen
sorprendentemente bajas. Una explicación para ésto radica en el hecho de
que generalmente las manufacturas coaiquer son de larga duración y
rrequieren de poco o ningrin esfuerzo para sr¡ decoración o bamizado. Las
manufacturas hechas por los Coaiquer son notablemente útiles y bien
hechas. También rara vez se hacen artfculos para comerciar con los
afuereflos. Las jigras o bolsas con punto de red, son apreciadas por los
colonos, y por ello son producidas por las mujeres Coaiquer,
especialmente en vfspera de un viaje al pueblo. Serfa de anotar que este
mercado es en extremo limitado. Las cifras más altas para las mujeres se
deben en gran medida, al trabajo para producir más que el número usual
de jigras, sin duda como respuesta a los precios inflados pagados por
los antropólogos locales en la época 9.
SegrÍn las Tablas, el corte de la madera no parece consumir mucho
tiempo, un resultado que no está plenamente de acuerdo con la primera
impresión No es verdad simplemente que los hombres casados, como se
ve en la Tabla 1, categorfa 9, no partan la madera. Al contrario gastan
tanto tiempo en ésto como cualquier otro. La especulación puede
manifestar la aparente debilidad de la información en esta área. La
categorfa "partir la madera", como se usa aquf, se refiere al denibo' el
seccionamiento y la división de la madera en la selva,y a la posterior
preparación y división hecha en o cerca del hogar antes de quemarla.
Toma aproximadamente de media hora a una hora completa cortar la
madera en la selva. Se puede cortar en este tiempo lo suficiente para un
Cuando se regó la voz de que Kempf y yo estábamos interesados en estos
bolsos trabajados a mano, y estábamos dispuestos a Pagar precios
excelentes por ellos, las mujeres de toda la población empezaron a producir
jigras a paso acelerado. Surgió un "auge" momentáneo de producción de
jigras en todo el territorio. La gente sabían que podíamos partir en
cualquier momento y todos querían vender las . iigras mientras el mercado
experirnentaba estas condiciones.
9.
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perfodo de tres o cuatro dfas. se acostumbra a guardar la madera en
monúonesren la casa. Losjóvenes que no pueden dedicarse de lleno al
pesado trabajo en la selva a menudo son más eficientes con un hacha o un
machete para dividir la madera en pedazos de tamaño adecuado para el
fuego, poco antes de usarlos. Se consume un tiempo considerable para
preparar la madera en la casa, comparado con el breve perfodo necesario
cada pocos dfas para cortar la madera y traerla desde la selva. Las cifras
bajas para los adultos probablemente reflejan estas condiciones. otro
posible factorquecontribuye a estas cifras es que cada una de las casas
familiares de la muestra era lo suficientemente grande como para albergar
muchas personas que efectivamente podfan cortar madera. En una casa
familiar con poca gente, el cortar madera consume más trabajo porque se
necesita casi la misma cantidad de manera para mantener ardiendo el
fuego. A medida que el número de adultos se eleva, el tiempo consumido
en partir la madera decrecerá proporcionalmente. Las cifras bajas puede
que reflejen también estos hechos, ya que los adultos varones posible-
mente hayan sido pasados por alto debido a la limitada escala de observa-
ciones hechas al recoger los datos sobre la distribución del tiempo.
El cultivo de plantas domésticas y la cría de animales domésticos,
proveen el grueso (más de 85Vo) de la dieta de los Coaiquer. Sin embargo
como 1o indican las cifras de las categorfas 12 de las Tablas I y 2, los
coaiquer no invierten grandes cantidades de tiempo en estas tareas. Esto
es en parte atribuible a la alta productividad y eficiencia de la agricultura
de desmonte dejado en el sitio, cuando se usan las variedades de plátanos
y malz como cultivo principales. Los requerimientos de trabajo son
asombrosamente bajos. Los animales domésticos sobre üodo los cerdos y
los pollos, requieren un mfnimo de cuidado y son alimentados con sobras
de cosechas fácilmente obtenibles o con los desperdicios. La mayor parte
del trabajo en la huerta es compartido. Recae más responsabilidad en los
que tienen dependientes a su cargo, p. ej. los adultos casados, y en los
más capacitados para hacer estas tareas, notablemente los adultos jóvenes
hasta la edad media. La tarea más pesada de la agricultura, el denibo de
árboles grandes, es hecho por los hombres, pero en todo lo demás los
trabajos de las huertas se intercambian entre los adultos. Las gentes
jóvenes acompañan a sus padres y parientes a las huertas, aprendiendo y
ayudando en el proceso. También es de anotar que cuando las parejas
salen solas a las "huertas", a menudo se dedican al sexo. De esta manera
no todo el tiempo registrado en la categorfa 12 es di hecho "trabajo".
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Tabla 3
Distribución del Tiempo de los Coaiquer:
Actividad Masculina Relaciones de Holganza/Trabajo*
REIACIONES ADULJTOS ADI.JUTOS JOVEMS TOTALES
HOI-CAIüA/ CASADOS NO CASADOS (edades 7-13)
TRABAJO #=146** #=103 #=41 #=290
RelaciónHolganz;ü
trabajo.
1. Expresada por el
número de obser-
vaciones: 109137 73130 3lll0 213177
2. Expresadas en
porcentajes: 75f25 7ln9 76124 73n7
3. Expresadas en
horas (l4/dfas) 10.5/3.5 9.914.r 10.613.4 10.213.8
Total horas traba-
jadas por semana
(semana 7 días) 24.5 28.4 23.5 26-5
* La "Holganza" incluye las actividades listadas en las categorías 1-5 de las
Tablas 1 y 2. "Trabajo" incluye las actividades listadas en las categorías 6-
13 de las Tablas I y 2.
*:t # = número de individuos observados.
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Tabla 4
Distribución del tiempo de los Coaiquer:
Actiüdad Femenina Relaciones de Holganza/Trabajo*
REI.ACIO}.¡ES ADTJUIOS ADIJUIOS JOVENES TCÍTALES
HOICAIVA/ CASADOS NOCASADOS (edadesT-I3)
TRABNO #-168** #=ó3 #=26 #=257
Relación Holganza/
trabajo.
l. Expresada por el
número de observa-
ciones: l2ll47 $nO Dn $3n4
2. Exprcsadas en
porcentajes: 72128 68RZ nnX 7tn9
3. Exprcsadas en
horas (l4horas/dfas) 10.U3.9 9.sl4.s 10.213.8 9.914.r
Total horas traba-
jadas por semana
(semana 7 dfas) 27.5 31.4 6.5 28.4
* La "Holganza" incluye las actividades listadas en las cstegorías l-5 de las
Tablas I y 2, El'Trabajo" incluye las actividades listadas en las categorías
6-13 de las Tablas I y 2.¡tt # = número de individuos observados,
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como se ve en la categorfa 13, la porción más pesada de las
actividades que involucra el contacto han recaido en los hombres' Esto se
explica en parte por las espectativas y_ las categolas impuestas por los
anierenos. La Oñponibilidad de trabajo asalariado es mayor para los
hombres . Los requerimientos para cargar, para mingas y otras formas de
trabajo, impücan íolo a los hombres. Una importante excepción es la
es.uéla, disponible tanto para niños como para niñas. La escuela estuvo
funcionando solo unos pocos dfas durante el perlodo de recolección de
datos.-Si hubiese estado más tiempo en función, los varones y muchachas
jóvenes hubiesen aumentado sus cifras en la categorfa 13 porque unos
po.or estudiantes de estas casas familiares están sobre la edad de 13
anos. t os hombres no casados hacen más "actividad de contacto" que los
demás. Eso es digno de anotarse puesto que algo del trabajo impuesto
sobre los Coaiquer, como cargar bultos y el servicio de la escuela, es
requerido solo de hombres casados, es decir hombre con hijos. Es el
traLajo asalariado lejos de casa, el que eleva las cifras para los hombres
no clsados, quienes son claramente los menos afectados por las
intemrpcioneJOe la vida social y famiüar causadas por el trabajo
asalariado. Ellos son los que probablemente se dedican más a este trabajo.
Las cifras más notables de las Tablas 1 y 2 se encuentran en la
categorfa 5¡"inactividad". Bastante más de un tercio de las horas diarias de
vigilia de todos los muestreados se con$rme en una inactividad pura y
a*Uiguu. Esta información fue ratificada totalmente por las impresiones
recibidas en el teneno entre los Coaiquer. Los hombres pasan algo más
de tiempo sin hacer nada que las mujeres. Se puede concluir que el
üempo inacüvo está abufidantemente disponible para todos los Coaiquer y
es caracterfstico de esta sociedad
Relación holganza/trabajo
Ahora es posible examinar lo que esbs datos significan en el más
amplio contexto de la cuestión de horas consumidas en la holganza y en
el trabajo. Las Tablas 3 y 4 muestran relaciones entre la' holganza y el
Uabajo desarroüadas a partir de la misma base dedatos usadaen las Tablas
1 y 2. Las cifras están: 1. expresadas por los números de observaciones
hechas;2. expresadas en porcentajes, y 3. expresadas en horas. Para
propósitos de comparación, el "trabajo" incluye las categorfas 6-13 de las
l17
Tablas I y 2. De este modo, las tareas caseras y las actividades de
contacto, ninguna productiva necesariamente,han sido definidas, a pesar
de ello, como de trabajo. Las categorfas l-5 de las Tablas I y 2 han sido
clasificadas como actividades de holganza". La categorfa del "cuidado
de los niños", una categorfa ambigua en la cultura,coaiquer como se
discutió antes, ha sido interpretada como ubicada en el ámbito de la
holganza. Las partes I de las tablas 3 y 4 contienen el número total de
horas trabajadas, basado en una semana de trabajo de siete dfas. Se
sugiere que aún cuando se use esta muy amplia definición de lo que
constituye el trabajo, los Coaiquer trabajan semanas comparativamente
cortas, promediando 28. 4 horas para las mujeres y 26.5 horas para los
varones. La relación holganzltrabajo de las Tablas 3 y 4 indican una
extremadamente favorable y relativamente equitativa situación para los
hombres y mujeres Coaiquer.
Las actividades del Trabajo Productivo
Las Tablas 5-8 muestran en mayor detalle las actividades del
trabajo productivo, reüevando precisamente las empresas que integran el
proceso de trabajo en la sociedad coaiquer. Refiriéndonos de nuevo a la
definición de Harris, el "trabajo productivo" es la suma del tiempo
gastado en la producción de alimentos, en su preparación y manufactura.
Para propósitos de comparación, esta definición ha sido interpretada tan
ampliamente como ha sido posible; se incluyeron aquf más categorfas de
trabajo que en la discusión dé Hanis sobre el trabajo productivo entre los
Machigüenga. Como se ve en la Tabla 5, los hombres casados Coaiquer
gastan 3.5 horas y las mujeres casadas 3. t horas cada uno en trabajo
productivo diario. La Tabla 9 ilustra la compgración entre los hombres y
mujeres casados Coaiquer y Machigrienga. Comparadas las cifras
previamente mencionadas de 6.0 y 6.3 para los hombres y mujeres
Machigüenga rcspectivamente, la diferencia substancial es fácilmente
discernible. los coaiquer solo hacen el5oro del uabajo rearizado por los
Machigtienga. si los Machigüenga parecen favorecidos al medir su
contribución de tiempo at trabajo en relación a los modemos modos de
producción campesinos e industriales, se deduce que los coaiquer quedan
en una posición substancialmente mejor.
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Tabla 5
Actividades de Trabajo "Productivo" de los Adultos Casados:
6:fi)a.ma 8:00p.m.
HOMBRES CASADOS MUJERES CASADAS
TRABAJO CASERO
(Columnas 6 y 7
Tablas I y 2) O37o (O.l horas)
MANUFACTI,JRA
(Columnas 8 y 9
Tablas 1y2)at 0J% (0.1horas)
SUBSISTENCIA
(Cohmrnas 10, ll, y 12
Tablas 1 y 2)
ACTTVIDADES DEL
CONTACTO **
(Columna 13
Tablas 1 y 2)
19.9% (2.8 horas)
l2.5%o (1.8 horas)
42% (0.6 horas)
l0.l?o (1.4 horas)
4.l%o (0,6 horas) l.ZVo (0.2 horas)
.TRABA'O PRI.JDUCTTVO"
ToTTALDL{RIO**t 25.4Vo(3.6horas) 28.0(3,9horas)
'TRABAIOPRODUCTIVO"
TOTALSEMAIIAL**** 24.9horas 27.4 horas
* La partición de la madera, en cualquier etapa de Producción, está clasificada
como la hechr¡ra de rur a¡tículo necesario armque perecible' la leña'
*,t La mayoría de la "actividad del contacto" es el trabajo asalariado. En el
senüdo en que se gana dine¡o, es "trabajo productivo". Algunas actividades
que se muestran en esta categorla no son realmente "productivas", por ej,
hacer mandados para los afue¡eños, actividades de minga y cargar bultos.
*** Algwros nrlmeros no son la suma exacta de las cifras individuales que los
integran a causa del proceso de "redondeo" en la otalización'
*'t'f * Estos números se derivan de las cifras de porcentaje.
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Tabla 6
Actividades de Trabajo "Productivo" de los Adultos No
Casados: ó:(X) a.m a 8:fi) p.m.
HOMBRES MUJERES
NO CASADOS NO CASADAS
TRABAJOS DE CASA
(Columnas ó y 7
Tablas I y 2 l.OVo (0.Lhoras) l5,9Vo (2.2 horas)
MANI.JFACTI.JRA
(Columnas 8 y 9
Tablas I y 2) * l.9%o (0.3 horas) 6.3% (0.9 horas)
SUBSISTENCIA
(Columnas 10, ll, y 12
Tablas I y 2) l7.5Vo (2.5 horas) 9.5Vo (1.3 horas)
ACTTVIDADES DEL
CONTACTO **
(Columna 13
Tablas 1 y 2) 8.74o (1.2 horas) 0.07o (0.0 horas)
TRABNOPRI.JDUCTIVO
Total dia¡'io*** 29.l%o (1.2 horas) 31.7(4.4 horas)
'TRABAJOPRODUCTIVO"
Total semanal **** 28.5horas 3l.l horas
I La partición de la madera, en cualquier etapa de producción, está clasificada
como la hechura de un a¡tículo necesa¡io ar¡nque perecible, la leña.
** La mayoía de la "actividad del contacto" es el trabajo asalariado. En el
senüdo en que se gana dinero, es "trabajo productivo". Algtmas acüvidades
que se muestran en esta categoría no son realmente "productivas", por ej,
hacer mand¿dos para los afuereños, actividades de ming4 y cargar bultos.
*** Algunos nrlmeros no son la suma exacta de las cifras individuales que los
integran a causa del prroceso de "redondeo" en la totalización.t*t't Estos números se derivan de las cifras de porcentaje.
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TablaT
Actividades de Trabajo "Productivo" de Jóvenes:
6:00 a.m a 8:00 p.m.
JOVENES (Varones) JOVENES (nujeres)
TRABAJOS DE CASA
(Columnas 6 y 7
Tablas 1 y 2 2.4Vo (0.3 horas) 15.37o (2.1 horas)
MANUFACT{JRA
(Columnas 8 y 9
Tabtas I y 2) 
" 
2.4Vo (0.3 horas) 3.8Vo (0.5 horas)
SUBSISTENCIA
(Columnas 10, 11, y 12
Tablas I y 2) l4.6vo (2.0 horas) 7.67o (l.l horas)
ACTTVIDADES DEL
CONTACTO **
(Columna 13
Tablas 1 y 2) 4.9Vo (0.7 horas) 0.07o (0.0 horas)
,TRABNOPRI.JDUCTTVO"
Total diado *** 24.3Vo (3.4 horas) 28.1(3.9 horas)
'TRABAJOPRODUCTIVO"
Total sema¡ral**** 23.8 horas 26.2 horas
* La partición de la mader4 en cualquier etapa de producción, está clasificada
como la hechura de un artículo necesario ar¡nque perecible, la leña.
:¡:t La mayoría de la "actividad del contacto" es el trabajo asalariado. En el
sentido en que se gana dinero, es "trabajo productivo". Algunas actividades
que se muestran en esta categoría no son realmente "productivas", pot ej,
hacer mandados para los afuereños, actividades de minga y cargar bultos.¡r¡r"i Algunos números no son la suma exacta de las cifras individuales que los
integran a causa del proceso de "redondeo" en la totalización.
*¡r*:r Estos nrlmeros se derivan de las cifras de porcentaje,
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Tabla 8
Ac{iüdades del Trabqio rrProductivo" de Hombres y mqieres:
6:fi) am. a 8:fl) p.rn
TODOS LOS HOMBRES TODAS LAS MUJERES
TRABAJOS DE CASA(Columnas 6 y 7
Tablas I y 2) rc% Q.l horas) t3.6%o (1.9 horas)
MANT,'FACTT,'RA
(Columnas 8 y 9
Tablas ly2)*l 1.3% (0.2 horas) 4.7% (O.7 horas)
SUBSISTENCIA
(Columnas 10, ll, y 12
Tablas 1 y 2) 18.2% (2.5 horas) 9.8% (1.4 horas)
ACTTVIDADES DEL
CONTACTO **
(Columna 13
Tablas I y 2) 5.8% (0.8 horas) 0.8% (0.1 horas)
TR,ABAIO PRT'DI,'CTIVO
Totd Di¡¡or., 26.3% (3.7 horas) 28.9(4.0 horas)
TRABNOPRODUCTIVO
Tot¡l semanalr**r 25.8 horas 28.3 horas
* La partición de la madera, en cualquier etapa de produccióra está clasiñcada
como la hechur¡ de rm a¡lculo necesa¡io armque perecible, la lerla.
** La mayola de la "actividad del contacto" es el nabajo asala¡iado. En el
¡cntido en que se gans dinero, es "trabajo productivo". Algunas actividades
que se mr¡estfan €n esta categorfa no son realmente "productivas", por ej,
hacer mandados para los afirereños, actividades de mingq y cargar bultos.
*r* Algrmos nrlmeros no 8on la suma exacta de las cifras individuales que los
integran a causa del proceso de "redondeo" en l,a ¡otaliz¡cióntt** Estos nrlmeros se derivan de las cifras de porcentalr.
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Tabla 9
Trabajo Productivo de los Adultos Casados:
Coaiquer y Machigüenga
HOMBRES HOMBRES MUJERES MUJERES
CASADOS CASADOS CASADAS CASADAS
COAIQUER MACHIGUENGA COAIQUER MACHIGUENGA
TRABAJO
PRODUCTTVO*
3.6 horas 6.0 horas 3.9 horas 6.3 horas
* Suma del tiempo consumido en la producciórL preparsción y manufactura de
alime¡rtos por día.
Fuente para la información sobre los Machigüenge Ha¡ris 1980
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La División del Trabajo en perspectiva
Una caracterfstica sobresaliente de la información ilustrada en las
Tablas 5-8 es que la carga del trabajo entre los Coaiquer no parece recaer
indebidamente sobre grupo alguno o "clase" de gente sobre la base de la
edad o el género. Las mujeres trabajan algunas horas más en promedio
pero las diferencias son bastante imperceptibles. Las mujeres casadas
realmente trabajan menos que todas las ouas mujeres y que los hombres
casados. Ninguna actividad constituye una fuerte base de diferenciación
para nadie. Ningún aumento en el estatus o el prestigio es reconocido por
los Coaiquer como resultado de alguna clase de trabajo (ver cap. 3).
Significativamente, ningún segmento de la población soporta una cuota
irr¿zonable o desproporcionada del trabajo requerido. Una carga indebida
tal podrfa ser interpretada como una disminución del est¿tus. La caza es
mfnima: el trabajo en las huertas y la cria de animales son compaÍidos
más bien con igualdad, y solo la pesca colectiva es productiva. Los
hombres deniban los árboles grandes pero las mujeres todavía participan
en la ümpieza de los c¿rmpos. Las tareas de trabajo se asignan en base al
sexo y a la edad, pero talvez es más exacto hacer énfasis en que las tareas
son hechas por quienes son mejor dotados. Es caracterfstico del
esquema de trabajo de los Coaiquer que cuando algo necesita ser hecho lo
hace alguien disponible sin comentarios o fanfanias.
El antropólogo Emestine Friedl (1975, 1978) ha expresado que el
control monopólico de cualquier recurso estratégico es un factor crftico
para establecer una diferenciación en el estatus enfre los sexos y dentro de
la sociedad en general. En las palabras de Friedl:
En cualquier sociedad, el status se concentra en los que conuolan
la distribución de mercaderfas y servicios valiosos fuera de la
familia. La igualdad surge cuando ambos sexos trabajan hombro a
hombro en la producción de alimentos... y los productos son
simplemente distribuidos entre los trabajadores. En tales
circunstancias, ninguna persona o ningún sexo üene mayor acceso
a los artfculos valiosos que los otros (1978: 74).
Comparando las condiciones prevalecientes con este modelo, se
puede ver que el grado de control monopóüco sobre recursos estratégicos
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es imperceptible para todos los segmentos de la población Coaiquer. La
información sobre la división del trabajo no indica fuertes tendencias
hacia las desigualdades. No hay medios establecidos por los hombres
para ganar un control significativo sobre los escasos recursos al
comparar sea con los de otros hombres o con los de las mujeres. Ninguna
distinción en el üpo o la calidad del trabajo ni diferenciación en el
volumen de trabajo conduce a ningún incremento en prestigio o estatus
económico, social o polftico. De este modo, en contraste con muchas
sociedades altamente dependientes de la horticultura, la información sobre
la distribución del üempo y la división del trabajo parece apoyar con
fuerza la aseveración de que los Coaiquer tienen una sociedad
extremadamente igualitaria al interior y entre los sexos a la vez. El
igualitarismo que implica ausencia de escalafón y estratificación formales,
una relativa falta de papeles promovidos por el estatus y prestigio
incrementados y relativamente igual acceso al poder y a los recursos
(Fried 1967), está presente en el caso de los Coaiquer. Fried sugiere que
"en el corazón de una sociedad igualitaria está una economfa
fundamentalmente igualitaria" (1967:.35). Mientras esto parece ser asf,
la información sobre el tiempo dedicado al trabajo y la división del trabajo
en la sociedad Coaiquer sugiere que relativamente, los Coaiquer deberían
ser altamente igualitarios, entre hombres y mujeres y entre ellos. La
organización del rabajo entre los Coaiquer refleja y es reflejada por la
naturaleza igualitaria de sus rclaciones socio-polfücas. La organización del
trabajo en la sociedad Coaiquer de hecho puede ser la base estructural y el
fundamento de relaciones sociopolfücas i gualitarias.
El caso de los Coaiquer apoya la posición de que la situación de los
Machigüenga no coristituye anomalfa alguna y que hay un "mito de mayor
holganza" para las sociedades tecnológicas más avanzadas cuando se las
compara con sociedades primitivas tales como los Coaiquer y los
Machigüenga. La base de subsistencia de ia sociedad Coaiquer suministra
a los miembros del grupo una relativamente gran cantidad de tiempo de
holganza. La sociedad Coaiquer pueda que no sea la "sociedad afluente
original", pero ciertamente no está ubicada muy lejos del prototipo de
Sahlins.
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CAPITI.JLO 3
ORGANIZACION POLITICA Y FAMILIAR
TRADICIONALES
Como lo eryresó unavez el antropóbgo
M. Cooper. "Una palabra del iefe y
tobs lncenb que dbs quieren".
Robert Carneiro (1982, 302)
La estn¡ctura económica descrita en el capftulo previo es la base de
la organización polftica y familiar entrc los Coaiquer. Las condiciones
económicas entre ellos, los esquemas de asenta¡niento,las actividades de
subsistencia, la división del trabajo, etc, constitt¡yen una base importante
sobre la cual tienen lugar.todas las interacciones polfticas y sociales. Un
fuertemente desarrollado igualitarismo asf como es centr¡¡l tanto para la
vida económica como la social, es la caracterfsüca sobresaliente que
define la naturaleza de la interacción polfüca en la sociedad y en las
famiüas Coaiquer.
El término "igualitario" es usado generalmente en antropoloda para
describir sociedades al nivel más simple de estructura y organización. El
concepto no es usado nunca en un sentido absoluto, sino m¿ls bien
describe una condición social ¡elativa. Es descriptivo de y a menudo
asociado con sociedades integradas por bandas de cazadores/¡ecolectorcs
o de nómadas. Aunque ta¡nbién el término se ha usado para describir
cultrrras considerablemente más complejas l.
De acuerdo con el antropólogo Morton Fried, una sociedad
igualitaria carece en términos polfücos de "los medios para fijar o limitar
l. Por cjemplo, ver la cl¿isica descripción de Evans-Pritch¡rd de los Nuer
(r940).
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el número de personas cap¿rces de ejercer el podet'' y car€ce de rclaciones
basadas en "un orden de dominio y superioridad" (1967: 33). Tat
sociedad tiende a oftecer a sus miembros un acceso económico, social y
polfüco relativamente igual2. En la sociedad igualitaria los estatus de
valor (posiciones o roles sociales) y el prcstigio (importancia, altura o
influencia ideológica simMüca) est¿ln abiertamente a disposición, como lo
está el acceso a otros recursos y oportunidades, inclusive el poder, el
liderazgo, la autoridad,la influencia, etc. En términos polfticos, mientras
más igualitario sea el sistema social, es menor el énfasis en los estatus con
m¿ls alto o difercnciado prestigio. Por definición, un mayor énfasis en la
diferenciación por estatus y prestigio mueve a una sociedad en la
dirección del escalafón y eventualmente, de la estraüficación (Fried 1967,
Begler 1978, Leacock 1979).
ORGANIZACION FAMILIAR
La casa famiüar no es solo la unidad económica básica sino que
sirve igualmente, pormedio de la familia extensa que la integla, como la
unidad social esencial más allá del individuo. Ella acnla como el punto
focal de toda la interacción social. Al igual que entre los Shuar, las
famiüas de los Coaiquer son "unidades sociales muy estrechamente
entretejidas". (Hamer 1972: 7 8).
La familia como unidad social
Las familias son altamente cooperativas en esencia. Este hecho es
particulamrente notorio enü€ las mujeres quienes tienden a pasar más
horas entre ellas que con los hombres. A su vez, los hombres pasan más
Se reconoce generalrnente una excepción importante para el significado de
esta decla¡ación. Se esperan diferencias entre homb'res y mujeres y entre los
jóvenes y los viejos. L¡ clasificación basada en la edad o el sexo no
afectaría la designación de "igualitaria" en el supuesto de que los hombres
deben ser comparados r1¡ricamente con otros hombres y las mujeres solo con
otras mujeres, se presume que las prerrogativas que llegan con la edad son
disfrut¿das por alguien que viva lo suficiente como para tene¡ derecho a
ellas.
2.
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horas solos o en grupos más pequeños. La cooperación es altamente
visible en las tareas mayores de horticultura acometidas en grupos
conformados por los miembros de la familia. Finalmente, la cooperación
se manifiesta en las actividades de la pesca colectiva que a menudo
requiere la participación de todos los miembros de la familia.
Cada familia es una unidad cooperativa autosuficiente,
administrada de acuerdo con las iniciativas sociales y económicas de sus
integrantes individuales. La cooperación entre las familias es mfnima,
aunque a veces sf ocurre. Sl, por ejemplo, una familia tiene una cosecha
demafz altamente exitosa que no pueden aprovechar plenamente pueden
ser invitados los miembros de otras familias para ayudar a cosechar el
mafz. Alos trabajador€s se les da una porción de lo cosechado que será
llevada a su propia familia en compensación por el trabajo realizado; tales
eventos son en esencia altamente sociales y festivos y a través de ellos las
obligaciones mutuÍls y la rcciprocidad vienen a jugar su papel en los
asuntos interfamiüares entre las famiüas. ,
Aunque estruch¡radas segrin líneas comunes a todos los indfgenas
de Sud América, la organización y el uso de las actividades comunales
enüe los Coaiquer son arín más limitadas que lo generalmente encontrado
en las culturas tribales. Más allá del nivel de la famiüa, los esfuerzos de
trabajo comunal son similares a los que Dole informa para los.Kuikuni:
"Cuando es necesario,la cooperación de amigos y parientes se obtiene a
través del mecanismo de ofrecer una fiesta a los trabajadol€s" (1973:
294). Como se anotó previamente, los Coaiquer no usan el trabajo
comunal para la construcción de casas, a pesaf de cualquier beneficio
anticipado o del mérito potencial de un sistemaorganizacional como ése.
Esto es algo inusual en una sociedad minoritaria como la de los Coaiquer.
Al discutir una ausencia similar de organización de trabajo comunal entre
los Tapirapé del Brasil, Wagley plantea la cuestión en el contexto del
despoblamiento y un cambio subsiguiente de casas multifamiliares a casas
constituidas poruna familia nuclear. El informa que "la construcción de la
casa era elproblema exclusivo de un hombre" y ya no más una actividad
comunal basada en el pafentesco (1977: 100-101). De manera parecida,
la dispersión, el aislamiento y la independencia de las casas familiares en
Plan Grande disminuyen la capacidad de los Coaiquer para organizar con
efectividad el trabajo mancomunado entre las casas familiares'
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Adicionalmente la composición de las casas familiares es extremadamente
flexible y en un eshdo de flujo consüante. De este modo se prcvee,que en
el fondqla reciprocidad en tareas como construir casas es cuando menos
una proposición arriesgada. Tal inseguridad y falta de confianza en
garantizar la reciprocidad debido a la naturaleza altamente flexible de la
estructura social, contribuye por igual a la práctica individual de construir
casas sin ayuda o asistencia. Ello también puede favorecer la construcción
de casas más pequeñas y significar un aumento en la significación de la
familia núcleo.
Puede recordarse que las familias están ampliamente dispersas a
través de todo el tenitorio en un esquema de asentamiento que limita
profundamente la interacción social afuera de la inmediata casa famiüar y
su área circundante. Con frecuencia la interacción social con gente ajena
a la casa requiere un esfuerzo o planificación de parte de los individuos.
Asf como el aislamiento de las casas limita la interacción con una amplia
red de gentes, asf mismo incrementa la intensidad de la interaccción con
una estrecha base de parientes consangufneos.
La naturaleza muy "pública" de cada casa, reflejada en su
disuibución, crea demandas y coloca lfmites en la interacción social. Las
casas usualmente üenen una entrada principal usada por todos, más una
entrada trasera en el área de la cocina usada por las mujeres y otros
miembros de la casa. Tfpicamente no hay divisiones del espacio para
hombres y mujeres dentro de la casa (cfr. Hamer 1972: 46). La mayorfa
de las casas tienen un área de cocina separada del resto de la casa,
integrada por un gran espacio de estar. A menudo la cocina se constn¡ye
primero y el resto de la casa se añade más tarde; hay pocas, si alguna,
particiones, excepto en las casas más grandes en las que un área de recibo
y un área combinada de estar/dormir pueden estar separadas. La gente
duerme en el suelo o en plataformas sobreelevadas, generalmente
desparramadas al azar pero manteniéndose cerca para conseguir tibieza y
comodidad. Ocasionalmente, duermen sobre una sábana o dryiagrc
(tela de corteza), pero usualmente se descartan tales comodidades. Los
Coaiquer a menudo colocan sus cabezas alzadas contra las vigas del
suelo, usándolas como almohadas. A veces colocan y enrollan una pieza
de vestir entre la cabeza y la viga para mayor comodidad. No hay
hamacas y los toldos antimosquitos no se usan ni se necesitan realmente.
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Los bebés, sinembargo, son suspendidos en cunas parecidas a hamacas.
Los hijos pequeños normalmente duermen acum¡cados cerca de sus
padres. Esencialmente no existe privacidad, de dfa o de noche,
disponible para el individuo dentro de una casa Coaiquer tradicional.
La mayorfa de las ümitadas posesiones de los individuos están
arregladas cuidadosamente a través de toda la casa. Las ropas se cuelgan
sobre vigas o de cuerdas hechas con fibras nativas amarradas entre las
vigas. Los canastos demasiado viejos para usarlos, también están
suspendidos en las vigas de la casa. Se los usa para almacenar varios
artfculos, incluyendo los mates del agua, los envases plásticos, las
boteüas que han sido guardadas o encontradas y la ropa. Se tienen ollas
en la cocina cerca del homo, a veces en una repisa diseñada
especfficamente para este fin. Las redes de pesca, las escopetas, y las
cerbatanas se suspenden cuidadosamente de las cuerdas del techo de la
casa. Los machetes se colocan contra las paredes, sostenidos en su lugar
porlas tiras de e,oftezaque sirven para estabilizarla construcción en la
parte exterior de la casa. Estas están sorprendentemente bien ventiladas y
el humo sale a través de identificados huecos en la cubierta.
El suelo es relativamente despejado, excepto un montón ocasional
de plátanos o mafz. Tanto los chicos como los penos üenen libre acceso
a las casas y para corerpor ellas, aunque los perros sucios son alejados y
echados fuera.
Las cucarachas ocupan continuamente las casas y por las noches lo
hacen los insectos voladores. Pero comparadas con las casas de los
colonos de la región, las casas Coaiquer üenen un problema mucho
menoren este aspecto, porrazones sencillas: los colonos constn¡yen sus
casas con maderas duras, meticulosamente cepilladas lo que se hace
mediante un proceso que requiere una canüdad apreciable de tiempo, de
energfa y de gastos. Como resultado, ellos se ven obligados a ocupar sus
casas por largos perfodos de tiempo. Los Coaiquer, en cambio, están
menos atados a una casa particular porque sus procedimientos de
construcción requieren mucho menos trabajo. Ellos piensan irse de una
casa después de unos pocos años, en el momento en que las reparaciones
requieren más esfuerzo de lo que ellas valen (particularmente en 1o que se
refiere a goteras, a través de las envejecidas hojas de la cubierta).
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Además, adelantan la posibilidad de tener que abandonar una casa al
morir un ocupante. El resultado es que paralaépoca en que el número de
cucarachas está fuera de control, la casa está generalmente bien
deteriorada. Cuando llega a un estado de total deterioro, la casa
simplemente se abandona.
También deberfa mencionarse aquf que los murciélagos viven en
los techos de todas las casas del territorio.3 Se tod puede ver al atardecer,
volando alrededor de la casa, antes de partir en busca de alimentos.
Algunos Coaiquer los "alimentan", colocando bananas peladas en un área
de la casa con la esperanza de que se vayan lejos de las áreas donde
duermen.
La familia ampliada y la composición de la casa familiar
Es imposible precisar exactamente la familia ampliada "promedio"
o "representativa" o el tamaño de la casa, debido a la gran flexibitidad de
la estructura social. Las "familias ampliadas" son como mfnimo pequeñas
famiüas nucleares y como máximo varias familias nucleares relacionadas,
mantenidas, unidas por fuertes lazos de parentesco. Los hermanos (que
tienden a preferir la corresidencia) y sus consortes integran los bloques
principales de la famiüa ampliada. lns parientes que no tienen a donde ir
se vincularán a la situación más conveniente y manejable. Las familias
nucleares son reconocidas dentro del marco de las más grandes familias
ampliadas y son importantes para los individuos. Los lazos de las
familias nucleares son más reconocibles en la naturaleza fntima de las
relaciones de padre e hijo y en la conducta que se observa cuando se
reúne toda la casa familiar. Por ejemplo, por las noches, poco después
del ocaso, la gente a menudo se sienta alrededor del fuego, para comer el
último alimento del dfa. Los maridos, sus esposas y sus hijos en este
caso tienden a agruparse juntos. Ellos igualmente tienden a dormir juntos
en un área del piso de la casa. Los intercambios de afecto ffsico entre
padres e hijos son más comunes a esta hora.
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Más de veinte murciélagos escaparon de una casa cuando ésta se quemó.
Algunas casas tienen solo dos ocupantes en ellas, aunque ésto es
usualmente una situación del todo temporal y presenta un cuadro que se
presta a interpretaciones equivocadas. En un caso, una pareja construyó
una casa en un teneno que pertenecfa ala madre del esposo y que estaba
cerca de la residencia donde habfan estado viviendo. La esposa estaba
esperando un niño en unos pocos meses más. Una vez que se completó
la nueva casa, la pareja vivió intermitentemente entre ella, la casa más
grande de la madre de é1, y, con menor frecuencia, la casa familiar de los
padres de la esposa. Al contrario de lo que podrfa pensarse, de que la
pareja simplemente querfa retirane ocasionalmente a la privacidad, debe
anotarse que el hermano más joven del marido casi siempre los
acompañaba a la casa nueva de modo que no estuviesen "solitarios". Lo
cierto es que pasaron muchos más dfas en la casa familiar de la madre que
en la casa nueva. Cuando se les prcguntó sobre ésto, el hombre y la
mujer convinieron ambos que se debfa a que echaban de menos la vida
social de la casa familiar más grande, no obstante el hecho de que a ellos
realmente les gustaba su nueva casa. Ambos expresaron el criterio que,
mientras más gente hubiera en una casa, éste serfa un sitio más agradable
para vivir. Además, hay pocas dudas de que una casa para dos presenta
un serio problema de supervivencia. Económicamente, tal disposición
serfamuy poco funcional, al requerir un aumento no pequeño de trabajo
individual. En el criterio de los Coaiquer ésta situación deberfa evitarse lo
más posible.
Un examen de esta misma casa familiar de la madre, a su vez, da
una visión de lo que podrfa parecer la composición de una casa familiar
más grande. Además de la pareja ya citada y la madre que erir una viuda
desde más o menos unos 5 años, habfan no menos de seis hermanos y
hermanas y zus familias que residfan principalmente en esta casa familiar.
Dos muchachos eran jóvenes solteros. La más joven de las muchachas
habfa pasado la pubertad y asistfa a la escuela cuando estaba abierta. Otra
hija tenfa enamorado y se encontraba en las fases preliminares a un
matrimonio de prueba. Su pareja potencial pasaba tanto tiempo alrededor
de la casa como le era posible. Una hermana mayor, su esposo y dos
niños pequeños, pasaban la mayor parte de su tiempo en esta casa
familiar, a pesar de tener su propia casa en terrenos cercanos a sus
huertas. Otro hijo, su esposa y dos niños pequeños, no tenfan otra ,.#
residencia que esta casa. Cuando se le preguntó si ellos eventualmente
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tendrfan una casa separada, su rcspuesta fue bastante evasiva- No tenfan
prisa por tener una residencia separada, particularmente porque los
hermanos solteros más jóvenes del hombre, a los que él era muy
apegado, vivfan en esta misma casa. Otro hijo, su esposa y tres hijos
pequeños, junto con un primo adoptado por el matrimonio, frecuentaban
igualmente la casa, almque la mayor parte de su tiempo lo pasaban en su
propia residencia separada. La hija mayor de la madre vivfa en otra casa
famiüa¡ vecina y ella misma era ya abuela. Junto con miembros de su
pfopla casa familiar, ella era una visitante asidua de la casa de su madre,
aunque farl. vez para p¡¡sar la noche. Esta hija mayor desarrollaba un
esquema de residencia muy similar con sus propios hijos crecidos, cada
uno de los que, con sus familias, también dudaba enue por lo menos dos
residencias. otra hija que después murió durante mi ausencia del trabajo
de cam¡n, vivfa cerca con su esposo y siete hijos, ninguno de los cuales
era casado en esa época- Cuando ella murió, el esposo abandonó su casay se trasladó'temporalmente con sus siete hijos a la casa de su suegra,
una situación que duró unos cuantos meses. Finalmente debe hacerse
mención de otro hijo mayor, que vivfa con su esposa y cuatro hijos en la
casa de los padres de ella. El visitaba en ruas ocasiones la casa familiar
de nacimiento, ni tenfa contacto con su mad¡e, ni con ninguno de sus
hermanos.
Casas familiares satélites
Además de las implicaciones obvias para las relaciones de
pafentesco y mauimonio, gü€ serán discutidas en el siguiente capftulo, lo
que puede verse de los ejemplos de arriba son algunos principios
fundamerrales de la composición de las casas familiarcs. coaiquer. Hay
claramente una gnm libertad y flexibilidad en lo concemiente a la
residencia. Mucha gente, particularmente las parcjas jóvenes con solo
unos pocos hijos, pueden residir simultáneamente en dos y hasta tres
casas familiares por largos perfodos de tiempo. Dependiendo del
momento de la historia de una particular familia o residencia en que ud.
se dedique a esn¡diarla, serfa posible formarse impresiones muy distintas
acerca de la composición e integración de rma casa familiar coaiquer.
Idealmente hay una marcada prefercncia a residir en una casa
familiar grande, odas las veces que eso sea posible, cosa que tiene zus
ty
ralces en el ámbito social y económico. Socialmente,las CasaS familiareS
más grandes simplemente tienen más que ofrecer a gente que dispone de
gran cantidad de tiempo libre. Si las fricciones sociales y las
animosidades no son altas, una casa familiar más grande presenta un
ambiente más dinámico y agradable para vivir, porque hay más ambiente
social. Económicamente,las casas familiares más grandes tienen la gran
ventaja de reducir significativamente los requerimientos de trabajo para
cada adulto y de incrementar la eficacia del Uabajo, eliminando las
duplicaciones de tareas. Por ejemplo, un homo para una casa famiüar de
doce, requiere cortar la mitad de la madera que se requerirfa para dos
casas separadas, de seis personas cada una.
En rcsumen,la flexibilidad de la estructura social de los coaiquer
permite hacer un balance de las ventajas y desventajas de las casas
iamiliares más grandes y más pequeñas. Parte de la solución de los
Coaiquer a este dilema consistió en desarrollar y mantener un sistema de
casas familiares satélites de parte de los casados adultos, que gira
alrededor de las casas familiares de parientes cercanos, usualmente los
padrcs. En los primeros años de matfimonio, aún después del nacimiento
de cuatto o más hijos, puede que una pareja mantenga una residencia
satélit€ en sus propias tierras y huertas. Su residencia principal seguirá
con una o con las dos palejas de padres. Esto proporciona la oportunidad
de permanecer en esfrecha proximidad y contacto con la red de familias de
Sus hennanos y hermanas. LoS grupos de hermanos repfesentan una
unidad social básica dentro de la estructura social coaiquer, una de las
más esenciales apafte de la unidad de la familia núcleo que resulta de los
lazos del mauimonio.
La casa familiar satélite es de gran utilidad y conveniencia durante
los perfodos de horticultura intensiva. Tal vez 1o más importante es que
proporciona una válvula de escape confiable para en el caso de que las
ielaciones sociales en la casa familiar principal lleguen a hacerse tensas o
diffciles, o la casa llegue a estar ffsicamente invadida. Eventualmente, a
medida que los chicos crecen y los padres mueren o se hacen más
incapaces de trabajar, las casas familiares satélites se vuelven casas
familiares primarias que a su vez, producirán sus plopios saté[ites.
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Visitas y viajes
Se vio en los datos sobre el trabajo y la distribución det tiempo
presentados en el capftulo 2 que los Coaiquer pasan una gran cantidad de
tiempo en visitas a otras casas familiares. Las visitas y los viajes son un
importante rasgo de las relaciones sociales entre los Coaiquer.
Por el pequeño tamaño de las casas familiares y el esquema de
amplia dispenión, el visitar es un medio de ampliar el escenario de las
relaciones sociales. La forma más consistente de visitar tiene lugar entre
individuos de casas famiüares con estrechos lazos de parentesco entre sf,
especialmente entre los de casas satélites y sus principales. La gente
también se visita de acuerdo a las actividades de cortesfa, caza, y
agricultura, asf como para beber, asistir a fiestas y por otros propósitos
puramente sociales. A causa de que la interacción social está tan
estructuralmente limitada, puede que los individuos venzan el
aburrimiento y las tensiones por medio de las visitas a otras casas
familiares. Si los Coaiquer quieren entre las casas esos contactos que de
otra manera serfan imposibles por la estructura del asentamiento disperso,
ellos debendeliberadamente tomarla iniciativa. De este modo, las visitas
alavez faciütan y controlan Qimitan) los contactos entre los individuos y
entre las casas. Esto contrasta con tantÍrs otras sociedades poco
numerosas particularmente aquellas que viven en poblados en los que las
interacciones sociales son tan frecuentes que pueden convertine en
"dañinas y no deseadas" (Gregor 1977:213).
A través de todo el tenitorio ocupado por los Coaiquer, se brinda
cortesla a todo visitante que se asome, sin importar las relaciones del
individuo con la casa familiar. A los viajeros se les da siempre
hospitalidad, a medida que avanzan por la región. Las fuertes lluvias
hacen que la construcción de rcfugios temporales sea poco práctica y el
permanecer al aire libre se ha demostrado incómodo y muy peügroso.
Rechazar a los viajeros implica la posibilidad real de que no encontrarán
otra casa porvarias horas4. El ofrecimiento de hospitalidad, incluyendo
4. No conozco ejemplo de una persona que alguna vezhaya pasado la noche
fuera de su casa.
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un sitio para dormir, es una costumbre pracücada al igual que los
indfgenas y colonos de esta regióndel Ecuador'
Los Coaiquer se sienten mifs cómodos si permanecen en los
hogares de gentei la que conogen bastante bien. Los viajes se planifican
con cuidado, para .iegut ot de que solo surja un mfnimo de
incomodidad social. OiUom informa de una situación similar, aunque
talvez más rara entfe los coaiquer colombianos. Ellos, segrln ella
asegufa, COnSideran COmO "Semejante al Suicidio", "SiqUiera Caminar pOr
tierias pertenecientes (o que pertenecieron antes) a Kwaiker con los que
no tran-tenido relaciones"1t968: 594). Osbom prosigue diciendo que "es
solo bajo presión que ellos viajan a través de tierras desconocidas, y en tal
caso solo en compañfa de gente que tenga contactos allf' (1968: 594).
Aunque los Coaiquef ecuatofianos muestran resistencia real a reunirse con
extratlos, ellos no parecen compartir al presente el temor de que las tienas
pertenecientes a oüos sean peligrosas, como informa Osborn. Sin
émbargo, los Coaiquer prefieren siemprc muchfsimo permanecer con
parienies cercanos, o, al viajar por áreas donde no existen parientes
consangufneos, visitar compadres con quienes hayan establecido
relaciones formales.
visitando casas familiares cercanas de parientes o vecinos, o
viajando para obtener mercaderfas en los asentamientos de mestizos, los
Coaiquer conocen las casas que los acogerán con más entusiasmo. Las
visitas y la interacción social con las casas fafiiiliares vecinas que cafecen
de lazos estrechos de parentesco consangpfneo son limitadas y mucho
menos practicadás que en los casos en que tales lazos existen (cif.
Osbom 1968:602). Diferencias de t¡ato, zuüles y no zutiles, pueden ser
detectadas por los Coaiquer y son fácilmente observadas. Por ejemplo'
los visitantes no bienvenidos o completanente extraños serán tratados con
gran distancia social. Se los ubicará en el árca de recepción de la casa y
deliberadamente serán excluidos del á¡ea de la cocina. La gente que vive
en la casa, especialmente las mujercs y los niños, eütarán todo contacto o
interacción con ellos. Las conversaciones se limitar¿fn a lo mfnimo
indispensable. He visto situaciones en las que un visitante de una casa,
obügado a pasar la noche a causa de una violenta tormenta, habfa pasado
horas sentado solo o apoyado a un poste sin ninguna atención o
conversación con miembros de la casa familiar. El excluir a un huésped
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no deseado del área de la cocina es, igualmente, uha importante táctica
social para controlar el flujo de la comida. Las comidas más sabrosas no
se sirven al huésped indeseado si ésto puede evitarse. No por azar, las
mujeres siempre r€gulan cuidadosamente el tamaño de las porciones de
comidaque se dan a los visitantes.S Cuando se preparan platos estando
los huéspedes presentes, ellos se hacen con dedicatoria a una u otra
persona. Los platos nunca son distribuidos al azar, sino que se los pasa a
una persona determinada. De esta manera tanto los huéspedes
bienvenidos como los que no lo soqsaben exactamente a qué atenerse.
En la inusual situación de la presencia simultánea de un huésped
distinguido y bienvenido con la de otro menos bienvenido, éste ¡lltimo
saldrá beneficiado. Si se sirve comida sabrosa, como came, se lo hará a
todas las personas presentes pero el tamaño de las porciones variará
enonnemente, de acuerdo a esas circunstancias. Nadie sin embargo se
quejará, ni se sentirá especialmente menospreciado, porque al servir
cualquier comida sabrosa se ha cumplido con los requerimientos y las
obügaciones esenciales
Cuando ningún visitante está presente, las porciones de comida dadas a los
miembros de la familia también son controladas cuidadosamente por las
mujeres pero de manera distinta. Los miembros de la casa tendrán acceso
lib,re a los alimentos principales que se van a serrir en lma comida, p. ej.
plátanos o maí2. El alime¡rto de carácter limitado, pott¡. ott pollo, pescado
o carne de cacería es compartido de acuerdo con lo disponible. Las mujeres
dividirán cuidadosamente lo que será consumido tomando en cuenta
cuesüones tales como presas favoritas, tamaño físico de los individuos, y la
importancia personal dentro de la casa; se hace rm auté¡ttico esfuerzo para
conseguirlo con precisión y justicia, No obstante, el estar en mal
predicamento con las mujeres encargadas de dividir los alimentos puede
tener serias irnplicaciones para lo que uno coma. No hay discusión en
cuanto a que las mujeres pueden r¡sar y usan la división del alimento para
manipular la interacción social.
5.
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RELACIONES POLITICAS
Los Coaiquer en términos sociopolfücos se catalogan mejor como
un "pueblo" que cOmO una "tribu", una cuestión Señalada pOr Wagley
paralosTapirapéde Brasil,6. Al igual que los Tapiraff, los Coaiquer
ianat, "un ienguaje común, insün¡ciones comunes' y esquemas culturales
comunes, distintos de los de otros grupos..." (1977;83) y además son
una unidad endógama. No hay conciencia de "tribu" o de idenüdad en si
mismos, y no hay una estructura polfüca formal en la sociedad coaiquer.
No existen organizaciones pantribales ni aún las que agrupen a las casas
familiares, ni grupos sociales, grupos de hombres, agrupaciones por
edad, asociaciones de cosntmbrcs o rituales (cfr. Dole 1966:73). No es
que tales estructuras y organizaciones sean incipientes, sino más
bien, en senüdo formal, ellas están completamente ausentes. LoS
coaiquer, como Mead lo ha anotado para los Arapesh de Nueva
Guinea, "...están desprovistos de toda forma de organización polftica"
(1961: 20). En el centro del debate teórico concemiente a la interpretación
de las sociedades igualitarias,está la cuestión de si ellas son o no son
simplemente formas primitivas e.incipientes de las sociedades más
complejas que llegan a desplazarla'd históricamente, o si son más bien
cuali'taúvamente diferentes en estructura y bases ideológicas. El criterio
prevaleciente ha sido que las sociedades igualitarias son
luantitativamente, pero no cualitativamente, diferentes de sistemas
sociales y polfticos más complejos. Algunos antropólogos (por ej.
Diamond 1974; Godelier 1977; Leacock 1978) han puesto de relieve las
distinciones cr¡aliutivas en las insütuciones sociales y polfticas de las
sociedades primitivas relativamente igpalitafias, al compararlas con las
sociedadesiivilizadas estratificadas. En tales interpretaciones, la
Wagley informa que entre los Tapirape, "no hay orguización tribal alguna-
ninguna jefatura, ningrÉn concejo, ni alguna otra organización polftica que
pudiera haber hecho posible cualquier decisión o acción sobre una base de la
tribu" (197?: 83), rura declaración que cuadra igualmente con los Coaiquer'
Este criterio de la organización política eq manteni!1 Po1.!/aelel a pesar de
haber mitades, "sociedades de pájaros", y una casa masculina presente en
la organización social Tapirape, No hay estructuras equivalentes en la
sociedad Coaiquer.
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estructura y organización de las instituciones de la civilización marcan una
dife¡encia explfcita de las de la condición igualitaria primitiva. El análisis
de la vida polftica en la sociedad coaiquer presta directo apoyo a esta
perspectiva.
Estatus y prestigio
Generalizando desde el punto de vista culturd_. el estatus o el
prestigio puede encontrarse en las actividades, posiciones, y funciones
que socialmente excluyen un segmento de una población u otro y que
también tienen mucha más gente que quiere involucrarse que las que
realmente puede hacerlo. Un calificativo adicional es que lo que es
exclusivo debe ser también deseable o, potencialmente, demandar
deferencia y respeto de los demás. El solo tener dominio o acceso
exclusivos a una función, una actividad o una posición no crea estatus o
prestigio sino más bien, solamente diferenciación. En cierta forma, el
"status", una posición en una estructura social, y el "prestigio", la
condición elevada de una posición social o estatus, son hitos entrelazados
hacia el grado de igualitarismo social contenido en cualquier sistema
social. Mientras más igualitario es el sistema social, menor es el énfasis
en los estatus con más alto prestigio.T por definición, un mayor énfasis
en la diferenciación por estatus o por prestigio, conduce a un sistema
social orientado a catalogar y eventualmente a estratificar (cfr. Fried 1967:
Be$er 1978; Leacock 1978).
La estructura social de la vida de los coaiquer se distingue por una
falta definitiva de status y de actividades que den prestigio, posiciones y
El eshrus puede basarse en la edad o el sexo. Sin embargo a medida que la
exclusión social está dererminada por la edad, el significado de "estatus"
puede ser desorientador. si todo lo que un individuo debe hacer para obtener
un estatus particular es vivir una cantidad establecida de tiempo, y si al
obte,ner esta edad es automáticamente admitido a la membresía, entonces es
mejor considerarlo un pasaje a otra categoría o ,,importancia.' y no a un
estatus o posición, dentro de un sistema social. un argumento simila¡ no
puede aplicarse a distinciones b¿sadas en el sexo, puesto que al contrario
de la edad el sexo es invariable.
7.
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funciones. Esto es evidente cuando se comparan hombres con hombres,
y mujeres conmujeres e, igualmente, al comparar hombres con mujeres.
Hay actividades y funciones separadas según los géneros en la sociedad
coaiquer, y sin embargo, la distinción entre géneros no conduce
inevitablemente a diferenciación por est¿tus y prestigio.
La función del shaman, para ilustrar el punto, se considera como
una responsabilidad embarazosa que es asumida por los hombres
coaiquer para afrontar la necesidad de proteger la casa familiar. Todas las
casas familiares tienden a tener por lo menos un shamán, pero aún asf no
hay ni alabanzas ni gloria, ni reconocimiento social para los esfuerzos
shamanfsticos.8 Los hombres que desempeñan tareas shamánicas, se
quejan de la cantidad de trabajo necesario para organizar Ia sesión de
curación de tres dfas, aunque no se les preste mucha atención o simpatfa.
Hay una curiosa falta de valorización de los shamanes y sus prácticas, a
pesar del hecho de la amplia dependencia del shamanismo en el Plan
Grande. A fin de evitar el trabajo que involucra el shamanismo, un
sham¿Ín residente en una casa familiar puede pagar a otro hombre para que
venga y realice la ceremonia y el ritual En tales circunstancias,
generalmente se ofrece una excusa para justificar el evitar el deber, tal
como la de que alguna otra persona ha tenido mucho más éxito en el
pasado y es por lo tanto mucho más capaz de curar la enfermedad en
cuestión. Aún con la pequeña ganancia económica que acompaña al papel
del shamán en tales circunstancias (el pago de un pollo es tfpico), los
hombres todavfa se resisten a realizar la tarea. Con mucha frecuencia,
La historia específica de los Coaiquer del Plan Grande puede que haya tenido
un efecto crucial en el desarrollo del shamanismo. No hubieron grandes
shamanes entre los migrantes originales al área, de acuerdo con los
informantes más viejos, aún cuando tales especialistas eran conocidos en
Colombia. El aislamiento, el esquema de asentamiento disperso,las
dificultades para viajar dentro del territorio, al igual que la ¿usencia de
especialistas locales entrenados para enfrentar problemas médicos, puede que
hayan determinado la necesidad de que las casas familiares sean
autosuficientes en shamanismo. Tal explicación es consistente con el
esquema general de pragmatismo que tipifica la conducta y la cultura de los
Coaiquer.
8.
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solo una fuerte presión social, originada en alguna obligación, puede
inducir a alguien a venir y servir como shamdn, aunque ocasionalmente la
necesidad real de ganancia, hará a alguien más disponible que de
ordinario. El punto importante es que los hombres tratarán realmente de
evitar practicar el shamanismo y recibir alguna ventaja significaüva Inr su
esfuerzo en términos de st¿tus social y pfestigio. Esto contrasta con lo
que se dice generalmente, aún en culturas tribales de poco tamaño en Sud
América. El conocimiento del shamanismo no eS reservado o restringido,
y ningún privilegio especial, shn¡s, prestigio, autoridad o prerrogativa se
deriva de zu prácti.u ("1. Leeds 1969).
Como se indicó en discusiones anteriores, la caza, la construcción
de casas, la cnawa de los niños, etc., todos dejan de proporcionar una
base para una diferenciación polftica o social entre los Coaiquer. Las
prácticas concemientes, las tierr¿s, la herencia y el rito no confieren stanrs
o prestigio a ningún individuo. Al presente, ninguna ropa especial, ni
omamentos especiales diferencia a un individuo de otro. No se llevan
plumas ni pintura para diferenciar a los individuos. De hecho, nada
parece apuntar a establecer diferencias reales o discernibles entre una
personau otraen la sociedad coaiquer. Las observaciones en el campo,
al igual que las entrevistas con informantes, apoyan la idea de que las
relaciones sociales no se establecen de ninguna manera significativa por
distinciones basadas en prestigio o status, excepto como resultado directo
de influencias de contacto. Esto parece ser verdadero para la condición
igualitaria de las relaciones sociales entre hombres y entre mujeres, al
igual que entre hombres y mujeres.
El poder, la autoridad, la influencia y la dirección
Los términos más ritiles para conceptualizar las relaciones polfücas
son: poder, autoridad, influencia, y dirección,9. De acuerdo con Morton
Fried, el poder es "la capacidad de canalizar la conducta de otros por la
Los significados de estos términos pueden ser ambiguos y suPerPuestos.
Los autores a menudo los usan diferentemente en la literatura, creando así
una real posibilidad de confusión y malos entendidos. Por ejemplo,
compare las definiciones de Fried (1967) con las que hay en Light y Keller
9.
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amenaza o pgr medio de sanciOnes", mientras que la autoridad es "la
capacidad ds sannlizar la conducta de otros en ausengia de la amenaza y
del uso de, sanciones" (1967: l3). Con el poder y !a autoridad a la vez,la
conducta. es "canalizad¿", ésto es, se dirige o compele. La autoridad,
aunque le falten sanciones especfficas, puede sin embargo terier tras ella la
fuerza implfcita de la legiümidad y la obligación (ver Fried 1967; Begler
1978). La dirección es "el establecimiento de un curso de acción a seguir
por otrros" (Fried 1967:82). Se "apoya en la autoridad" y generalmente
;le faltan cor¡notaciones de poder" (cf. Fried 1967: 82-83). De acuerdo
con üamond, a la dirección le falta c@rción, es situacional, y se basa en
habilidades o cualidades personales 097a: 1J5). Técnicamente no hay
obligación de seguir a un Dircctor. El curso de acción establecido por el
Directores opcional y puede ser rechazado. La influencia es "un medio
para afectar las actitudes y opiniones de otros, mediante el uso de la
persuasión" (Parsons, parafraseado en Begler 1978: 574). Nótese que
COn el poder y la autOridad,la COnduCta se "Canaliza", mientras que COn la
influencia, el pensamiento y la conducta sgn "afectados". Esta es una
fina, pero importante, distinción. Como consecuencia de lo de aniba,la
dirección es el uso enfocado de la influencia.
Las relaciones polfticas de los Coaiquer son tfpicas de la más
igualitaria de las sociedades. Ni las actividades y funciones ligadas a los
géneros, ni la diferenciación en propiedad y posesión, proporcionan a los
Coaiquer adultos una base sea para una autoridad o para un poder de
cualquier clase. No hay funciones de dirección para hombres o mujeres
en la cultura coaiquer, ni hay funciones o posiciones algunas que
contengan autoridad o poder. No hay "jefes", ni "big man", ni 
-q!g
"cabecillas" como Se dice muy a menudo de muchos grupos de indfgenas
sudamericanos (p. ej. ver Dole 1966, 1973; Leeds 1969; Wagley 1977
para discusiones de sociedades en las que las funciones de dirección son
iimitadas, y ver Basso 1973; Chagnon 1977; Gregor 1977; Hamer 1972;
Kracke 1978; Murphy 1960; Murphy y Murphy 1974, para discusiones
de los que parccen ser los esquemas polfticos más representaüvos de fun-
(19752 197) y vea también a Begler (1978) y Loacock (1978). Pa¡a evitar
t¿les confr¡siones, he definido los términos antes de proseguir más adelante'
siguiendo el uso que mejor expresa el significado pretendido.
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ciones de dirección entre los indfgenas de üerras bajas de sud América).
De hecho, una conducta dominante e imposiüva dirigida sobre otro adulro
viola el ideal fundamental básico de la cultura coaiquer y de este modo el
uso del poder está completamente ausente. como se verá ¡rosteriormente,
la conducta que se desvfe de esta pauta es constreñida suavemente por
sanciones sociales tales como la amenaza o la sanción de brujerfa. Fried
ha declarado que "ninguna sociedad humana conocida etnográficamente
ha carecido completamente de dirección, el establecimiento de un cuno de
acción seguido por otros" (1967: 82). En el sentido limitado de este
conjunto de palabras, puede que él esté bastante en lo correcto. Sin
embargo, la ausencia de funciones de dirección basadas en la autoridad, el
poder o aún el dominio entre los coaiquer sugiere que talvez lo que dice
Fried pertenece más precisamente al concepto de "influencia" *un
concepto universal- antes que al concepto de dirección.10 Nadie entre los
coaiquer "dispone el curso que deben seguir los demás". El curso es
conocido por todos. La gente obviamente se influye' recfprocamente en
forma directa o indirecta y hay algunas personas que son más influyentes
que otras. como lo informa Dole para los Kuikuru del Brasil, puede que
las personas mayores todavfa "comanden el respeto y la cooperación de
sus descendientes" (1966: 73) aw en ausencia de funciones formales de
dirección en las casas familiares y familias ampliadas. Leeds informa
para los YaruÍo de Venezuela la relativa "inefectividad" de la dirección de
los Yaruro, y parafrasea la eficiente observación atribuida por cameiro
al Padre John cooper al principio de este libro que"cuando los jefes
tribales de la selva Tropical de sud América ordenan a sus gentes hacer
algo, éstas inmediatamente hacen lo que ellas quieren"l I e969: 377).Lo que Dole y Leeds informan en estos casos vale también para los
coaiquer. M¿ls aún, entre los coaiquer, nadie tiene un mfnimo áe poder
o autoridad y ninguno toma para sf y disfruta las prerrogativas de la
La conclusión a que se llega aquí es simila¡ ar comentario de Begler sobre la
definición de Fried ñbre autoridad (1975: 525, 586).
Al leer la descripción de Leeds del impacto obvio de la aculruración sobre la
Jefatura de los Yaruro (1969: 377-380), apenas puede dejarse de especular
que los Ya¡uro hayan podido carecer completamente de ñnciones di¡ectivas'
en el período anterior al contacto.
10.
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dirección. Al deducir la distinción entre las funciones de influencia y
dirección, se puede llegar a la misma conclusión para la sociedad coaiquer
que la que Leacock ha sugerido en general para las bandas o para las
sociedades igualitarias. Segrín este criterio, la dirección, "no solamente
es' 'débil' o 'incipiente' como se dice comúnmente, sino irrelevante"
(1978: 249). En el mismo sentido los conceptos de poder y autoridad son
igualmente inelevantes para la sociedad coaiquer, porque la implicación
de sus significados distoniona la naturaleza de las relaciones polfticas y
sociales como ellas ocuren en la actualidad.
La autoridad y la toma de decisiones
En ausencia de una estructura y organización polfticamente
formalizadas, la base de la polftica entre los Coaiquer son las relaciones
interpersonales. Importantes decisiones polfticas, económicas y sociales
se toman al nivel del individuo o de la casa familiar. Excepto con
referencia a las relaciones de parentesco de sangre, ninguna otra
consideración mayor que la unidad de la casa familiar parece influir en la
toma de decisiones.
Entre los Coaiquer, como entre las sociedades igualitarias en
general, los individuos reciben una gran canüdad de autonomfa en sus
vidas.l2 La autonomfa se define como tener poder p¿ra tomar decisiones
sobre su propia vida y sus actividades (Leacock 1978 247) o, "estar a
cargo de Ud. mismo" (D. Lee 1976: l). Seg;rin el significado de Lee, el
individuo autónomo "puede escoger y escogerá su propio curso de
acción" (1976:30) dependiente del "sentido de comunidad" del individuo.
significativamente,la autonomfa no implica aislamiento o separación del
individuo del gnrpo. Es más bien una expresión del derecho del
individuo de confrontar el yo frente a los parámetros culturales de la
12. Leacock (1978) ha sugerido que "autonomfa" es un término más exacto y
apropiado para describir las sociedades igualitarias que "igualdad". Al sugerir
"autonomía" como el término más rltil, Leacock señala que "... igualdad
connota derechos y oportunidades específicos para la sociedad de clases y
confunde similirud con igualdad. Hablando esrricramenre, ¿quién puede ser o
desea ser, 'igual' a alguien m6s?" (1978:747)
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sociedad, y por lo tanto es una gufa directa a la conducta real. Un sistema
que no tiene una estructura formal de dirección y en el que nadie puede
obligar o dirigir a otros para que actúen, es lógicamente coexistente con la
capacidad y necesidad de los individuos de actuar por si mismos, pero
preferiblemente ellos lo hacen teniendo presentes los intercses de la
comunidad.
El esquema general descrito arriba puede ser visto en todos los
aspectos de la vida de los Coaiquer. AlgUnos ejemplos preliminares ya se
han da{o en el capftuto2 enla discusión sobre la organización del trabajo.
Los individuos comienzan a rcalizar sus tafeas sin la aprobación de otros
y los proyectos o actividades se inician sin consultar. El comercio e
intercambio en su forma ümitada es una prenogativa individual (ver Dole
1966: 78). Las casas famiüares estáfi organizadas para ser autosuficientes
en las áreas de consumo y producción. Los lazos económicos y sociales
con otras casas son un asunto de elección autodeterminada. Dada la
naturaleza y el planeamiento de los esquemas de asentamiento y la
importancia de la casa familiar como unidad puede haber poca sorpresa
con referencia a la necesidad y la significación de la autonomfa individual
en la cultura coaiquer. Sin embargo, el signiñcado de "comunidad" pafa
los Coaiquer es talvez más estrecho que lo que D' Lee (1976)
probablemente tenfa en su mente al definirla. Comunidad se entiende
mejor no como el interés tribal o del grupo colectivo de un "individuo",
sino que se halla más bien en las inmediaciones de las relaciones de la
casa familiar y el parentesco estrecho. Mienuas que por un lado, los
individuos coaiquerparccen ser verdaderamente autónomos en el senüdo
de Lee, ellos parecen también, por otro lado, relativamente aislados de la
más amplia interacción social implicada en sus escritos (1976). La
natufaleza limitada de la rcd social de un individuo tiene importantes
implicaciones en la socializaclúny formación de la personalidad' un tema
que se aborda en el capftulo 4. Sin embargo un alto grado de autonomfa
personal es endémico en la sociedad coaiquer y, en su mayor parte, la
toma de decisiones reside en el individuo.
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DISPUTAS, RESOLUCION DE COMLICTOS Y CONTROL
SOCIOPOLITICO
El alto grado de autonomfa personal y la falta de una estnrctura
polftica formal en la sociedad igualitaria coaiquer impone que se
Lstablezca sobre los individuos un marco informal de control. Un marco
como ése se necesita pafa pfomover el orden, la cooperación y la armonfa
en las relaciones soCiales, es decir promover la cohesión social. Los
medios para controlar los individuos bajo estas circunstancias se ejecutan
a üavéide h manipulación social. Deberfa hacerse hincapié en que la
falta de canales polfücos formales no implica desorden social' A este
respecto, la descripción de los Kuikuru de Brasil de parte de Gertrude
Doie Como que "tienen anarqufa, pero no caos" parece apropiada para
muchas sociedades pequeñas igualitarias, y especialmente para los
Coaiquer. La discusiónque sigue enfocalas disputas, los conflictos y el
contrcl sociocultural en la sociedad coaiquer entre los adultos; se
reconoce implfcitamente que la mecánica más importante y más elocuente
del control sociopolftico es a ravés de la inculn¡ración y la socialización
exitosa Oé tos niños coaiquer en los valores, creencias y normas de los
Coaiquer adultos.
Para comprender la resolución de conflictos entre los Coaiquer, es
esencial recordar muchos de los mismos factores ya usados hasta este
punto para describir y explicar las relaciones polfticas, económicas y
iociales, al igual que p¡¡ra anticipar otros que serán más desarroüados en
el siguiente capftulo. Revisados brevemente, estos incluyen los
siguientes factores: 1. unidades de casas familiares relativamente
pequeñas y aisladas, distribuidas en un esquema de asentamiento
ampliamente disperso; 2. autonomfa de producción en las casas famiüares
y dependencia mfnima entre las casas; 3. primacfa de redes pequeñas de
pafentesco; 4. significado de las localizaciones (geográficas) estrechas
para las relaciones; 5. falta de conciencia tribal; 6' ausencia de grupos
organizados u organizaciones sociales formales; 7. acceso libre a la
tierra, no hay escasez de tierras; 8. relativa abundancia de alimentos y
alta productividad del suelo y el trabajo; 9. alto grado de autonomfa
personal individual; 10. falta de una pronunciada especialización en el
irabajo (distribución igualitaria del trabajo); 11. pragmatismo social; 12.
bilocalidad y endogamia local; 13. parentela personal bilateral y falta de
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linajes; 14. ideal cultural de control de la conducta; 15. alto grado deigualitarismo;16. alto grado de flexibilidad en la esrrucrura y ta
organización social. De estas caracterfsücas generalizadas los números l,
2,3,7 y 8 son especialmente importantes en cuanúo posibilitan explicar el
caso de los coaiquer. Puede esperarsé que colectivamente todas estas
caracterfsticas sirvan para ordenar la naturaleza de los conflictos y los
medios de resolución empleados en la sociedad coaiquer.
Las tensiones, los chismes, la presión social y las sanciones
Las causas de tensión y de disputas entre los coaiquer son las que
se encuentnur generalmente en las pequeñas sociedades igualitarias. Entre
las razones de la tensión social, los informantes coaiquer mencionan todaslas siguientes: rencillas domésticas; menosprecios personales;
rompimiento de la etiqueta personal y el código de conducta aceptado (p.
ej. gdtarle a alguien o ponerse agresivo con alguien); robarl3 (un animal
o propiedad personal); evadir responsabilidades o dejar de cumplir
obligaciones en la casa familiar (p. ej. no hacer rabajo alguno siendo
apropiado hacerlo); realineación de las relaciones sociales y alianzas
personales (p. ej. asuntos que conciernen el enamoramiento, el
matrimonio de prueba, la ubicación de la residencia, etc); asuntos de
tierr¿s y herencia; venta y apropiación de ra propiedad (p. ej. usar la tierra
ajena o reclamar derechos de üerras, especialmente tierras anexas a los
linderos establecidos); resentimientos por fallas en cumplir obligaciones
en las relaciones de parentesco (p. ej. antagonismos entre la mujer y la
suegra por las cargas de trabajo); enfermedades; falta de reciprocidad
No tengo evidencia di¡ecta de robos entre los coaiquer aunque ellos se
acuEan recíprocamente en ocasiones. Los colonos en su totalidad se
adhieren con vigor al criterio de que los Coaiquer no son dignos de
confianza porque siempre están robando. Barrett informó que ,,los Cayapa
mantienen que no tienen castigo para el robo porque no existe ni entre ellos
ni en contra de sus vecinos. Esta reputación nace de los blancos y negros de
la región que declaran que los cayapa son absolurament" hon"src!'(t9zst
314-15). En el transcurso del uabajo de campo, hasta donde sé, ningrÍn
coaiquer me robó a pesar de las oportunidades y la facilidad con la que el
robo hubiera podido ser efecNado.
13.
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(social o económica): y sospechas de brujerfa. Los antagonismos
personales entre individuos pueden surgir y desarrollarse igual que las
disputas entre familias enteras o casas familiares. Deberfa notarse sin
embargo, que tales disputas no son en un nivel comparable con las de
grupos tales como los Shuar o Yanomamó, y no han desembocado en un
estado de guerra entre los Coaiquer.
Los principales medios pant tratar las tensiones sociales consisten
en la supresión de respuestas emocionales a ellas. La conducta ideal de
los Coaiquer está delineada para minimizar eI potencial de cualquier
rencilla. La conducta apropiada y la observancia de reglas básicas de
etiqueta en las relaciones interpersonales son una primera lfnea de defensa
contra la tensión social y las disputas. Como pasa con cualquier sistema
de conducta que se basa en la supresión de emociones, sin embargo, los
sentimientos ofendidos residuales y los resentimientos puede que se
disipen de alguna manera o que crezcan. Los individuos intentarán
manipular socialmente las interrelaciones tensas por medio de acusaciones
y presión social, cuando la conducta de otros es ofensiva, hostil o
amenazadora.
Va contra las expectativas de conducta cortés y correcta el
confrontar directamente a otros individuos con quejas y disgustos. Es
común sin embargo, dependiendo de la naturaleza del problema y la
calidad de las relaciones ya existentes entre las personas involucradas,
aplicar la presión social mediante la molestia, los chismes o las
acusaciones hechas a través de ot¡os.
El molestar tiende a ser reservado para aquellos con quienes una
persona tiene una buena relación. Es una forma efectiva de demostrar
preocupación por las cuestiones sin echar a perder la relación. La presión
social también se expresa a través de humoradas e intercambios verbales
pero es importante recordar que los Coaiquer no son fuertes en
verborreas. En el siguiente capftulo, se hacen comparaciones que
muestran similitudes importantes entre la estructura social de los
Coaiquer y la de los lKung San. Sin embargo, Richard I*e (1979:372)
dice de los San que ellos "no pelean mucho, pero sf hablan bastante. De
hecho, pueden encontrarse entre la gente más habladora del mundo".
En mi experiencia, por supuesto, muy personal, nada puede estar más
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alejado de la verdad con r€specto a los Coaiquer, que probablemente se
enóuentran entre los menos habladores del mundo. Las discusiones en
las casas familiares pueden ciertamente hacerse calurosas y animadas, y
se dan argumentos y desacuerdos, penc en su mayor parte pueden
catalogarse como rencillas domésticas suaves, y solo muy raras veces
devienen en algo más. El abuso verbal serio o las discusiones reales no
se dirigen a miembros de una casa familiar, aunque obviamente éste no es
siempre el caso. Los individuos que viven en las casas familiares con
mayorfa de parientes polfticos reciben más fácilmente tal trato que los
otros individuos.
Es posible exprcsar opiniones y sentimientos negativos a través de
acusaciones acerca de otros. Las acusaciones se usan a menudo como
una forma para abordar las circunstancias y hacer conocer juicios respecto
de los actos y conductas de otros. La acusación permite que la atención
se enfoque en las tensiones sociales y disputas de gentes que amenazan
romper o realmente rompen la armonfa y la cohesión social. Un ejemplo
de ésto es la acusación de robo. Los informantes coaiquer concuerdan en
general que los Coaiquer regularmente no roban. Sin embargo, el robo es
atribuido a individuos especfñcos a los que se los üene en baja estima,
con la intención expresa de hacer saber que el acusador está fuera de la
comunidad real de los Coaiquer. Una acusación de robo indica un
sentimiento profundamente negaüvo sobre alguien.
Brujerfa
En sociedadei pequeñas, tales como la de los Coaiquer, la
brujerf¿la a menudo desempeña un papel importante en el proceso
El término "brujería" se usa aquf en el sentido más amplio posible
intercambiable con el de "he¿hicería". Al hacerlo, sigo lo que considero una
larga radición de oscurecer cualquier distinción entre estos términos en
favor de la conveniencia y para facilita¡ la intercambiabilidad de
significado con otros autores. Kessing define la hechicería como "magia
malévola, conscie,ntemente dirigida de un humano a oros" (1981: 518), en
comparación con bnrjería que es "el poder mügno que oPera a través de los
humanos como una fuerza involuntaria" (1981: 520). Las diferencias son
14.
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polftico de la interacción social. En la cultura coaiquer, la acusación de
bnjerfa es un asunto serio, que indica una alta intensidad y proñrndidad
de deterioro social. En la mente del acusador, el hechicero es un
perturbador peligroso y quizás hasta socialmente irredimible. Ser
designado o ampliamente tenido porhechicero es est¿r en camino hacia el
completo ostracismo social. La creencia de que alguien es un hechicero y
la formulación de la acusación es al mismo tiempo un acto de agresión
social y de defensa- En t¿les circunstancias, nadie evitarfa o podrfa evitar
tomarla en serio. De hecho la acusación de brujo se dirige únicamente a
alguien cuya conducta es socialmente inaceptable y, lo que es importante,
ampliamente reconocible como tal por una gran cantidad de gente y por un
largo perfodo de tiempo. El momento en que a alguien se le considera o
se le acusa de dedicarse a la brujerfa, llega solamente después de que un
individuo ha estado un largo tiempo en conflicto con otros o en
contravención con una conducta social apropiada. La brujerfa involucra
conflictos y conductas sociales que no se han intemrmpido o cesado por
un perfodo de tiempo, durante el cual la mala voluntad y la discordia
social han abundado. Cuando el chisme y las acusaciones sociales y
cuando la causa de los conflictos persisten, aumenta grandemente la
probabilidad de que la brujerfa entne eventualmente en escena.
Que los Coaiquer rsalms¡1s se dediquen o no a actividades de
brujerfa queda una cuestión gnteramente abierta- Yo no tengo una prueba
fehaciente de evidencia que sugiem que alguien en el Plan Grande haya
inten¡ado alguna vez pracücar cualquier forma de brujerfa o hechicerfa, o
de que ellos realmente conozcan los entrctelones del arte (ver cfr. Basso
t97o:77-79; Dole t973:305; también cfr. Gregor 1977:207, quien
informa que algunos Mehinaku pueden haber "intentado" usar la brujerfa
aunque la instiu¡ción no está "plotegida"¡ 15. Que los Coaiquer cr€en en
sutiles, pero considero brujerfa como el término más amplio y por lo tanto
el más conveniente para mis propósitos. He empleado el ¡érmino
"hechicero", en lugar d€ "bnrjo", para referirme a una persona que se dedica a
la brujerla
15. Generalmente entre indígenas sudamericanos que usan drogas alucinógenas,
la creencia y la práctica acn¡¡l de la brujería parecen ser más frecuentes (ver
Harner l9?3).
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la existencia de la brujerfa, al igual que muchas otras sociedades
pqueñas, está ciertamente fuera de duda.
Como es tan a menudo el caso de otras sociedades, la brujerfa es
talvez mejor entendida como un mecanismo para el control sociopolftico
de la conducta. Entr€ los Apaches occidentales hay a lavez criterios de
conducta, es decir los que exhiben odio, tacañerfa, disgusto, bajeza o
quienes mienten, chismean, amenazan, delatan, roban, cometen adulterio,
seducción, o se burlan de otra persona, etc, y criterios que no tienen que
ver con la conducta, es decir personÍN mayorcs de edad con poder, gente
rica y personas que no son parientes cercanos de sangre, etc. (Basso
1970: 78-83). Para los Kuikun¡, la hostilidad es un desfogue del brujo(Dole 1973: 296) al igual que la falta de amabilidad, avaricia y falta de
cooperación (Dole 1966: 74). Entre los Pawnee,la brujerfa se asocia con
los individuos ambiciosos, envidiosos, frustrados y disgustados(weltfish 1965: 409). En la sociedad coaiquer, las vioraciones serias del
código de conducta acaban probablemente en una acusación de brujerfa.
Este no es un proceso casual (cfr. Basso l97o 78-79), sino más bien una
respuesta directa a individuos que exhiben atributos de personalidad y
rasgos de conducta que son identificables. un brujo o un hechicero en la
sociedad coaiquer es alguien que se comporta como tal. Las
implicaciones polfticas de todos estos hechos son claras: la mejor defensa
para no ser acusado de brujo es conducirse de una manera apropiada y
ordenada. En la sociedad coaiquer esto significa muchas de las conductas
ya mencionadas para otros grupos, como los Apache, los Kuikuru y los
Pawnee. La persona que pierde el control, muestra hostiüdad, disgusto,
agresión, bajeza (conducta talvez mejor calificada con el adjetivo español
"bravo"); la persona que es hostil y descaradamente chisme a, arnenaza,
grita o delata a otrcs; la penona que no es cooperativa, ni amigable, avara
o ruda en circunstancias en que tal conducta es descortés; y la persona que
es ambiciosa, jactanciosa o que es injustificadamente rica... esa gente es
muy probable que sea acusada de pracücar la brujerfa. para evitar cargos
de brujerfa se requiere una conducta y el desarro[o de una penonalidad
socialmente aceptables (Dole 1966: 74: 1973: 296: Basso l9Z0: g9;
Hanis l98o:295). Puede verse de esta manera que las acusaciones de
brujerfa son, en las sociedades igualitarias pequeñas como los Coaiquer,
una medida extrcma de control sociopolftico sobre una conducta que es
peligrosa y disgregadora para los intereses de la sociedad y que
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permanece impune en ausencia de medidas polfücas formales, sanciorps o
castigos. Las creencias y prácticas que tienen que ver con la brujerfa
ayudan a promover las relaciones sociales y conductas culturalmente
aprobadas.
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CAPITULO 4
ORGANIZ ACTON SO CIAL TRADICIONAL
Debemos mirar, entonces, detrós de
Iafachada de las apariencias y a la
realidad de la experiencia del sentido
común, si queremos llegar a Ia
organización y eI flujo de la vida
social que va debajo de ln stryerficie.
Robert Murphy (1979: 13).
La naturaleza de las relaciones sociales y su organización en la vida
de los Coaiquer está estructurada, como los asuntos polfticos y
económicos, segrún lfneas de alto individualismo. Sin embargo, a pesar
de este hecho, un esquema de interacción social idealizado 1o pueden
identificar los nativos y los etnógrafos por igual t. Este capfnrlo describe
algunos de los elementos que son fundamentales para el esquema de la
organización y estructura sociales, y que están en el núcleo de las
relaciones sociales de los Coaiquer, tanto reales como ideales. El
examina el ciclo generalizado de vida de los Coaiquer, su conducta
básica, personalidad, valores y creencias, y su sistema de relaciones en el
manimonio, el sexo, la descendencia y en el parentesco y considera que la
organización social en gran medida refleja los elementos estructurales más
importantes de las instituciones polfticas y económicas de la sociedad
coaiquer.
l. Debería dejarse establecido desde el comienzo que la generalización hecha
aquí en relación con conducta, valores y, particularmente, personalidad no
es tan uniforme como podría deducirse inmediatamente de la discusión. Hay,
obviamente, una amplia gama de variación en el temperamento y la
personalidad al igual que en la conceptualización de lo "ideal" en la conducta
real de los individuos Coaiquer.
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CICLOS DE VIDA
En la cultura coaiquer, el movimiento a lo largo de la vida no está
marcado por ningrln rito o ceremonia,2. El nacimiento tiene lugar en el
hogar, usualmente con la ayuda de una o dos parteras experimentadas si
es que ellas se encuentran al momento disponibles. El parir se ha
designado con la expresión española "dar a 1u2", o literalmente,"dar luz" a
la criatr¡ra. No asistf a ningún nacimiento ni a la disposición de la
placenta durante mi trabajo de campo, y los detalles respectivos que me
proporcionaron los informantes probaron ser menos que ilustrativos.
No hay couvade, una práctica de la cual se habla comúnmente
entre los indfgenas sudamericanos (ófr. Goldman 1963: 168-12l;
Gregor 1977:-27f273; Holmberg 1969: 180-184, 189-192; Wagley
1977: 140). Tampoco hay ceremonias, restricciones sexuales o
dietéticas, ni para el hombre ni para la mujer, de acuerdo a lo que pude
saber, y las actividades después del nacimiento siguieron esencialmente
iguales como antes de él (cfr. Barrett 1925: 317; Hamer 1972: 84). La
ausencia de couvade y otras restricciones entre los Coaiquer se confirma
con lo que Barren informa de los Cayapa (1925). No hay evidencia que
sugiera la práctica del infanticidio; ni la información demográfica ni las
declaraciones de los informantes indican su presencia. Observé algunos
casos de infantes muy mal alimentados o muertos. Los padres
expresaron gran preocupación por estos infantes y solicitaron sugerencias
sobre algo que pudiera ayudar a que los infantes sobrevivieran. Por otro
lado, algunas mujeres expresaron su deseo de no tener más niños a causa
del mucho trabajo que ellos representaban y por tener ya muchos.
Indudablemente, sin embargo, tienden generalmente a tener más hijos.
Por lo menos en el perfodo siguiente a la migración, los padres
coaiquer han seguido la costumbre de hacer bautizar a sus hijos (cfr.
Banett 1925:31V320). Usualmente el bautizo tiene lugar en el contexto
Es irnportante tener presente que al informar la ausencia de rasgos culturales
en rma sociedad en la que el secretismo es una solución básica para la propia
preservación, el etnógrafo está siempre en riesgo de estar desinformado o
mal informado. Es imposible verificar lo que uno no ha experimenrado.
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de una relaciónde compadrazgo. Tales prácticas con mucha probabilidad
se originaron en las experiencias de los coaiquer en colombia. Ahora las
ocasionales visitas de un sacerdote o el viaje a un pueblo ofrecen la
opornnidad para la ceremonia. El rito es simple y directo. Ios padrinos
elegidos ¡ocfan aguá-sobre el infante en el hombre de la lglesia católica.
En ese momento se escoge nombre cristiano. A menudo los padrinos
regalan a los padres un vestido para el infante. Si el rito se celebra en
un pueblo, especialmente si es celebrado por un sacerdote, el bautizo
quedará rcgistrado en los archivos locales. De este modo, muchos
nacimientos de Coaiquer han quedado oficialmente registrados a través de
toda la era tradicional a pesar de la poca frecuencia del contacto y el
relativo aislamieno de las gentes. Desde el perfodo posterior al
descubrimiento, estas prácticas están en auge en el Plan Grande.
Los niños son criados en el ambiente de la casa familiar, envueltos
por un pequeño cfrculo de parientes muy cercanos. Los infantes son
llevados sobre las espaldas de sus madres, a menudo asegurados con una
chalina atada o llevados en un cesto de carga, cuando se viaja a largas
distancia. Cuando duermen en la casa, los infantes son regularmente
atados a una cuna hamaca que limita sus movimientos al mecerlos por el
aire. En los primeros años, el contacto ffsico se da especialmente con la
madre, pero gradualmente tiene relación con el infante un cfrculo siempre
más ampüo de hermanos, hermanas, primos, tfas, tfos y otros parientes
consangufneos óercanos. A los infantes que lloran se los atiende
generalmente al instante. Si están en la cuna, alguien los mecerá
inevitablemente hasta que se duerman. Si están hambrientos, los infantes
son amamantados rápida y silenciosamente, sin alharacas ni fanfarrias.
Hay un cambio lento y graduai del pecho a los alimentos sólidos.
Hacia la edad de uno a uno y medio años, la movilidad alrededor
de la casa aumenta considerablemente. No hay mucho en la casa que los
niños puedan poner en peligro, puesto que los objetos más valiosos se
guardan en cajones o cestos colgados en las cuerdas del techo asf que
est¿ln bien fuera de su alcance. Los que hacen pininos nunca son dejados
solos ni se los enconala de alguna manera. Ellos exploran su mundo
mientras están en proximidad estrecha oon su madre o algún otro pariente.
Por los dos o dos y medio aflos, es común ver a un chiquio jugando con
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un machete o usándolo Eanquilamente 3. El entrenamiento para el aseo es
casual. Las madres a veces usan pedazos de tela como "pañales". Por
lo general, simplemente limpian con un trapo cualquier suciedad
que les caiga, al no lograr apartar a tiempo al infante de su cuerpo.
Cuando un chico moja el suelo, se denama un poquito de agua en el sitio,
o simplemente se lo ignora.
La discipüna para la criatura va de ser sutil a no existente. Los
niños no son ni regañados ni golpeados. Los hermanos y los adultos por
igual son en extrcmo tolerantes con la conducta de los niños y la rivalidad
de los hermanos parece cuando más en extremo ligera. Hay solamente
una gufa verbal mfnima que se da a los chiquitos mientras se mueven por
la casa, pero una gufa demostraüva de cómo hacer algo siemprc está por
llegar. A causa del esquema de comidas estn¡cturado con elasticidad y al
constante cocinar durante todo el dfa, los niños tienen un fácil y rápido
acceso a cualquier comida disponible en la casa.
Todos los niños coaiquer disponen de un gnrn margen de libertad,
pero los muchachos parecen retener su libertad por más tiempo que las
muchachas. Esto no pafece ser el resultado de una apreciación de valor
que se tenga de que, por ejemplo, las chicas necesitan formar buenos
hábitos de uabajo para llegar a ser mujeres apropiadas y valiosas. Más
biea parece ser un reflejo de las simples diferencias entre las actividades
de los adultos varones y mujeres. Las mujeres claramente son más atadas
a la casa y limitadas en sus actividades de 1o que lo son los hombres,
pasando la mayor parte de su tiempo sentadas junto al fogón durante las
La descripción del anuopólogo E. Richard Sorensen concerniente a la
conducta de los jóvenes entre los Fore de Papua, Nueva Guineg recuerda la
situación de los Coaiquer (vea particularmente 1976: 165-169; 1977). Hay,
de hecho muchos paralelos entre los Coaiquer y los Fore. Armque no he
relievado específicamente todas estas similitudes en el texto, la conexión
entre mi descripción general de las prácticas de socialización entre los
Coaiquer y la información de los Fore deberfa estar siempre presente.
Siguiendo la misma línea, he observado .conductas comparables de
muchachos que manejan cuchilos entre los Shua¡ de nu""y, Ecuador, en una
breve visita hecha al área en t977.
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horas de descanso. A medida que los niños crecen más, pueden pasar
más tiempo haciendo realmente cosas que no podfan hacer anterioTmente.
Poco a poco los muchachos salen a hacer lo que hacen sus padres, dos y
hermanos, mientras que las niñas permanecen junto a la casa en compañla
de las mujeres y niños menores.
El tarnailo limitado del mundo social de los niños , coaiquer, debido
a la extrema dispersión de la población, es un factor crftico para el
desarrollo de la vida social y la socialización. Los niños tienen un
número relativamente pequeño de compañeros de juego con quienes ellos
interactuan regularmente. Según el orden de nacimiento, el mundo que
los niños encuentran en sus primeros años puede que sea extremadamente
limitado socialmente, aún cuando ellos residan en la más grande de las
casas famiüares. Al hablar de los shuar de Fruador, quienes tienen el
mismo esquema de asentamiento y una estruchra de la casa familiar
similar a la de los Coaiquer, Hamer hace hincapié en el significado que
tiene para la socialización "el relativo aislamiento de los niños con
respecto a sus iguales" (1972: 88). El prosigue sugiriendo que el
aislamiento de los niños shuar debido a la extrema dispersión de las casas
familiares "parece probable que conduzca a una noción de separación del
resto de la tribu..." (1972: 88). Esta descripción le calza perfectamente a
los Coaiquer. No hay cuestionamiento en cuanto a la importancia del
aislamiento en la socialización y formación de la personalidad de los
Coaiquer. Los niños coaiquer tienden a ser tfmidos en exceso,
particularmente en compañfa de extraños. La inseguridad, el temor y la
ansiedad son considerables cuando están en presencia de gente extraña al
inmediato grupo de parientes. Casi igual a lo que Sorenson informa
sobre la conducta de los niños pequeños entre los Fore (1976:171-177),
los niños coaiquer se apegan a los miembros cercanos de la casa familiar
cuando enfrentan nuevas circunstancias, nuevas gentes o condiciones
inciertas. Ellos también ceden y se esconden hasta que cesa la tensión.
En resumen, puede verse que la socialización de los niños coaiquer
se desarrolla bajo dos condiciones importantes. Las pequeñas y aisladas
casas familiares y la pequeña red de parientes cercanos resultante
proporciona un enjambre confiable de seguridad, afecto y atención
inmediata. A Ia vez, el aislamiento de un esquema extremadamente
disperso de asenta¡r¡iento contribuye a una noción de inseguridad personal
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y aislamiento omro rcsF¡esta a una red más amplia de interrclaciones
sociales. Desempefla también un papel oentral en la oonfiguración de la
personalidad del individuo coaiquer, al igual que de las interacciones
sociales.
Hasta dorde se ootloce, la culmra coaiquer no celebra iniciaciones
para los niflos o niñas. No hay ceremonias o ritos asociados con el paso
al estado adulo. Describiendo a los Cayapa, Barett también dice que no
hay "casi ninguna rcstricción o ceremonia al llegar cada sexo a la
pubertad" (19?5: 32O). No hay sociedades secr€tas y ningún
conocimienO especializado le es rrgado a los ir¡dividuos oon el prctexto
de la edad o el sexo entrc los Coaiquer adultos.
No hubo muertes enüe los Coaiquer cuyo contexto fuera f¿fcilmente
accesible y en extrecho oont¡cto conmigo dururte el transcurso de mi
redd€nciit en el campo. De este modo, no ptrde comprcbar dircctamenrc
ningUna de las observancias y costumbr€s relacionadas con la muerte 4.
Cua¡rdo alguien está seriamente enfermo y cree estar muriendo, los
parientes @rcanos y los amigos le hacen visias para consolados y para
despedirse, m procedimiarto que observé de primera mano- Tiene lugar
una continua proesión de visitanes, la cual refuer¿a ta espectativa de una
muefte inminente. La muerte se atfibuyg a menudo a espfritus malévolos
o'chutun que ocupan el cuerpo (cfr. Kempt 1982). Los Coaiquer
re@nocen la enfermedad contagiosa pem arin asf, la tratan en el contexto
de la presencia de los espfritus chtnn. La edad avatrzada es también
Una mujer ¡nr¡rió dr¡rurte el perfodo €n que yo habfa salido del campo. La
infqnr¡cilt¡r rccogida cn owxión qm 8u mr¡ertc es elgo obscur¡ ¡ causa de
ñ¡crtes crecncir¡ ¡obre la posibilidad de que su mu€rte hubiera tenido que ver
con bnrjerfa. Etl¡ ñ¡e tma de las mejores informantes de Kempf duante la
prirnera mitad del traba¡t de campo. Si las circunsta¡rci¡s informadas de su
muertc crsr del todo exactas, el momen¡o fue particularmente trágico. Se
dijo que ella h¡Ma ¡ido mo,rdid¡ Por rrr insecto. Por las descripciones qte
se dicrm probablonente sufrió un¡ fuerte alcrgia. Su cara y su cuello se
inflam¡¡on c hinchnon ante¡ de quc ella mr¡¡iera se¡ Por sofocrción o por
infccció¡r. Es probable que hubiera podido ser s¡lvrda por el Benadryl' una
droga quc sienrpre twimo¡ a lo largo del trtb¡io de campo.
4-
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reconocida como una causa de mue¡te. Se muy poco, sinembargo, de lo
que atañe a la ideologfa y filosoffa subyacentes a éstas u otrÍ¡s creencias
religiosas o cosmológicas,S. Los afuereños han informado continu¿rmente
que los Coaiquer üenen mucho miedo a la muerte y que son muy
"supersticiosos".6. Esto parece sermás probablemente el producto de una
proyección etnocéntrica que la verdadera representación de los hechos.
Sin embargo, están claramente relacionados con la muerte, como se
refleja en sus prácticas de sepeüo y la preocupación que expresan sobre la
posibiüdad de que el espfriu s s[ alma det difunto permanezca como
causa potencial de problemas. Los Coaiquer no parecen tener ningún
tabú relacionado con la mención del nombre español de una persona
difunta. Sin embargo, como cuestión aparte, parece haber un gran
L¿ información acerca de las premisas básicas detrás de las creencias
religiosas, la cosmologfq la filosoffa, etc, fue extremadamente difícil de
obtener. Hasta que no se realice rur trabajo de campo adicional estos asuntos
son mejor vistos como cuestiones importmtes no discutidas. El secretismo
de los Coaiquer y la confusión causada por la mezcla de elementos de
teologfa nativa y 
.cristiana simplemente no me permiten aseverar mucho
sob're la seguridad o cla¡idad de tales asrmtos. Para ilusuar estorpara mi es
imposible determinar si los datos recogidos concernientes al alma
representan creenci¡s re¿les mantenidas por los Coaiquer, o si estas
cree¡rci¡s son simplemente repetidas por presión externa- A pesar de ésto
hasta ahora no hé descubierto ningrún €squema sistemático u orden¿do de
creencias.
Un comentario como é¡e se hace en el plan de desa¡rollo del Gobiemo (ver
Apéndice A). Ortiz anota que "Gutiérrez (1850) decla¡a que en caso de
epidemias los Coaiquer establecieron un cordón sanitario para aislarse. Si
alguien cae víctima de la enfermedad, destnryen los puentes y se van a
espacios más abiertos. dejando al enfen¡ro al cuidado de alguna pers'ona que
ya ha tenido la enfermedad" (1946b: 968). Tales prácticas puede que hayan
contribuido a la fama de los Coaiquer de ser enornemente supersticiosos y
temeroEos de la muerte.
6.
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secrctismo que envuelve a los nombres Coaiquer, como 1o reporta Osbom
(1968: 598) 7.
Tradicionalmente los muertos son sepultados debajo de su casa de
residencia. Luego abandonan la casa y construyen una nueva en los
alrededores. De esta costumbre enüe los Tarahumara hablan Bennet y
Zingg(1935:236). Baren también describe casos en los que partes de
una casa abandonada han sido vendidas (1925:333), coincidiendo con
una práctica observada entre los Coaiquer 8. También es usual que una
casa coaiquer abandonada que sea desarmada poco a poco, pedazo por
pedazo, para ser usada como leña. Esta práctica ilustra el pragmatismo
que existe en el núcleo de la cultura coaiquer.
El cadáver se Io viste con las ropas mejores y se sepulta junto con
unas pocas posesiones personales. Algunos artfculos se regalan y otros
se destruyen. Se conservan unas pocas posesiones personales, se las
almacena cuidadosamente, y después se las usa en r¡na breve ceremonia
de recordación" celebrada un año o más después de la muerte. En un caso
por ejemplo, entre las posesiones de una muchachita fallecida habfa una
libreta que la chica habfa usado en la escuela, y que la madre habfa
guardado. Ella habfa asistido a la escuela el primer año en que se la habfa
abierto y aparentemente era una alumna entusiasta. La madre asociaba
estrechamente la übreta con su hija, que la habfa llevado consigo y que
realmente habfa demostrado disfrutar de la escuela.
LA CONDUCTA, LOS VALORES Y LA PERSONALTDAD
La esencia de la conducta conecta y aceptable de los Coaiquer es el
control. En términos émicos, lo ideal para el Coaiquer es esforzane por
parecer calma y tranquilo, y comportarse no tan tajante y agresivo
como sea posible. En 1o ideal,lavoz nunca debe elevarse y los niños
Como ejemplo de nombres tabúes entre los,,indígenas sudamericanos, ver
Chagnon (1977: 10-11) y Gregor (L977t 264).
Un hombre Coaiquer trató de venderme las viejas paredes y el piso de una
casa abandonada a la muerte de su esposa.
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nunca deben ser golpeados. Los Coaiquer se retiran de situaciones
sociales tensas o incómodas, alrnas les sea posible. La expresión de las
emociones se controla por medio de la restricción, la represión y la
suprcsión, que en su n¡mo se refuerzan a través de la presión social y la
coerción. La reserva y la retracción de los Coaiquer se expresan en sus
rasgos de penonalidad y a través de conductas que podrfan ser mejor
descritas como vergonzosas, humildes y, en los muchachos pequeños,
lmidas9.
Tales requerimienos de conducta personal talvez confieren una
exagerada seriedad a sus conductas. Los esquemas de personalidad y
conducta de muchos individuos coaiquer en este aspecto son comparables
con los de una amplia gama de esquematización cultural encontradas en
muchas sociedades a través del mundo entero. Tales esquemas son
particularmente relevantes y correlacionados con las estructuras sociales
que hacen énfasis en las relaciones igualitarias notablemente
"protoagrícolas" (Sorenson 1976) y de cazadores/recolectores @riggs
1970; Dentan 1979; Hoebel 1978; Sorenson 1976, 1977; Heider 1970,
1979) 10. Del control de las emociones y su ocultamiento, como lo
pracücan los Coaiquer se habla ampliamente con respecto a los indios
sudamericanos (p. ej. ver Murphy y Murphy 1974; Gregor 1977; Murphy
1974a,1974b) 11.
La conducta vergonzosa, tímida y medrosa entre los niños es
apreciablemente mayor en las casas mrás aisladas (ver Harner l9?2: 88-89).
Bennett y Zngg,(1935: 183-187) discuten el significado del aislamiento en
la vida de los Tarahumara, pero desaforn¡nadamente no lo relacionan con la
conducta excepto en lo que se refiere a "modales",
No tengo en mente el significado de Ruth Benedict en el uso de la palabra
"esquemas". Simplemente lo refiero ¡quí como ¡eferido -a- conductas
idealizadas o tendencias de conducta y no como "carácter natural" o "ethos"
(ver Wallace 1970).
Deberá anotarse que el tipo de conducta al cual se alude de ninguna manera
excluye la empresa guerrera como un aspecto imponante de la cultura, (como
lo ilustran, por ejemplo, los Mundun¡cu), en modo alguno limitado a los
9.
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Una de las más importantes emociones Ere deben sistemáticamente
disimularse en la vida social y en la conducta de la vida cotidiana de los
Coaiquer es el disgusto. Expresiones abiertas de disgusto, la pérdida del
tempemmento, la ira,la hosülidad o el odio son todas conductas que los
Coaiquer consideran como excepcionalmente peligrosas y anüsociales,
que deben ser evitadas y esquivadas. Las personas que adoptan tales
conductas son consideradas a menudo como brujos y se les pone la
etiqueta consiguiente. Las expresiones de dolor son también reprimidas.
Los Coaiquer intentarán evitar el mostrar cualquier signo de dolor o
incomodidad flsica, porque el hacerlo implicarfa pérdida del control. Por
ejemplo, aún la muy dolorosa aplicación de tintr¡ra de yodoy otms agentes
antisépticos, como primera ayuda para cortaduras profundas de machete
producirá poca o ninguna reacción. Un esfuerzo consciente para no
manifestar o delatar el dolor se hace siempe y a menudo es exitoso. En
un caso, un muchacho de alrededor de 5 años de edad fue mordido
gravemente en el talón por una serpiente. El se asustó mucho y
obviamente tenfa gran dolor. A fin de evitar una posible infección, se
requerfa un procedimiento doloroso para quitar el veneno y limpiar la
herida. Durante la operación el muchacho luchó contra su dolor, sus
emociones y sus lágrimas. Cuando no pudo continuar reteniéndolas y
una lágrima asomó a sus ojos, todos los otros Coaiquer presentes, la
mayorfa miembros cercanos de familia rápidamente se dieron la vuelta a
fin de no ver su embarazo ante la pérdida del control. Esto también le dio
tiempo para que recobrara la compostura.
La gente evita la confrontación directa, los conflictos y las peleas.
Chismear o quejarse de alguien no pr€sente es generalmente aceptado y
muy corriente. La conducta y la personalidad deben idealmente saberse
acomodar cuando sea posible (cfr. Murphy y Murphy 1974: 78, quien
anota una "notable paz en la superficie" en las relaciones sociales de los
Mundurucu). Los Coaiquer'son individualistas, autosuficientes y
confiables. Al igual que con los Mundurucu, "la tranquilidad y la
cooperación son valores cardinales... complementados con una fuerte
orientación igualitaria" (Murphy y Murphy t974: 78). Un valor
recolectores/cazadores y protoagricultores, Algunos grupos de las Tierras
altas de Sud América también entran en este cuadro general.
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fuertemente enfatizado es la capacidad y la voluntad para entrar en acción
en oposición a la capacidad de hablar. Hay una desconfianza general y
propagada contra los afuereños y extnños y la tendencia a esquivar sitios
y circunstancias nuevos sobre los cuales serfa diffcil ejercer mucho
control. Los individuos están altamente sujetos a las presiones que
pueden ejercer socialmente sobre eüos los grupos más grandes de gentes
con los que ellos interactúan continuamente. La desaprobación y el
rechazo social son restricciones sociales efectivas (ver Marshall 1976:
351; Turnbull 1961; Silberbauer 1972; Tonkinson 1974, 1978; Murphy
1974a,1974b).
La cuestión de la honestidad queda un asunto no definido. En las
relaciones personales dentro de la casa familiar y entre parientes celcanos,
la rectitud parcce ser un hecho. El menür y enseñar no es parte de la
conducta a espenarse de los Coaiquer, especialmente entre parientes. Tal
conducta echarfa abajo la fe y la seguridad en cada uno de los otros
miembros de la casa familiar. Un buen vecino es aquel que "no se ve" y
no causa molestias. Los informantes coaiquer hablan de las buenas
rclaciones entre vecinos que consisten en que cada uno se ocupe de sf
mismo y de lo suyo. Buenos vecinos entonces, son los que no se meten
en los asuntos de otros.
EL MATRIMONIO Y EL SEXO
Los esquemas de matrimonio tradicionales de los Coaiquer se
cuactenzm por su estabilidad y duración de largo plazo. Las relaciones
de mauimonio son estrictamente monógamas, talvez a causa de la historia
del contacto y la aculturación, cuyos orfgenes se rcmontan a la primitiva
evangelización en Colombia. Cuando se les preguntó sobre la posibilidad
de relaciones polfgamas, los informantes negaron la existencia de ellas
pero no parecieron asombrados o molestos por tal posibilidad. Era
simplemente que entre ellos no lo hacfan. El divorcio es posible pero
raro. Parece ocunir ocasionalmente, cuando una parcja no se aviene o, 1o
que es más raro, por adulterio. En cambio Barrett informa que "el
divorcio es estrictamente prohibido" y se dice que es desconocido entre
los Cayapa, aún en tiempos primiüvos (1925:329). Esta descripción se
aproxima m¿ls estrechamente a la situación enue los Coaiquer.
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El matrimonio en la sociedad coaiquer se arregla de acuerdo a una
cantidad de factores fundamentales. El amor romántico y la unión se
aceptan indudablemente debido a la influencia del contacto, pero
probablemente es más exacto considerar tales sentimientos entre los
Coaiquer según aspectos algo diferentes. I¡s Coaiquer ven las relaciones
de matrimonio en vista del trabajo. Ellos reconocen plenamente que las
personris que se cuidan unas a otras serán probablemente las que trabajen
y vivan bien juntas. La capacidad de trabajar y vivir en armonfa o, dicho
de manera algo diferente, la perspectiva de un matrimonio para disminuir
las tensiones sociales, es una consideración muy significativa. La
estrecha cercanfa geográfica (local) a un consorte potencial ayuda a su
atracción. De acuerdo a esto, buenas relaciones rcales o potenciales con
los parientes polfticos hace que la situación sea más atractiva para todos
aquellos que tienen que ver con el asunto. El matrimonio tiene también
una función abiertamente económica que define su verdadera naturaleza.
Los Coaiquer son "de baja producción" en el sentido que dio a la palabra
Satúins (1972:41-99), especialmente con respecto al poco uso del
trabajo. Los Coaiquer buscan siempre reducir su cuota diaria de trabajo.
La capacidad de trabajo efecüvo de un afin potencial es un importante
aqpecto de cualquierconvenio matrimonial. Más que cualquier otra cosa,
las consideraciones y conveniencias pragmáticas para todas las partes
interesadas, contribuyen a lo que hace que una particular unión sea
deseable.
Cortejar
Los hombres tienden a casarse alrededor de los 20 años pero las
mujeres a edad más temprana, cercana a la pubertad. Ocasionalmente los
hombres se casan con mujeres mayores que ellos por muchas de las
mismas razones que podrfan apoyar un matrimonio, o sea, deseo y
disponibilidad. Si no hay buenas perspectivas para un soltero en la
vecindad inmediata, un hombre puede viajar para localizar una pareja
adecuada, a menudo usando la caza o la visita social como una excusa
inicial para $¡s movimientos porel tenitorio. Es posible que un hombre
explore la situación en una casa donde vive una mujer de su interés, por
medio de tales visitas. El ronda por los alrededores, con la esperanza de
congraciarse los miembros de la casa de la familia, especialmente con los
hermanos y padres de la esposa potencial. Para lograr estas metas, un
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hombre puede voluntariamente hacer mandados o trabajos, o puede
prcpgrgionar a la casa carne de cacefa y alcohol. Por otra parte, si no
ñaiOisponibles parejas matrimoniales fáciles o aceptables para una joven
en la inmediata vecindad, sus hermanos pueden sugerir alguien que se
demuesüe adecuado. Los hermanos que tienen hermanas elegibles'
podrfan especfficamente invitaf a un posible cuñado paft¡ una visita con la
esperanza de que resulte un matrimonio. Los hermanos solteros que
puedan estar buscando ellos mismos sus parejas son los más probables
para servir de enlace. La motivación para tal actividad es aparente. Este
punto será tratado más tarde en este capftulo.
Matrimonio a prueba
Hasta donde sé, no hay una ceremonia o celebración auóctona de
matrimonio formal en la culn¡ra coaiquer 12. De acuedo con Osbom, "la
noción de que el matrimonio pueda llegar a existir desde la precisa
CelebraCión de una ceremonia es completamente extraña a lgs Kwaiker..."
(1968: 599). Esta declaración es igualmente aplicable a los Coaiquer de
Ecuador 13. Ha sido institucionalizado un perfodo de "matrimonio a
Barrett (1925t 323) informó sobre los Cayapa que en "agosto o septiembre
se celebra una fiesta de una a tres semanas, durante la cual es costumbre que
las parejas que se hayan casado entre la última visita del sacerdote y la
presente ocasión celebren una fiesta de matrimonio. Por la misma época del
año, aproximadarnente, algunos Coaiquer que viven en el Plan Grande
regresan a Colombia en peregrinaje pare visit¿r a los parientes y Para
asistir a las festividades anuales del área donde sus familias resldieron
algrma vez cfr. declaraciones de Osborn (1968: 594), concernientes a los
lazos espirituales con la tierra en que uno nace entre los Coaiquer
Colombianos). Es posible que el matrimonio, en el contexto del
Catolicismo, se celebre en estas festividades.
Algunos Coaiquer al ¡resente asurnen la formalidad de una boda católica
bajo la presión directa de los representantes de la lglesia, o por razones
personales. Estas incluyen el creciente deseo de algunos de "integrarse
con la sociedad que al presente les rodea" como sugiere Osborn (1968:
599) pa¡a los Coaiquer de Colombia.
1a
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prueba" que todas las parejas practican antes de que la relación se
solidifique y sea aceptada como petmanente (cfr. Barrett l92S: 322;
Osborn 1968: 602). Mientras dura el plazo del matrimonio a prueba, la
pareja se traslada continuamente de una a oEa de las casas en que
residieron antes. 'Pasan unos pocos dfas o pocas semanas residiendo
pauilocalmente, y luego alteman para vivir matrilocalmente.
A este punto es oporhmo citar a osbom en cuanto a la duración del
perfodo del matrimonio a prueba, para luego comentar cómo difiere el
caso colombiano de la siu¡ación que actualmente existe en el ptan Grande.
De acuerdo con Osbom:
Por un perfodo no mayor de un año antes de establecer el
matrimonio la parcja vivirá junto con las familias de cada uno, una
forma de matrimonio a prueba. Es durante este tiempo que se
discuten, todas las razones y problemas pertinentes al matrimonio,
incluyendo las de residencia. Hay una gran cantidad de tensiones
emocionales y fricciones en este üempo, principalmente entre los
dos grupos de hermanos de la pareja. La causa de la tensión es a
menudo de intensidad tal que los dos conjuntos de padres
involucrados se evitan entre sf, y solo toman parte en las
discusiones indirectamente, es decir a través de zus propios hijos
(1968: 602).
Entre los Coaiquer del Plan Grande, la duración de un perfodo de
matrimonio a prueba es en parte una función del apoyo social que recibe
la pareja. Un mayor apoyo facilitará significaüvamente el perfodo de
transición y rápidamente estabilizará, la relación, mientras que la
oposición intensificará la situación, extendiendo el perfodo de ajuste o
apresurando el fin de la relación. El perfodo de mauimonio de prueba es
potencialmente un momento de gran agitación social y, como sugiere
Osbom, la tensión emocional y la fricción social pueden llegar y, de
hecho llegarL a un alto nivel. Pero debe recordarse que el matrimonio a
prueba realmente es la segunda fase, que sigue al cortejar, en el proceso
que conduce al matrimonio. Una fuerte oposición a un matrimonio, si se
prcsenta, probablemente surgirá bastante temprano, durante la fase de
cortej¿rmiento, cuando las intenciones se conocen por primera vez. Una
pareJa debe estar intemamente bien ajustada para entrar a la fase de
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matrimonio a prueba bajo una nube de fuertes objeciones de la familia.
Asf, aún cuando puede que haya muchos problemas sociales,
sentimientos ofendidos y desacuerdos que deben ser resueltos en el
matrimonio a prueba, generalmente no explotan mayores disputas. Más
bien, cuando penisten las dificultades, ellas toman la forma de tensión,
animosidad y se evitan las interacciones sociales entre las partes
involucradas. A través de un largo y sutil proceso de discusión,
negociación y compromiso, los problemas se resuelven o se remueven,
de una forma u otra. En lo ideal, el perfodo de matrimonio a prueba es el
tiempo previsto para suavisar los problemas sociales y para establecer las
ventajas de un deterrrinado matrimonio. Las familias y los individuos
que, a través de sus actos y su conducta, dejan de respaldar la unión,
pueden incuestionablemente volver cada uno de los involucrados
incómodos e infelices, a medida que manipulan cuestiones sociales,
económicas e históricas que son de importancia para ellos.
Preocupaciones acerca de la residencia, la casa familiar de pertenencia, las
responsabilidades y las obligaciones sociales, la tierr¿, la herencia, y las
acütudes hacia los atributos personales de los individuos y grupos
familiares, son todos factores que deben resolverse durante el plazo del
matrimonio a prueba. En una sociedad como la de los Coaiquer, que
busca constantemente suprimir la mala voluntad y los sentimientos
emocionales por medio de un cuidadoso control social de la conducta del
individuo, un perfodo de matrimonio a prueba se convierte en una época
de balance y ajuste social delicado, potencialmente abierto a un desastre
social. Si, sin embargo, una pareja sobrevive a este perfodo y permanece
intacta, es alta la probabilidad de que las fricciones y los problemas
preexistentes hayan sido resueltos exitosamente entre el hombre y la
mujer, y de una manera igualmente saüsfactoria entre todos los miembros
de la famiüa que han tenido un papel y un interés en el mauimonio.
Residencia
La cuestión de la rcsidencia marital ha sido mencionada hasta ahora
en el contexto del matrimonio a prueba y en el capftulo anterior con
referencia especffica a la pertenencia a la casa familiar principal y las casas
satélites. Ahora es posible considerar brevemente y resumir la residencia
del matrimonio como un esquema social generalizado en la sociedad
coaiquer. Los Coaiquer no practican ni la residencia patrilocal ni la
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mauilocal durarite el perfodo de matrimonio a prueba. 14. Más bien segrin
un esquema mejor descrito como "bilocalidad" lf e[os alteman entre las
casas familiares de sus grupos primarios de parientes 16. A medida que el
mauimonio se solidifica, la pareja eventualmente residirá con uno de los
grupos de parientes o establecerá una residencia aparte, en su propiedad.
Si se construye una residencia separada, la pareja puede mantenerse en
una relación satélite con una de las casas familiares de sus parientes por
muchos años, es decir, ellos pueden mantener una residencia dual como
se describió antes.
Durante el perfodo de matrimonio a prueba, una de las más
importantes presiones ejercidas contra la pareja tiene que ver con el lugar
de su residencia final y las obligaciones sociales que ellos tienen para con
sus respectivas familias. Esto crea un área significativa de conflicto po-
tencial. Recordando la ventaja de las casas de familias grandes, desde un
punto de vista económico y social, es fácil apreciar por qué las familias
Dole (1973: 306) ha anotado este mismo hecho en lo que concieme a los
Kuikuru de Brasil y también señala la "tensión especial" creada por la
práctica sea de la residencia patrilocal o la matrilocal entre las mujeres y
homb'res casaderos.
La "bilocalidad" es el término descriptivo más exacto para abarcar la
flexibilidad de las prácticas ma¡itales de residencia de los Coaiquer. Murdock
explica el concepto como sigue:
Algunas socied¿des permiten que r¡na pareja casada viva con o cerca de
los padres de cualquiera de los cónyugues, en cuyo caso factores tales
como la relativa riqueza o estatus de las dos familias o las preferencias
personales de las partes en la rurión son probablemente los que deciden
si ellos escojerán residir manilocal o patrilocalmente. La regla de
residencia en tal caso es llamada bilocal (1949: 16).
Sin embargo, los términos de la definición de Murdock no son claros, en
cuanto a si "cualquiera" significa "el uno o el otro" o "alternativamente
entre a¡nbos". Haris ve la bilocalidad como "cambia¡ alternativamente los
parientes del esposo ¿ los de la esposa" (1980: 278), una definición más
L4.
15.
170
desean retenef la pareja. Aunque las variables cambian de un caso al otro,
algunos elementos son genefalmente significativos pafa determinar a
dónde la pareja finalmente residirá. Entre éstos están: l. el tamaño y la
composición de las familias en cuestión; 2. las circunstancias de los
miembros de las familias; 3. la calidad de las relaciones sociales de la
pareja con los miembros de las casas famiüares, y 4.Ia disponibilidad de
tierras. En un caso, por ejemplo, un hombre recién casado se llevó bien
con su padre, quien lo favoreció más que a sus otros hijos. El joven y su
esposa;scogieron vivir en la casa familiar de los padres de é1 y siguieron
residiendo con ellos después del nacimiento de dos hijos. Una hermana
mayor del joven vivfa en una casa satélite en la vecindad de los padres
con Su esposo y sus tres hijos. El esposo no tenfa tierras propias pero
ella tenfa tierras que le dieron sus padres. El convenio fue particularmente
exitoso, porque el padre y el yemo simpatizaron entre sf y disfrutaban
trabajar juntos. El padre, en virn¡d de sus buenas relaciones con sus hijos
t pdirsu posibiüdad de facilitarles tierras, tuvo éxito en mantener el hijo y
la hija junto a su casa familiar. En otro caso, un hombre que no se
cercana a mi propio uso y entendimiento de la situación de los coaiquer.
Al definir la bilocalidad, Murphy hace hincapié en la importancia de
factores tales como la flexibilidad y la variación económica, disponibilidad
de recursos de tierras, y beneficios sociales (19?9b: 92). El ¡elato de
Murphy sobre la bilocalidad encaja en el caso de los coaiquer. Los
Antropólogos generalmente tienden a asocia¡ el esquema de bilocalidad con
los cazadores y recolectores (ver Harris l98O:278'279)' Yo interpretaría la
bilocalidad como indicadora del catfuctet incipiente de la agricultura
coaiquer y como prueba de la sugerencia de que en muchas formas, los
esquemas de la cultura de los coaiquer son más típicos de los
cazadores/recolectores que de los agricultores.
16. Ba¡rett informa que los esquemas de residencia entre los Cayapa son,o bien
patrilocal, o bien marrilocal, o bien neolocal (1925: 322). Es posible
sospechar que el mismo sistema de bilocalidad y casas satélites que existen
entre los Coaiquer estaba presente también entre los Cayapa, sin que Barret
desenredara comPletamente el sistema. Dole anota que "idealmente" entre los
Kuikuru, la residencia se mueve de un conjunto de parientes a otro (1966:
73).
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llevaba bien con sus hermanos y hermanas, eligió evitarlos, residiendo
con los padres de su esposa, que estuvieron feüces de recibirlos. En este
caso, la tierra estaba disponible para la pareja en una u otra situación, pero
los factores sociales probaron ser más decisivos. El hombre riaras veces
visitaba la casa de su madre, en la que residfan la mayorfa de sus
hermanos y hermanas casados o enm huéspedes frecuentes.
El factor principal que surge de un examen del esquema de
residencia matrimonial entre los Coaiquer es la flexibilidad relativa del
sistema. De una tal alta flexibilidad en los esquemas de residencia post
matrimonial,se habla con respecto a muchos grupos indfgenas de Sud
América, por ejemplo, entre los pueblos de la región del Xingú en Brasil
(Gregor 1977; Basso 1973: Cameiro 1957). La organización social
altamente flexible de los esquemas de residencia post marital de los
Coaiquer, funciona según lfneas estructuralmente similares a
aquellas que, según se informa, son tfpicas de las sociedades de
cazadores/recolectores (ver Lee 1972, 1979; Harris 1980; Murphy
1979a). Las parejas coaiquer viven donde quiera que estén sus mejores
intereses sociales, polfticos y económicos. Esto se logra y se facilita, en
parte, por la gran flexibilidad de un esquema de residencia matrimonial
bilocal (ver Murphy 1979a:92). Una caracterfstica intrigante de la
residencia post marital entre los Coaiquer es el alto grado de elección y
variación potencial disponible para responder a diferentes circunstancias.
Al clasificar las posibles variaciones a la regla de residencia matrilocal
más restrictiva entre los Mundurucu, Murphy y Murphy llaman la
atención sobre un aspecto básico distintivo de las sociedades pequeñas
como esa: "... como en todo 1o demás de la vida de los Mundurucu, hay
excepciones situacionales" (1974: 117). Variaciones y excepciones
situacionales abundan entre los Coaiquer. Cuando se 1o mira de este
modo, el esquema de bilocalidad en la residencia post marital puede ser
interpretado oomo un microcosmos representativo de cómo la sociedad de
los Coaiquer permanece unida en ausencia de instituciones y estn¡cturas
polfticas forrrales, dentro de la cultura.
t72
Los compañeros matrimoniales
Los individuos conceptualizan la elegibilidad matrimonial
primariamente en términos de parentesco. Los consangufneos muy
cercanos (p. ej. los padres, los hermanos, los tfos y las tfas) no son
elegibles, mientras que los parientes menos cercanos a lejanos, (p. ej.
primos en todos los grados) son compañeros potenciales. En el primer
grupo, segrÍn la mayorfa de los Coaiquer están los abuelos, los padres,
los hermanos, y las hermanas consangufneas de los padres (los y tfas).
Entre los últimos, los consangufneos estrechos, como los primos, son
mucho más preferidos que los consangufneos lejanos. Los extraños, sin
ningún lazo de sangre en absoluto, deben evitarse en lo posible. No hay
una opinión unánime entre los Coaiquer acerca de las "reglas" que
determinan una preferencia respecto a un compañero mauimonial con
condiciones "ideales", porque tales categorizaciones tienen un contexto
significaüvo mfnimo para ellos. Hay, no obstante, esquemas importantes
identificables por medio de los datos genealógicos recogidos, que pueden
ser considerados y resumidos brevemente.
Los matrimonios entre primos paralelos y cruzados ocuren entre
los Coaiquer, en contraste con 1o que Barrett informa de los Cayapa de
que "el mat¡imonio entre parientes cercanos está estrictamente prohibido.
Aún el matrimonio entre primos remotos está prohibido" (1925: 329).
Con respecto al matrimonio enre primos entr€ los Coaiquerde Colombia,
Osbom hace las siguientes afirmaciones.
... La forma más común de alianza marital es entre primos
paralelos... (1968: 600).
En las alianzas maritales de los grupos de primos subsiguientes,
encontramos a la vez matrimonios entre primos paralelos
pauilaterales y marilaterales, con la casi exclusión de las aüanzas de
primos cruzados (1968: 602).
La fuer¿a y consistencia del esquema del matrimonio entre primos
paralelos implicadas en las observaciones de Osbom no se conocen ni
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remotarnente entf€ los Coaiquer del Plan Grande 17. El matrimonio entre
primos se da en sus dos fonnas, pero ninguna domina en la práctica real.
Una posibilidad especulativa podrfa establecerse de acuerdo a las
discrepancias en el grado de regularidad y frecuencia de matrimonios
entre primos paralelos y cruzados que diferencian al caso colombiano y
ecuatoriano. Es probable que la historia y las circunstancias especfficas
de los Coaiquer esn¡diados en el Plan Grande hayan alterado su condición
de una manera significativa- La migración a Ecuador conllevó un traslado
a un ambiente con menos presiones en 1o que üene que ver con el contacto
con los afuerenos, y un cambio hacia un mayor acceso libre a la tierra.
Osbom especffi camente relaciona los matrimonios entre 
-primos paralelos
con su efecto de facilitar lo que se refiere al derecho a la tierra y a la
herencia, anotando que "los primos paralelos y los hermanos tienen
opción para heredar las tierras" (1968: 600) juntos en una situación ideal.
Esta importancia del reforzado derecho a heredar la tierra a través de
matrimonios entrc primos paralelos y la subsecuente conveniencia
implicada con rcspecto a determina¡ derechos de herencia disminuye
grandemente en una situación de tierra übre. Factores distintos de los de
la herencia y reclamos de tienas, tal como la compatibilidad entre
personas, vienen a ser potencialmente de mucho mayor significación
cuando la presión por la tierra disminuye. Siguiendo la misma lfnea de
razonamiento,las condiciones que han prevalecido desde el perfodo del
descubrimiento rcprcsentan un salto atrás, de acuerdo al aumento de
contactos y la disminución de las tierras. A medida que la presente
generación de niños comienza a crecer al ritmo de esta presión renovada,
es muy probable que aumentará la incidencia de matrimonios entre primos
paralelos.
Asociada al matrimonio entre primos, aunque no necesa¡iamente
exclusiva de é1, está la frecuencia en términos émicos del inrcrcambio de
hermanos entrc las casas familiares coaiquer. La práctica es similar al
inte¡cambio de hermano/hermana aunque con rasgos diversos. Para citar
17. En el contexto de manimonio entre primos paralelos. Osborn dice que "en
todos los grupos de hermanos estudiados, encontré dos hermanos de un
grupo casados con dos hermanas del otro grupo" (19ó8: ó00). Esto no es
verdad entre los Coaiquer del Plan Grande.
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un ejemplo, chagnon hace hincapié en el intercambio hermano/hermana
como caracterfstico del matrimonio yanomanó (1927: 55). En este
aneglo, se ve que los hombres se atribuyen recfprocamente derechos
sobre sus hermanas, procurando parejas matrimoniales deseadas y
solidificando las alianzas entre los grupos de consangufneos
involucrados. Estos intercambios recfprocos son, en el criterio de
Chagnon, generalmente aconsejados, y forman las bases de linajes
establecidos. En su forma más simplificada esto 1o ilustra la fig. l.
Puede verse que los varones de diferentes gn¡pos (linajes) se casan
con las hermanas de los otros, y que, viceversa, las hermanas de cada
grupo se casan con los hermanos de las otras.
Entre los Coaiquer, son los miembros de un grupo de hermanos de
varones y mujeres quienes se casan con los miembros de otro grupo de
hermanos. Además de la posibilidad estructural ya diagramada, los
matrimonios entre grupos de hermanos conducen a otro esquema
estn¡ctural como se ve en la fi9.2.
Es importante rccordar que los Coaiquer no tienen establecidos
linajes basados en descendencia común o generacional. Desde esta
perspectiva, la fig. 2 no ilustra un intercambio de hermanos con
hermanas, sino ñás bien muestra a dos hermanos de un grupo de
hermanos que se casan con dos hermanas de otro grupo de hermanos.
Los dos grupos en cuestión pueden ser primos paralelos, primos
cruzados, o miembros de grupos de hermanos más lejanamente
emparentados, procedentes de diferentes casas familiares. En el sentido
más amplio, un esquema común de matrimonio usado por los Coaiquer
del Plan Grande podrfa llamane matrimonios múltiples entre hermanos de
casas familiares. El aneglo no es aconsejado teniendo el propósito de la
reciprocidad como es clásico en el intercambio de hermanos y hermanas(cfr. Chagnon 1977 55), sino con otras condiciones sociales y
económicas 18. En el caso de los Coaiquer, la tierra y el deseo de
mantener intactos los grupos de hermanos a través de conecciones sólidas
No hay demandas formales para el "intercambio de hermanas" entre los
Coaiquer, en contraste con el caso Yanomano (cfr. Chagnon 1977).
18.
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Flgura 2: Intercamblo de hermanos
con pafientes conñables aparentemente se evidencia mucho m¿ls. En las
palabras de Osbom:
El grupo como r¡n todo intentará pennanecer reunido tanto social
como geográficamente; claramente éSo no es siempre practicable,
pero hay una fuerte tendencia enüe los hermanos a trasladarse en
pates páta formar alianzas maritales con gentes que son también
consangulneos entrc sf (1968: 600).
El énfasis en las alianzas maritales y la herencia de üerras relievado
por Osbom está fuertemente pfesente en el Plan Grande, pero no se
aproxima demasiado a lo que ella dice para Colombia. La tendencia a
pefmaneger COn los hermangs, Sin embargO, parcce ser imperativa para
los Coaiquer del Plan Grande.
Relaciones sexuales
Fue en extremo diffcil recoger información entre los Coaiquer
concemiente al sexo y asuntos sexuales. Los Coaiquer no tienen
inclinación a discuür aún los aspectos más mundanos de sus asuntos
privados con los afuercños. Sospecho que los asuntos sexuales se
*.nti"tt"tt en privado aún con la mayorfa de otros Coaiquer con los cuales
estáfi social yfamiliarmente relacionados. El secretismo empleado en
Odas zus reliciones con los afuereños y la reserva general de la conducta
y la personalidad de los Coaiquer conUibuyen a la naturaleza ya de por si
áeücada del tema del sexo. Investigar la ingomisión de la,Iglesia en el
perfodo de pre-mignción de Colombia y los más recientes efectos de los
isfuerzos renovados de evangeli zación sin¡en solamente para empeorar la
situación. Es indiscutible que las relaciones con los misioneros (monjas y
sacerdotes), y aftrereños en general han conUibuido a volver inhibida y
altamente avergonzada la manera con que los Coaiquer tratan ciertos
aspectos de la sexualidad, p. ej. el nudismo. En qué grado puede que los
Cóaiquer hayan sido menos conscientes de sus cuerpos debe quedar
co-o utta cuestión de conjetura histórica. Sin embargo, especulando a
partir del hecho de que en relación con Kempf y conmigo, la sin¡ación se
iacilitó considerablemente con el tiempo, a medida que los Coaiquer
tuvieron oportunidad de observar y registrar nuestras respuestas
indiferentes, no es diffcil imaginarlos menos retraidos e inhibidos cuando
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están fuera del alcance de la vista de los afuereños. La presencia y ta
influencia de los afuereños por lo tanto, aumenta la repiesión sexual.
Esto es cierto sin lugar a dudas en relación al nudismo y al amamanrar,
temas sobre los cuales las religiosas machacaron durante su estadfa en el
Plan Grande. Sin embargo, aún sin tales influencias de afuera, parece
probable que resulte muy difícil conocer algo sobre el sexo en el contexto
de la cultura de los Coaiquerl9.
Los Coaiquer üenen relaciones maritales monógamas con una
expectativa explfcita de fidelidad sexual. Algunos lfos sexuales
extramaritales se revelaron en el curso del trabajo de campo, aunque tales
actividades evidentemente no ocurren de manera regular o frecuente.
Tales acüvidades no reciben la aprobación general de la gente si se toma
en cuenta la naturaleza de los chismes y chistes que generan. Entre los
Cayapa, Barren habla de los requisitos de la castidad y la fidelidad, tanto
para hombres como para mujeres, resultando "un efecto moral saludable
para la comunidad" (1925:.330). Las nonnas de los Coaiquer no parecen
ser tan extremas. El matrimonio a prueba parecerfa presumir un contexto
cultural aceptable para las relaciones sexuales pre-maritales 20. Aparte de
la presión social y de los chismes, no hay castigos o sanciones
especfficos asociados con la conducta sexual impropia, al menos hasta
donde pude saber. Las vidas de los Coaiquer no parecen estar muy
preocupadas o dominadas por las cuestiones sexuales, al contrario de lo
que se dice comúnmente sobre otros grupos amerindios (p. ej. chagnon
1977; Gregor 1977; Hamer 1972; Murphy y Murphy 1974; Siskind
1973). Recordando que actualmente gran parte de la vida de los Coaiquer
puede pennanecer escondida y etnográficamente desconocida, la actitud
de los Coaiquer hacia el sexo teóricamente parece estar más cerca de lo
Específicamente en este contexto, y más generalmente el no ser ecuatoriano
o latino. claramente me era beneficioso para el trabajo de campo entre los
Coaiquer, Las diferencias de actitud de otros afuereños en comparación con
las de Kempf y yo, permitió a mi juicio que los Coaiquer nos clasiñca¡an en
una categoría distinta y separad4 pafa nuestra ventaja.
No tengo evidencia que apoye esta cuestión de una u otra forma, aún cuando
razonablemente se puede suponer que esto tiene lugar.
19.
20.
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que Helder (1979) dice de los Dugum Dani de Nueva Guinea que de los
grupos antes mencionados de indfgenas de Sud América. Una importante
prueba de esta opinión es que, hasta dónde se conoce de los Coaiquer, no
hay restricciones o tabries acerca de la frecuencia sexual, asf como sucede
con los Dani. Algunos Coaiquertienen hasta diez hijos y el espaciamiento
entre ellos puede ser relativamente corto, en marcado contraste con lo que
pasa entre los Dani.
. La naturalezapública exüema de las casas familiares Coaiquer hace
del sexo una actvidad de puertas afuera. Las parejas salen juntas a
"trabajar" en las hueftas. El sexo tiene lugar en las huertas y a veces en
sitios fuera de las sendas más frecuentadas, pero cerca de los alroyos.
Las sendas muy trajinadas o áreas de selva se evitan. Yo no puedo decir
con mucha segUridad cual es la actitud general hacia el sexo como lo
perciben (émicamen@ los mismos Coaiquer. No tengo conocimiento o
evidencia que apoye o niege la presencia de conducta homosexual o de
masturbación. Sospecho que la primera está ausente y que la segunda
está presente.
Puede decirse con un razonable grado de seguridad' que las
relaciones varón/hembra, tanto maritales como sexuales, están
estn¡cturadas de la manera más igualitaria. Ningrin sexo es dominante y
cualquier "doble norma" es aparentemente mfnima, con la notable
excepcióndela creciente influencia del contacto con el exterior. Tal vez
sea apmpiado terminar esta sección sobre el matrimonio y las relaciones
sexuales con una observación hecha porMurphy y Murphy con referencia
a los Mundurucu. Ellos dicen: "Si nos sorprendió alguna caracterfsüca de
las relaciones entfe los maridos y las esposas como individuos, ella fue el
igualitarismo parcjamente modulado de sus relaciones" (1974:160). Esta
aseveración es totalmente apropiada para los Coaiquer.
RELACIONES DE PARENTESCO
El parentesco para los Coaiquer es hoy una mezcla compleja de las
influencias tradicionales y de aculturación. La preeminencia de un
esquema de asentamiento de las casas familiares que promueve intensas
interacciones sociales dentro de un pequeño cfrculo de parientes
consangufneos muy cercanos y limita las relaciones sociales con los más
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distantes, sugiere la importancia central de las relaciones de parentesco en
la vida de los coaiquer. La limitada interacción social y las tendencias
endógamas dentro del matrimonio, como ya se describieron en esre
capftulo, sirven para dar menor-importancia al hecho obvio de que la
sociedad Coaiquer está basada grandemente en el parentesco, esto es, las
relaciones sociales son predominantes entre los parientes. Primero y
sobretodo, los Coaiquerviven con los parientes, trabajan y se relacionan
socialmente con ellos.
No haré ningrÍn intento para reconstruir el sistema "aborigen" de
nomenclatura del parentesco que puede haber estado en vigencia antes de
que los Coaiquer entraron en profundo contacto aculturante, aunque
esporádico, con la influencia latina y mestiza. Sin embargo,
presentaré algunos comentarios teóricos concernientes al perfodo
tradicional. El punto de énfasis a través de toda la discusión será la
naturaleza enormemente flexible y grandemente utilitaria de las relaciones
de parentesco entre los coaiquer. La presentación reconoce en las
categorfas de parentesco construcciones tanto culturales (émicas) como
anuopológicas (éticas), cuando se intenta enfocar cómo trabaja el sistema.
Por el hecho que obtener reglas y categorfas culturales es fundamen-
talmente tan diffcil entre los informantes coaiquer, y porque puede que tal
sistematización y categorización tenga de hecho poca importancia en la
práctica, es la conducta general de las relaciones entre parientes la que
resulta de importancia central en la discusión...
La parentela personal bilateral
En ausencia de un grupo formal o de afiliaciones colectivas, la
parentela personal bilateral es el modelo básico para la organización del
parentesco en la sociedad coaiquer. La naturaleza y operación de la
parentela personal bilateral entre los Coaiquer es similar a la que se ha
descrito para los Shuar por Harner (1972: 7-105). Como 1o
señala Hamer, una parentela personal bilateral no es realmente un grupo
(1972:97), y no existe, de hecho, en un sentido sustantivo o formal. De
acuerdo con Harner "una persona comparte una parentela idéntica
solamente con sus hermanos y aún en este caso, solamente antes del
matrimonio" (1972: 97). Las caracterfsticas especiales distintivas
generalmente atribuidas a las parentelas incluyen su naturaleza (no
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colectiva) temporal,la relativa inseguridad que ellas proporcionan a los
individuos (ver Hamer 1972: 98), y el hecho de que son "enfocadas al
ego" y "se trasladan incesantemente" (Fox 1967: 164-65). Otra
importante caracterfstica de la parentela personal bilateral es que la
clasificación de los parientes es segín el grado relativo de distancia al ego
(Hamer 1972: 97: Fox 1967: 164), un punto al que regresaremos
momentáneameirte.
Los Coaiquer usan al presente la nomenclatura española del
parentesco usual en la frontera ecuatoriana. Para todos los fines y
propósitos el sistema aborigen ha sido abandonado. Los hermanos y las
hermanas se diferencian de los primos Qos primeros son inelegibles para
compañeros de matrimonio, los segundos son preferibles) entre los
Coaiquer. Los primos paralelos y cruzados se designan con los mismos
nombres espafloles, aunque es posible que ésto no haya sido siempre asf,
y que la diferenciación entre los dos todavfa tenga algo de significado.
Puesto que hombres y mujeres a la vez parecen formar sus lazos más
estrechos con hermanos y hermanas del mismo sexo que sean más
cercanas a ellos en cuanto a edad (ver fig. 3), se deduce que las distancias
relativas implicadas por tales diferenciaciones deberfan ser trasladadas a
las relaciones con sobrinos y sobrinas (ver fig.4). En otras palabras los
hijos de hermanos que son del mismo sexo (primos paralelos) deberfan
estar estn¡cturalmente en relación más estrecha en la mayorfa de los casos
que con aquellos del sexo opuesto (primos cruzados). Esto puede que
explique parcialmente por qué en Colombia hay una preferencia hacia los
matrimonios entre primos paralelos como un medio de facilitar la herencia
de las tierras y las alianzas sociales (Osbom 1968).
Los informantes coaiquer hablan, en español, de parientes que son
más cercanos o más lejanos al ser comparados con otros. Yo no puedo,
sin embargo, documentar el uso formal de modificadores tales como
"separado" o "cierto", como Hamer dice de los Shuar, para ayudar a
"precisar los grados de parentesco" (1972:. 98). Los Coaiquer a veces
usan los adjetivos "más viejo" y "más joven" al hablar de parientes, pero
no está claro si ésta es una práctica clasifrcatoria o descriptiva. Banett
informa que, entre los Cayapa, un elemento de edad relativa se expresa en
términos nativos refiriéndose a hermano, hermana, tfo, tfa, hijo e hija, los
cuales se traducirfan, por ejemplo, como "hermano", "hermano mayor", y
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Los hombres y las mujeres Coaiquer tienden a formar sus lazos más es¡echos con
los hermanos del mismo sexo más cercanos a ellos en edad. En este diagrama" las
líneas discontinuas alrededor de pares de hermanos y Pares de hermanas indican
mles lazos.
Flgure 3: Form¡clón de l¡zos entre herm¡nos
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Los hermanos rodeados por un círculo en el grupo de padres tenderán a tener un lazo
más estrecho entre sí que con sus otros hermanos más distantes en edad.
Similarmente, los primos rodeados por un círculo tenderán a tener lazos más
estrechos entre sí que con sus otros primos.
Figura 4: Formaclón de lazos entre hermanos, 2 Generaclones
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"hermano menor". En una forma similar entre los Coaiquer, las tfa y tfos
consangufneos que son, por ejemplo relativamente cercanos en edad
(porque son los hermanos menores de los padres) a sus sobrinos y
sobrinas, parece que se tratan tan formalmente como las tfas y tfos que
son mayores que los padres de uno.
No hay evidencia directa alguna de los informantes que pueda
confirmar esta interpretación. Adicionalmente, las relaciones con los
esposos de tfos y tfas (afines) se consideran, y en la práctica realmente
son, menos estrechas que con otro cualquier consangufneo. La menor
distancia entre las person¿¡s puede también intensificarse por medio de la
práctica ocasional de relaciones compuestas, cuando un individuo se
mantiene en relaciones múltiples con algrín otro, debido a la naturaleza
altamente endógama en las prácticas del matrimonio. Con referencia a los
términos calificadores y modificadores de distanciamiento, parece más
que concebible que el sistema de parentesco de los Coaiquer en el pasado
remoto recordaba estrechamente el sistema descrito entre los Cayapa por
Barretr (1925: 334-343). Sin embargo, la información de apoyo
necesaria para confirmar ésto con algin grado de certezano existe.
La parentela de acuerdo con Fox (1967: 16Á7)
...no puede desempeñar las mismas funciones que un grupo de
descendencia. No puede ser una corporación propietaria de tierras
capaz de traspasar sus tierras a sus descendientes. No puede ser en
ningún sentido una unidad "constituyente" de la sociedad, porque
ella llega a la existencia y sale de ella cuando sus egos focales
nacen y mueren...
La parentela podrfa también ser usada para propósitos de herencia,
arln si ella no fuera un grupo propietario en si mismo
El significado de estas caracterfsticas de la parentela ya se ha hecho
alusión en relación con los Coaiquer. Aunque una "parentela" no es en sf
misma un grupo dueño de tierras o de herencias, sf üene implicaciones
significativas en relación con la herencia de tierras entre los Coaiquer.
Como se discutió antes, la deseabilidad de una pareja de matrimonio, la
residencia postmarital y las relaciones sociales en general, se ven todas
afectadas por la posición de las personas en relación con las parentelas
personales de otros individuos.
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LA DESCENDENCIA
Los Coaiquer rastrean su descendencia bilateral, dando igual
expresión respecto de la conducta y la ideologfa a los ascendientes
matriüneales y pafilineales. En la culn¡ra coaiquer tradicional, y talvez en
la aborigen, no hay una tendencia fuerte hacia la patrilinealidad. Los
parientes consanguíneos que detentan el mismo parentesco con un
individuo, excepto por la afiliación patrilineal y matrilineal son, en la
teorfa y en la práctica, iguales en la distancia relativa denho de la parentela
personal (compfuese con. Harner quien reporta un "menosprecio"
patrilineal entrc los Shuar,.lEn el perfodo tradicional, cuando el contacto
era considerablemente más limitado, los niños coaiquer t€ndfan a
incorporar el último nombre del padre de su mismo sexo, aunque esto de
ninguna manera fuese una regla formal. La naturaleza de cualquier
sistema de descendencia está a menudo asociadá directa¡nente en la
literatura antropológica con los esquemas de residencia postmarital.
Como declara Harris, "hay un considerable acuerdo entre los
anftopólogos en cuanto a que un determinante importante de las reglas de
descendencia es el esquema de residencia que se adopta después del
matrimoniol' (1980: 278). El caso de los Coaiquerencaja en el argumento
de Harris segrÍn el cual "la descendencia bilateral está asociada con varias
combinaciones de neolocalidad, ambilocalidad y bilocalidad" (1980: 178).
Para redonde¡u este cuadro, se podrfa añadir que, tanto el esquema de
residencia cuantd la descendencia, están estrechamente ligados con la
naturaleza general de la interacción social. En el caso de los Coaiquer, la
bilateralidad en la descendencia y la bilocalidad en los esquemas de la
residencia posrnarital están fuertemente influidas, conectadas, reflej adas,
e interrclacionadas con la natumleza fuertemente igualitaria de la esfructura
sociopolfüca y económica de los Coaiquer.
El significado del reconocimiento genealógico de cualquier
profundidad parece ser bastante bajo entre los Coaiquer. No se
conservan genealogfas formales y el conocimieno de las relaciones hace
énfasis en los lazos de consanguinidad y afinidad con los vivos antes que
con los muertos (cfr. Murphy y Murphy 1974: 7l). Los Coaiquer
conocen y se preocupan de la forma en que ellos se sinian con relación a
todos los que los rodean, pero los asuntos de linealidad en la
descendencia no parecen importantes. Los linajes no existen realmente
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entrc los Coaiquer ni en el ámbito de la acción sociah ni en relación con
el nivel del pensamiento social" (Murphy 1979b: 218). El secrcrismo de
los Coaiquer ciertamente puede que contribuya a esta impresión, perc
crco igualmente que la fatta de prcfundidad genealógica y la ausencia de
ünajes entrc los Coaiquer es un fenómerp ac[¡al. Robert Murphy, talvez
más especialista que cualquier ot¡o en la genealogfa de los indfgenas
sudamericanos, ha aceptado y notado "la ausencia virtual de
reconocimiento genealógico" (1979b:217) entre los Mundurucu y otros
grupos indfgenas sudamericanos (1979a, 1979b; Murphy y Murphy
1974). De acuerdo con Murphy, "Los indios Mundurucu, junto con
muchas úibus en la sudamérica tmpical, welven imposible la ta¡ea de los
genealogistas, en virtud de una supresión total de las genealogfas"
(1979a:86) 21. Murphy y Murphy informan para los Mundurucu lo que
se ha probado oomo totalmente cierto para algunos Coaiquer: "ellos no
podfan ni siquiera rccordar el nombre de su (difunto) padre" (1974:71).
Grcgor (1977: 262) describe un sistema de parentesco bilateral en
ext¡emo flexible para los Mehinaku, que tiene mucho en común con la
sin¡ación de los Coaiquer. En ambos casos, mucho se deja a la selección
individual, la manipulación y la discreción personal. Gregor ha llamado
graciosamente al prcceso de los informantes que olvidan la información
garcalógica de generaciorps crccierfemente alejadas "pelar las parcntelas"(1977:263). Geertz y Geertz (1964), menos generosamente, se han
referido a ésto como "amnesia genealógica" entrc los Balineses de
Indonesia. La falta de reconocimiento de la descendencia y la amnesia
genealógica no parecen ser simplemente un asunto de "suprcsión" en Iá
sociedad Coaiquer, sin importar el papel que la supresión tlltimamente
pueda desempeñar en el proceso.
Entre los Coaiquer,la amnesia genealógica tiene una canüdad de
variantes exclusivas y frustrantes. [¡s informantes Coaiquer a menudo
üenen dificultad en recordar los nombres de personas que han muerto.
Esto no deberfa dar lugar a quercr decir que hay un tabrt contra el uso del
nombrc de un puiente cercano difunto, sino mils bien deberfa ser tómado
en el sentido literal parece que la gente üene una verdadera dificultad
para recordar tal información. Por ejemplo, una mujer no podfa recordar
2t. Ver Chagrrcn (L9742 1977) para relatos clásicos de supesión de genealogfa
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el primer nombre de su difunto padre, aunque ella fácilmente recordaba el
de su esposo muerto. La mayorfa de sus hijos conocfa el nombre de su
padre y lo decfan libremente, pero por no haber nunca conocido a su
abuelo, no podfan recordar su nombre. La mujer no podfa recordar el
nombre de su padre indudablemente porque nunca 1o habfa usado
realmente ni lo habfa oido con alguna frccuencia. Este ejemplo sugiere
que no hay restricciones para pronunciar el nombre de un padre difunto.
De este modo parece altamente improbable que la amnesia genealógica sea
mejor explicada como la supresión deliberada rcspecto a determinadas
categorfas sociales de parentesco.
Algunos informantes tenlan problemas en recordar los nombres de
personas que evidentemente conocfan y que estaban vivos;
puesto que las personas muy raras veces llaman a otros por sus nombreS,
ésto en realidad no es nada extraordinario. Un hombre no podfa recordar
el nombre de su nieto cuando se le preguntaba y se avergonzaba mucho
por este motivo. Cuando su hija más tarde se asomó con el nieto, el le
preguntó en voz baja el nombre del muchacho y entonces me lo dijo sin
titubear. Otros no podfan recordar los nombres de sus hermanos y
hermanas que vivfan en otras partes de Ecuador o en Colombia y con los
cuales habfan mantenido poco contacto a través de los años. Muchos no
demostraron mucha seguridad en cuanto al número de hermanos y
hermanas que realmente tenfan.
Alguna confusién también surge tanto para los informantes como
para los etnógrafos a causa de la práctica coaiquer de cambiar los nombres
o variar para usar lo que antes era un segundo nombre. Por ejemplo, un
muchacho de cuatro años de edad llamado Minsol un dfa cesó de ser
Minsol y comenzó a llamane Rafael. Segun se dijo, esto fue el resultado
de una decisión de la madrc del muchacho que simplemente se cansó del
nombre original dado al muchacho y puso el nuevo nombre en su lugar.
El resto de los familiares siguió la coniente sin dificultad o resistencia,
casi como si el cambio nr¡nca se hubiera producido realmente 22. En otro
Es posible que este cambio fue de un primer nombre a uno del medio, pero
ninguna pregunta a este respecto sirvió para aclarar cuál era en efecto el
caso.
22.
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caso, un hombre que todos los de la región del Plan Grande durante la
primera mitad de mi trabajo de campo üamaban Manuel, al momento de
mi regreso de un perfodo de descanso y recuperación médica en los
Estados Unidos, se llamó con un nombre del todo diferente: Flotario. En
las semanas en que estuve ausente, Manuel para todos se habian vuelto
Flotario. De acuerdo con ManueUFlotario, estos eran sus primero y
segundo nombres y él simplemente los habfa intercambiado, para
satisfacer sus propios deseos.
Osbom (1968: 596), ha señalado que el uso de nombre españoles
suministra una identidad o un "pasaporte" para los Coaiquer colombianos
en relación con los afuereflos y su mundo. Asf lo ve Osbom:
Si eüos van a tomarparte, y lo hacen, en el mundo externo, tienen
que perrritirse ser identificados dentro de él y poréI. Un nombre
cristiano sirve estos propósitos. Es un "alma" o identidad dentro
del mundo exterior y una etiqueta que emplean entre ellos
mismos en sus conecciones con el mundo exterior, y por la cual el
mundo exterior puede identificarlos. I¡s Kwaiker esconderán sus
nombres cristianos a los extraños y a un mestizo en quien no
conflan (1968: 598).
Hay pocas dudas de que la descripción de Osbom puede muy bien
explicar históricamente el uso y la función de los nombres crisüanos entre
los Coaiquer. Las verdades generales contenidas en la declaración de
Osbom, sin embargo, al presente palecen aplicarse solamente de una
manera más débil y menos rfgida a los Coaiquer del Plan Grande. Todos
los Coaiquer ecuatorianos tienen nombres cristianos, aunque estos
nombres cambian en ocasiones. Los nombres crisüanos se usan para
referirse a las penonas en las conversaciones, aunque muy raras veces se
usan en una interacción directa con un individuo. De este modo, ellos son
ahora punos prácticos de referencia para la discusión y el chisme además
de "identidades" para los afuercños. I¡s Coaiquer contintlan inclinados al
secretismo en su conducta, pem no tan compulsiva u obsesivamente al
punto de esconder sus nombres (crisüanos) a los extraños. Más
exactamente, ellos simplemente evitan la mayorfa de los extraños en
cuanto les sea posible. Considere estos hechos de acuerdo al ejemplo de
arriba, concemiente al cambio de nombre de Flotario. Es bastante
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probable que Flotario haya tenido la esperanza de controlar o limitar el
á.crro de los afuereños hacia él por medio del cambio de su nombre.
Seguramente sería más diffcil controlar o encontrar un cambio de
ide;üdad. Sin embargo debe reconocerse que todos los del ambiente,
inclusive aquellos afuéreños que Flotario pesumiblemente querfa evitar
(los profesóres, los sacerdotes, el teniente polftico, el policfa, etc),
supieron rápidamente del cambio de nombre. No obstante, un
funcionario local no familiarizado con la situación, podrfa quedar
completamente perplejo en algrin momento futuro, al buscar a "Manuel".
Parece ser que probablemente el cambio de nombre fue una
cuestión de preferencia personal. Sin embargo, una serie continua de
cambios de nombres harfa ciertamente más diffcil para los afuereños en
general saber 1o que realmente ha ocurrido entre los Coaiquer. Esto darfa
ientido histórico a la descripción de Osbom de la situación en Colombia,
a pesar de cualquier cambio subsecuente que haya tenido lugar en
Ecuador, en el uso y la función de los nombres entfe los Coaiquer.
Regresemos a la pregunta cenEal: ¿cuál es la causa para la falta de
profundidad genealógica entre los Coaiquer? ¿Por qué su "sistema"
put"* aún más inforrre que el de los coaiquer que viven en colombia?
En el Plan Grande, las relaciones sociales y de parentesco de los Coaiquer
están enraizadas profundamente en las contingencias del presente. Las
referencias a los antepasados mueftos cafecen básicamente de significado
en este contexto, excepto en cuanto ellas puedan tener relación personal
con individuos particulares.23. Aún los parientes cercanos que están
aislados geográficamente, pgr razones desconocidas, en general resultan
socialmente alejados como resultado d e ello24. Las conecciones,las alianzas
Lo que Eato de introducir aquí es que atmque los individuos puede que sufran
profundamente con la pérdida física y espiritual de un pariente, las
relaciones sociales cotidianas no se dedican a tales asuntos. Las relaciones
sociales, antes que nada y en su mayor Parte, son hechas Por y con
personas vivientes.
Esto puede que responda parcialmente por las ataduras de los Coaiquer a la
tierra, particularmente a la tierra de su familia y de su nacimiento.
23.
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y las relaciones sociales son interacciones de los que viven,
particularmente de los que viven y residen en las cercanfas. Cualquiera
que sea el sistema que haya estado operando en el pasado, las relaciones
sociales presentes entre los Coaiquer del Plan Grande se rigen por
consideraciones altamente pragmáticas. Los cuestiones de confianza,
dependencia y consistencia interpersonales son de máxima importancia
para la interacción social. La gente demuestra preocupación por quien no
se comporta apropiadamente, quien no ofrece reciprocidad (no es un
concepto nativo), quien crea la discordia social,la tensión y la desarmonfa
y quien ofrece amenazas ffsicas o peligros espirituales por medio de la
mala conducta y la brujerfa. La gente desean buenas relaciones con las
casas de familiares que 1. son locales deseables para ser bienvenidos
como viajeros visitantes; 2. que tienen buenas conecciones con el mundo
exterior, y 3. con las que los encuentros y las relaciones son algo
inevitables (es decir, los vecinos cercanos). Este último asunto es otro
aspecto del sentimiento a menudo comentado por los Coaiquer de que un
buen vecino es el que se preocupa de sus asuntos y nunca traspasa los
linderos. Es teniendo presentes estos y otrcs asuntos que las relaciones
de parentesco se entienden mejor. En ausencia de linajes y otras agrupa-
ciones y con una red ampliamente dispersa de pequeñas casas familiares
que son todas y cada una unidades sociales, económicas y polfticas
interrelacionadas funcionalmente y tal vez crfticamente, en condiciones de
libre acceso a las tierras,las relaciones de parentesco de los Coaiquer
reflejan y sirven los intereses de los individuos.
La descripción del sistema de parentesco empleado en el Plan
Grande entre los Coaiquer, hasta este punto ha enfocado la parentela
personal bilateral, la descendencia y la falta de profundidad genealógica
en el reconocimiento del parentesco. Cada uno es un aspecto de un
sistema que trata de proporcionar a los individuos un máximo de
flexibilidad en las interacciones sociales diarias. La parentela personal
bilateral suministra, a través del parentesco, un medio para maniobrar
rápidamente y arrcglar las relaciones sociales.
Las personas que caen dentro de categorfas de parentesco cercano
con un individuo son también las que con mayor probabiüdad estarán en
continua y estrecha proximidad durante toda su vida. Esto cambia,
obviamente a medida que los parentescos son más lejanos, pero el grado
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potercial de manipulación social aumenta, afladiendo una enorme medida
de flexibilidad a la esüructu¡a de las relaciones de parentesco. En otras
palabras, una mayor distancia crca la oporanidad para la maniprlación de
las carcgorfas mciales at¡nque de ninguna mar¡era la necesidad de ella. El
tener en cuerita la descendencia bilateral aumenta también la flexibilidad
social, al permitir la rcd más amplia posible de lazos definidos de
parcntesco, a la vez que apoya la nan¡raleza igualitaria de la sociedad
Coaiqucr. La fal¡a de prcocupación porla gencalogfa contribuye aún m¡ls
a la fleúbiüdad social, al mantcner un cie¡o grado de informalidad en las
relaciorps sociales,lo cual irdudablernenrc a¡rda a evitar la inrcgración
de grupos formales de descendencia (cft. Murphy 1979b:217). Esto a
su vez, rcduce la tendencia a que las relaciones sociales sean "cetradas"o
ñjas.
Considerado mils ampüamenrc, un factor importante que puede que
en alguna medida, origine algunas de las especificaciones del sistema de
parEntesoo, o influya en ellas la parcntela personal bilateral y el
reconocimieno de la descendencia enue los Coaiquer del Plan Grande,
tienc que vercoh la relaüva c&tidad de tierra disponible. En una serie de
publicaciones, Michael Hamer (1970, 1971, 1975) repetidamente ha
establecido una conecciónentrc l¿ escasez de tierras ( y de aquf, su falta)
y los tipos de estructura social en diferentes sociedades. Eqpecfficamente,
Hamer ha prcconizado una conelación directa en sociedades pre-estatales
o prc-capitalistas entre la presión de la población y los sistemas de
parcntesco de una Unea. De acuerdo con este criterio, sin escasez de
üerra, habrá poca base para el mantenimiento de grupos formales de
parienrcs o de descendencia en sociedades como la de los Shuar, y por
extensión,la de los Coaiquer. En palabras de Hamer:
... encontrunos que los.Jfvaro, sin escasez de tierr¿s, no üenen
unidades fonnales de parientes o descendientes Qos sistemas
elaborados de parentesco)... ocunen cuando la oferta de tiena no
es adecuada a la demanda, y las estn¡cturas de parentesco deben ser
vistas primerc y principalmente como unidades para retener los
rccursos naturales (1975: 129-30).
En un Eabajo anterior, Harner señala lo que sucede cuando la
agricultura se innoduce por primera vez:
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Esta situación temporal de tierras "libres" que acompafla la
innovación agrfcola üende a socavar cualquier unidad de parentesco
unilineal, escalafón o estratificación de clases preexistentes, al
cortar por la base el poder social conferido por medio del control de
los tenitorios de escasos recursos silvestres de subsistencia y al
hacerinnecesario organizarse para defender o adquirir los escasos
recursos naturales. De este modo, en esta primera fase de la
dependenciaenla agricultura, a causa de la relativa abundancia de
tierras agrfcolas y para la crfa de ganado, el parentesco tenderá a ser
cognático o bilateral, es decir sin grupos consangufneos
unilineales, y también hay la tendencia a que no haya esratificación
de clases (1970:69).
La posición de Hamer describe directamente la situación de los
Coaiquer. Una primerarazón pam que el primer Coaiquer entrara como
migrante en la región del Plan Grande fue que estaba viviendo una
situación de gran escasez de tierras en Colombia.2s. A1 pasar a Ecuador ,
algo como 60 años atrás,los primeros migrantes llegaron a una situación
de tierra desocupada y abierta. A pesar del continuo crecimiento de la
población, debido a los matrimonios internos y a subsiguientes
migraciones casi como al crccimiento natural por los nacimientos, las
condiciones han permanecido relativamente iguales con respecto a la
tierra, hasta muy recientemente. Puede aseverarse tranquilamente que los
Coaiquer del Plan Grande han vivido por tres generaciones sin escasez de
tierras. Al comparar la situación del Plan Grande con la de Colombia
(Osbom 1968), vemos cumplida la esencia de las predicciones de Hamer
para el caso de los Coaiquer. Todas las tendencias para que el sistema de
parentesco opere formalmente, para regular la herencia de la tierra, o de
otra forma, para actuar a la manera de los grupos de descendencia
formales, han sido claramente socavadas. Segun mis cálculos mucho de
1o que varfa acerca del sistema social de los Coaiquer del Plan Grande, en
25. como se discutió anteriormente, los factores poUticos y sociales fueron
también importantes en este respecto, Las presiones administrativas y
políticas creadas a través de las relaciones del contacto son prueba adicional
de la escasez de tierras enre los Coaiquer, particularmentc a la luz del
esquema general de evit¡¡ guardar para sf.
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contraste con Colombia, se lo puede encontrar en las condiciones de
tierras de libre acceso que han prevalecido hasta recientemente en
Ecuador. Las diferencias en las estructuras sociales se entienden y se
expücan en estos términos. La parentela personal bilateral, la falta de
profundidad en el parentesco y un alto grado de flexibilidad en las
relaciones es precisamente 1o que deberfa esperarse después de una era en
que habfa muchas tieras disponibles. Especulativamente, una posible
interpretación del caso coaiquer se deriva del punto de vista de las
proyecciones hacia adentro que hizo Hamer, del impacto producido por la
introducción de la agricultura en las sociedades pre-agrarias. Gran parte
del análisis presentado hasta este punto sugiere similitudes en la
naturaleza y en la forma de la sociedad Coaiquer con los grupos de cazay
recolección y con los agricultores primitivos incipientes. Tal criterio
concuerda con la presentación de Sorenson de los Fore como "proto-
agricultores" (1976) y podrfa ser responsable de algunas de las
asombrosas similitudes entre los Fore y los Coaiquer. Si la cultura
coaiquer en su origen y tipo es de tierras bajas y de litoral entonces es
probable que la agricultura haya sido introducida solo recientemente. Un
cuadro como ese concuerda igualmente con los contrastes en la
información de Colombia y Ecuador, aunque de ninguna manera
constituye un criterio confirmado por estos datos. No obstante, esta
interpretación explicarfa por qué, como agricultores, los Coaiquer tienen
tanto en común con los cazadores/agricultores. El perfodo que en
Colombia precedió a la migración, verfa cerrada la brecha entre el
aumentado potencial de la tierra creado por la introducción de la
agricultura y el crecimiento de Ia población, intensificado por el alrmento
de la intromisión afuereña. En otras palabras, la presión aumentarfa. De
acuerdo con el modelo de Hamer, durante este tiempo habrfan signos
crecientes en las estructuras de parentesco y sociales que reflejarfan el
desarrollo de la creciente presión. Especfficamente, habrfa una tendencia
creciente hacia grupos formales de descendencia (unilineales), más
preocupaciónporlaherenciadetierr¿s y por los derechos y la propiedad
de territorio, al igual que mayor interés en el reconocimiento de
parcntesco y una reducción en la flexibilidad del sistema en general. El
tamaño de las casas familiares aumentarfa, mientras que seguirfa el
desarrollo de grupos formales corporativos o con apariencia de
corporación. Algunas personas en tales condiciones puede que
encuentren más fácil irse, si hay esta posibilidad. Si pueden localizar una
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situación de tierra libre, como la que exisla en el Plan Grande hace
algunos años, la presión, al menos para ellos, resultará significativamente
reducida. Cuando haya pasado suficiente tiempo en las circunstancias de
menor presión puede proveerse de nuevo un subsecuente relajamiento en
las estructuras de parentesco y sociales por haber sido reducidas o
eliminadas algunas de las razones que la motivan. Una vez más, esta
expectativa teórica se confirma con lo que realmente ha ocurrido entre los
Coaiquer del Plan Grande.
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PARTEIII
EL DESCUBRIMIENTO
LA INTROMISION Y LA DISRUPCION
EN LA SOCIEDAD COAIQUER
" 
... ya no podemos imaginar sociedades tan aisladas y sistemas
autónomos. Ni podemos irnaginarnos las culturas cotno entidades
integradas,en las cuales cada parte contríbuye al mantenimiento de un
todo organizado, autótnmo y perdurable. Existen solamente coniuntos
culturales de prócticas e ideas,puestas en iuego por determinados actores
hurnatns, en determirwdas circunstancias. En el curso de la acción, estos
conjunns culturales Se ensamblan, se desartnan y se vuelven a armor
formarulo con acentos yariables las sendas divergentes de los Srupos y
de las clases. Estas sendas no encuentran su explicación en las
decisiones del interés propio de los individuos interactuantes. Ellas van
más aIIó dcl desplieguc d¿l trabaio socinl, movilizado para empalmar con
el mund,o de la naturaleza. La fornw de esa movilizacün establece los
térmitns de la historiay, en estos ténninos, quienes han asegurado uta
relación privilegiada con la historia y Ia gente primitiva, a quienes la
historin les ha sido denegada, encuenffan un destirn común".
Eric R. Wolf (1980: 390-391)
CAPITULO 5
EL DESCUBRIMIENTO Y EL CAMBIO
Sin embargo, un hombre oye Ia quc
quíere y descarta el resto...
Paul Simon (fhe Boxer, 1969)
Deberfa ser obvio que, en el perfodo tradicional, muchos
moradores y otros, sabfan de la existencia de la gente que vivfa en las
montañas cerca del Plan Grande. su presencia se daba como cosa normal
y, cuando más, los afuereños la percibfan con un poco de curiosidad.
Durante ese tiempo la población coaiquer creció en el territorio. Algunos
coaiquer adicionales cruzaron la frontera para residir cerca de los
parientes recien establecidos. 41 mismo tiempo, hubo una expansión de
los asentamientos de nacionales que estrecharcn la brecha entre el mundo
de los Coaiquer y sus vecinos.
EL DESCUBRIMIENTO
Sin embargo, hasta principios de los años setenta no ocurrió nada
que alterara directamente la situación o ¡rmenazara el aislamiento de la
región del Plan Grande. Hacia esa época los intereses extemos en el área
aumentafon apreciablemente en respuesta a la presión resultante de una
combinación de intereses entrelazados. El área fue considerada por los
militares como de creciente importancia estratégica. Las disputas
fronterizas en el pasado reciente con Peni y colombia contribuyeron a los
deseos de los militares de abrir y desarrollar esta área, tan rápidamente
como fuera posible, junto con otras en todo el Ecuador. La meta
perseguida era la de consolidar la soberanla y el control de todas las
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fronteras. El auge del petróleo que unos años atrás habfa trafdo mayor
prosperidad a la economfa, sirvió también para aumentar el interés por
todas las áreas suffiesarrolladas de Ecuador , a la vez que proporcionó al
gobiemo más dinero especificamente pafiI llevar adelante los proyectos de
desarrollo en todo el pafs. El hallazgo y desarrollo de regiones
importantes para lograr nuevos recursos fue una meta real y acuciante
durante este perfodo. Los cambios en la economfa y en la demografía del
pais crearon presiones para abrir nuevas tierras a los colonos. Hubo un
empuje para expandir todas las fronteras dentro de Ecuador. Sumados a la
presión que ya se gestaba dentro del tenitorio, todos estos aconteci-
mientos nacionales dieron fmpetu a los eventos que debfan seguir.
En 1974, el gobiemo ecuatoriano realizó el Tercer Censo Nacional
en la región, dentro de la administración de la provincia del Carchi. Los
datos del censo los recogió en el Plan Crande un propietario que habfa
reconido lazona durante años por muchos motivos (p. ej. había recogido
información sobre la malaria). La información fue luego presentada a
funcionarios de la Dirección de Educación del Carchi y la Diócesis de
Tulcán. El individuo que recogió los datos crefa que el área necesitaba
desesperadamente una escuela. Por esta razónél no evaluó correctamente
el hecho de que la gente de esta zorra era un grupo indfgena que requerfa
la ayuda del gobiemo y de la Iglesia a fin de mejorar sus condiciones y
que el descuido del pasado debfa terminar. Este evento constituyó el
descubrimiento oficial de la población Coaiquer de Estado. El puso en
acción a instituciones, tanto del estado como de la Iglesia.
El reconocimiento oficial de la existencia de los Coaiquer en el
Ecuador dio origen a una respuesta que fue puesta en práctica
rápidamente. Se elaboró un plan de desarrollo de parte de funcionarios de
la lglesia local y del estado para ponerlo a consideración del Gobiemo
Nacional (ver el Apéndice A). El plan miraba a asimilar a los Coaiquer a
la corriente de la vida y la cultura ecuatoriana. La intención era integrar y
conectarel áreaconlas regiones y comunidades circundantes, y extender
el control adminisuativo sobre la población tan rápidamente como fuera
posible. Esto estaba de acuerdo con la polftica nacional ecuatoriana del
momento, la de asimilar todas las poblaciones indfgenas a la sociedad
nacional contemporánea.
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En 1972, el entonces presidente de Ecuador, General Guillenno
Rodrfguez, Nzo una declaración concerniente al lugar de los indfgenas en
la cultura nacional. De esta declaraciÓn pronto surgió la "Ley de la
Cultura Nacional". Esta estableció como prioridad nacional la
incorporación de todas las "distintas regiones del pafs a la cultura
nacional" ffiinen 1976: 26-85). La posición del presidente Rodrfguez
y de la Ley era que en esencia, todos los ecuatorianos en parte eran indios
y que la cultura nacional era un producto de la homogeneidad étnica. Asf'
de acuerdo con Rodrfguez, existfan indios que eran asimilados y oüos no:
"Yano existe el problema indio: nosotros nos hacemos blancos cuando
aceptamos las metas de la cultura nasional" (Citado en Whinen 1976:
268). La "oportunidad" de convertine en blancos consütufa ahora un
"derecho" de todas los indfgenas dentro de la polftica nacional.
Enl974la "oporflrnidad" de pasar a ser parte de la cultura y la
sociedad nacional ecuatoriana y ser asimilado a ella fue otorgada a los
descendientes de los Coaiquer migrantes que habfan venido a Ecuador
tres generaciones antes y se habfan asentado en el Plan Grande de San
Marcos.
PLANES PRELIMINARES
Las auoridades locales actuaron de inmediato en base a la nueva
información y púsieron en marcha una cantidad de remedios y planes
locales para enfrentar al problema recientemente percibido a la luz de la
pollüca nacional. Como sucede frecuentemente en el Ecuador, fueron los
funcionarios locales los que tom¡|fon a su cargo el comienzo de la acción.
Esta es una forma de esublecer y consolidar su poder y esfera de
influencia, al igual que un intento de demostra¡ su capacidad, sus deseos
y su derecho de prioridad para implementar en la mejor forma las metas
nacionales. No es raro que los funcionarios locales actúen independien-
temente, a menudo desafiando órdenes generales y especfficas del
régimen nacional, en la crcencia de que conocen y enüenden mejor los
problemas y condiciones locales. Una de las primeras acciones
especfficas para enfrentar la nueva situación en el Plan Grande fue la de
incrementar la actividad y el control polftico en el área. Por muchos años,
un policfa armado recorrfa ocasionalmente la vfa de Maldonado a Tobar
Donoso, pasando rápidamente por la zona de los Coaiquer. Ahora, la
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frecuencia de estas visitas comenzó a mejorar y a incrementarse el
tiempo transcunido en el tenitorio coaiquer por la policfa. Fue asignado
un "teniente polfüco", u oficial poftico local, para que tomara a su cargo
el área del Plan Grande. Se trataba de un colono de la vecina comunidad
blanca. La tarea de teniente polftico le imporfa visitas regulares la
supervisión de la construcción del camino y la responsabiüdad general de
coordinar el plan de asimilar a los Coaiquer a de la cultura nacional
ecuatoriana y de la civilización occidental. El teniente polftico tendrá a su
cargo realizar los programas y polfticas señaladas por las autoridades
locales del gobiemo en Tulcán.
Entre tanto la sección n¡ral de la Dirección de Educación de la
provincia del Carchi, designó y destinó a un bachiller rccién graduado
para enseñar en la región del Plan Grande de San Marcos, tan pronto
como ella recibiera noticias de la recientemente fundada población
indfgena l. H profesor era un joven que habfa crecido en un pueblo local
de la región. Al mismo tiempo, la Diócesis de Tulcán hizo gesiones para
enviar al tenitorio dos religiosas de la orden de las Lauritas, para hacer
trabajo misionero. El primer viaje que hicieron los tres nrvo lugar el I de
diciembre de 1974. El viaje en aquel entonces tomaba cuatro dfas. El
primer dfa consistfa en cuatro horas de bus y jeep de Tulcán hasta
Maldonado, el último pueblo que se podfa alcanzar con un vehfculo. Los
dos siguientes dfas se pasaban caminando o cabalgando. cuando el
tiempo lo permitfa, la comida y las maletas podfa ser transportadas a
caballo en el segundo y tercer dfa de viaje. En el cuarto y túltimo, sin
embargo, los caballos ya no se podfan usar para viajar o cargar. puentes
inadecuados sobre rfos peügrosos y el medio montafloso muy irregular
impedfan el acceso a los caballos. De este modo, era necesario caminar,
cargando toda la comida y vituallas en el riltimo dfa de viaje (ver el
Apéndice A).
Debe conserva¡se en la mente que hasta este punto, la población de la
región del Plan Grande era bien conocida para todas las partes importantes.
Fue el recientemente designado estan¡s de los Coaiquer, segrln el
PensaÍiiento de los funcionarios, como "una población indígenas nativa",
esto es' el reconocimiento de ellos como un grupo étnico y culturalmente
distinto, lo que alteró radicalmente la situación prevaleciente hasta
entonces.
1.
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La misión y la escuela
Las religiosas y el profesor organizaron gn¡pos de trabajo para
construir una casa para la misión y otra para la escuela. Ambas fueron
construidas en una versión modificada de las casas de los Coaiquer.
Inicialmente, se utilizaron bancas de troncos trabajados con machete y
atados con tiras de corteza. En un segundo momento éstos fueron
reemplazados por mesas y bancos de tablas que se fabricaban con
herramientas manuales. Tales muebles es común encontrarlos en toda el
área fronteriza de Ecuador. Se fabricó un pizarnón nistico provisional.
Suministros escolarcs, que inclufan libros, cuademos, lápices y tizas
fueron enviados en su momento por la Dirección de Educación del
Carchi. Hasta que llegaran los suministros, se usaron sustitutos de
hechura local.
El profesor organizó una clase de primer grado para enseñar la
lectura y la aritmética elementales. Las religiosas proporcionaron ayuda y
apoyo para la enseñanza de estas habilidades básicas. La cantidad de
niños que vinieron a la escuela variaba mucho de un dfa al otro. La edad
de los chicos iba de los cuatro a los quince años. Los niños que vivfan
más cerca de la escuela eran los que asistfan con mayor regularidad.
Cuanta más lluvia habfa en un determinado dfa, menor era la asistencia
probable. Tanto el profesor como las religiosas pasaban algo de tiempo
visitando las casas familiares de los Coaiquer, pero solo dentro de un
alcance limitado. La lluvia y la distancia entre las casas hacfan muy
difíciles las visitas. Como resultado se gastaba más tiempo de visita en
las casas muy cercanas y fácilmente accesibles desde la misión y la
escuela.
Las religiosas, además de ayudar a enseñar lectura y aritmética,
proporcionaban servicios médicos a las personas que iban a su casa. Los
Coaiquer no estaban desacostumbrados a la medicina occidental , al haber
tenido acceso a ella tanto en Colombia como en Ecuador. Ellos con
frecuencia soücitaban estos sewicios, particulannente para problemas que
no podían solucionarse adecuadamente con técnicas y métodos más
tradicionales. Regularmente las religiosas administraban inyecciones de
peniciüna, drogas orales tales como aspirina y remedios para lombrices, y
trataban heridas como cortaduras con machete. POr estos Servicios las
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religiosas reclamaban compensación en alimentos, p.ej. huevos, plátanos,
pollos, etc. Al mismo tiempo, las religiosas desempeñaban la función
primaria de su organizrciÓnproporcionar instrucción e ideologfa religiosa
básica a la gente. A los coaiquer que venfan de visia o a recibir atención
médica, hablaban de las crcencias y valores reügiosos. Las instn¡fan en la
"moral verdadera". La importancia de cubrir el cuerpo desnudo se
inculcaba, arln a las madres cuando amamantaban a sus bebes. Insisüan
igualmente en la estabiüdad de los lazos del matrimonio conferidos en la
ceremonia celebrada por los sacerdotes catóücos. Las reügiosas instn¡fan
a los Coaiquer para que constn¡yeran grandes cruces de madera cerca de
sus casas, en los campos y en los caminos utilizados para viajar. Las
cruces demostrarfan su fe y devoción a la lgtesia y a Dios, y los
protegerfan del mal, especialmente del causado por el demonio. En las
casas famiüarcs se construfan pequeños altares para faciliarlas oraciones.
Estos inclufan cuadros de Jesrls y Marfa, eventualmente un pasaje de la
Biblia o algún otro dicho religioso, una vela, y una pequella cruz.
Algunos de estos objeos de los daban como prcsentes para devolver
favores y sewicios, otros se los comerciaba o vendfa. Las religiosas
explicaban a los coaiquer las ventajas de poseer estos ardculos. Buena
parte del üempo que las religiosas pasaban en el rcniorio lo usaban en
adividades de naturaleza religiosa.
La Minga
En los dfas iniciales de su estadfa, el profesor y las
reügiosasintrodujeron la minga en el tenitorio coaiquer. No es claro si
los coaiquer estaban ya familiarizados con esta costumbre desde la época
pasada previamente en colombia, aunque es evidente qtre ellos no habfan
estado directamente envueltos en ella antes de 1974 en el plan Grande.
Laminga al prcsente se considera en Ecuador como r¡n grupo de trabajo
cooperativo. sus origenes se remontan hasta las tradiciones incas y
africana. De acuerdo con West
Mnga es una palabra quechua que originalmente significó trabajo
obligatorio impuesto a los trabajadores comunes por los
gobernadorcs Inca. Retuvo este significado bajo el dominio
colonial español, pero desde la independencia ha sido aplicada al
sistema de grupos de trabajo cooperativo (1957:2?7).
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West informa que entf€ los Negros la minga es practicada durante
la época de siembra del mafz, techada de la casa y de la construcción de
desagües en las minas. Para los Negros, la minga todavfa sigue un
esquema africano:
La instin¡ción como la practican los negros modemos de las tierras
bajas del Pacffico contiene muchos elementos africanos, tales como
los cantos, que los realizan entre el director y su co¡o, la bebida de
certezamientras progresa el trabajo, y el festejo al finalizar el dfa.
De acuerdo con los habitantes locales,la minga, uno de los pocos
elementos culturales que sobreviven entre los Negros de las tierras
bajas del Pacff,rco, está desapareciendo rápidamente como
institución social (West 1957: 131).
whitten habla de la minga como un "intercambio recfproco de
trabajo" para los Canelos (1976:16) en referencia con el despeje comunal
de la üerra agrfcola. Normalmente, tales intercambios tienen lugar entre
parientes consangufneos estrechoS, a menudo en asoCiación con un
consumo alcohólico abundante. Más recientemente entfe los Canelos, el
trabajo en minga ha sido usado para emprender trabajos de la comunidad
en los vecindarios o pueblos donde el gobiemo no ha podido dar estos
servicios. Es común en todo Ecuador que se fecuna a la minga para
mejorar caminos, abastecer de agua, evacuar la basura, etc' para
intercambiar trabajos con los amigos, los vecinos y los parientes en tareas
que demandan organizar una gnn fuerza de trabajo.
En el Plan Grande los trabajadores para la minga se obtt¡vieron
inicialmente de las familias más directamente afectadas por la nueva
escuela y misión. Los hombres con nifios en Ia escuela y los "cabezas de
familia", eran los primeros en tenerla obligación de trabajar en la minga.
La influencia administrativa y el control sobre más gentes se pudieron
extender a medida que las religiosas y el profesor llegaban a familiarizarse
con miembros de la población por medio de sus propias visitas y
mediante las visitas de Coaiquer para recibir asistencia médica en la
misión. A medida que los individuos se hacfan más conocidos para las
religiosas y el profesor, se les hacfa más diffcil eludir la obligación de
rabajar en las mingas.
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La minga que se inrodujo al territorio de los Coaiquer, se
asemejaba más estrechamente a la que prevalecfa entre los Inca y durante
el gobiemo colonial español que a la de los canelos o la de los Negros,
en tiempo más recientes. El trabajo en la minga se hizo obligatorio, una
obligación para cada hombre adulto de la "comunidad" como pago de los
nuevos servicios recibidos de la Iglesia y el estado. Las religiosas y el
profesor explicaban que el trabajo en la minga constitufa un pago al
gobiemo. Era un trabajo que equivalfa al pago de impuestos, dirigido e
impuesto por las reügiosas y el profesor. Las comidas ofrecidas por las
religiosas en compensación del trabajo en la minga, a menudo consistfan
en algo que las reügiosas deseaban introducir como alimento común en el
área, tal como mafz, atroz o fideos. Pero la naturaleza de la empresa
carecfa de los aspectos festivos presentes en las mingas negra o quichua.
No habfan cantos que hicieran pasar el tiempo del trabajo agradable y
fácilmente, o aumentar los valores y lazos de la familia y la comunidad
No habfa festejos, si bien se servfan comidas. No habfan bebidas que
dieran carácter de celebración (aunque las bebidas entraron a formar parte
de la minga años más tarde, en ausencia de las religiosas). Tampoco se
desarrolló alguna forma de obligación o intercambio reclproco para
agrandar las relaciones sociales entre los consangufneos y vecinos.
Finalmente, los beneficios de la minga, en el mejor de los casos, fueron
recibidos solo indirectamente por los mismos Coaiquer.
La mayor parte del trabajo se dirigió a mejorar el camino entre el
Plan Grande y Maldonado, con la intención especffica de hacer el acceso
al área más fácil para los funcionarios del estado y de la Iglesia. Era
importante para estas autoridades que el camino fuera transitable para los
caballos de carga, porque, sin esta posibilidad, era tremendamente diffcil
para ellos poderse mantener en el plan Grande por más de un mes cada
vez. Las dificultades del viaje también limitaban el número de extraños
que podfan entrar en el territorio. Los coaiquer que no posefan animales
por cabalgar o cargar, no vieron beneficio atguno en la mejora del
camino.
El que los Coaiquer se dieran cuenta de que el trabajo era
innecesario y sin beneficio para ellos hizo muy pesada su participación en
la minga. Ni las exigencias individuales ni las del grupo fueron abordadas
a través de las actividades de la minga. A causa de ésto, los beneficios
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que debfan derivarse de la iniciativa propia de la acción comunitaria se
vieron efectivamente neutralizados. La actitud de orgullo e idenüdad de la
comunidad y la noción del propósito, tan importantes para las mingas de
los Canelos y los Negros, estaban completamente ausentes en la situación
impuesta a los Coaiquer. Se puede ver que entre los Coaiquer, la minga
es distinta a 1o observado en muchas partes de Ecuador. En vez de ser un
grupo cooperativo de trabajo que beneficia directamente a los individuos y
las comunidades que la emplean, la minga, para los Coaiquer, es un
trabajo obligatorio, dirigido y mantenido por y para los propósitos de
intrusos extemos. Ella se parece más a la corvée inca o a la mita
española que a la minga que se practica en muchas otras partes de
Ecuador.
HALLAZGOS OFICIALES
Unos pocos meses después de que las religiosas y el profesor
habfan entrado por primera vez en el territorio Coaiquer, la Dirección de
Educación y la Diócesis de Tulcán, solicitaron el uso de un heücóptero del
Ministerio de Defensa del Gobiemo Nacional. El propósito indicado fue
el de ofrecer ayuda a la comunidad del Plan Grande de San Marcos. La
ayuda a suministrarse consistfa en herramientas (hachas, machetes,
azuelas), alimentos, ropas, medicinas, y artfculos escolares que habfan
sido preparados por la Dirección de Educación de Tulcán, con la ayuda
del Ministerio de Educación, el Consejo Provincial del Carchi, y el
Concejo Municipal de Tulcán. Fue proporcionado un helicóptero de la
fuerza Aérea Ecuatoriana, para llevar por aire estas vituallas y para
transpoftar un grupo de funcionarios de visita al Plan Grande. Con el
grupo de los que volaron desde Maldonado por medio del helicóptero se
encontraba el sacerdote local, dos religiosas para una nueva larga
permanencia, el Gobemador Militar y el Prefecto Provincial del Carchi, el
Alcalde de Tülcán, el Obiqpo de la Diócesis de Tulcán, dos periodistas y
unos pocos soldados. Entre tanto, el profesor habfa reunido a todas las
gentes que pudo cerca de la escuela y de la misión para recibir al grupo de
polfticos, autoridades y funcionarios.
El encuentro entre los Coaiquer del Plan Grande y los
repfesentantes del gobiemo y la Iglesia causó una profunda y duradera
impresión en todos los asistentes. Para los Coaiquer este evento afectarTa
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sus respuestas sucesivÍts a los extraños. para los funcionarios que tenfan
acargo lapofticadedesarrollo de esta área, las actitudes iban a verse
influidas por las percepciones y opiniones desarrolladas en este breve
encuentro. Como en toda situación de primera impresión, los juicios y
decisiones que debfan resultar se basarfan en las preconcepciones, las
creencias, los valores, las inclinaciones personales y las preferencias que
ya tenfan los participantes como la lógica, larazlno el bienestar.
Los valores y acütudes de los funcionarios que entraron en el
territorio, y que más tade formularfan la polftica relaüva a los Coaiquer,
fueron expresadas suscintamente en el informe presentado por solicitud
de la oficina del Gobemador en Tulcán (ver en el Apéndice A el texto
completo). Este informe reposa en los archivos del Departamento Técnico
de la Dirección de Rlucación de la Provincia del carchi. Lo que sigue son
extractos que describen las percepciones de los funcionarios sobre los
coaiquer y las condiciones que prevalecieron en las mentes de los
representantes del Gobierno y de la Iglesia visitantes. Ellos son
desanimadores, por las opiniones cándidas y a menudo explfcitas que
contienen:
La Diócesis de Tulcán recibió la solicitud de ayudar con dos
religiosas especialmente entrenadas para trabajar con comunidades
nativas, puesto que, de acuerdo con los informes, los residentes
del Plan Grande eran tfmidos, suspicaces, y completamente
sumidos en la ignorancia y la miseria.
Los nativos provienen de las tribus del sur de Colombia: su
lenguaje es el Coaiquer. Su cultura es en extremo primitiva:
ninguna señal de progreso gradual se ha encontrado en su
vestimenta, sus herr¿mientas y especialmente en su organizaciÍn.
No hay noción de vida comunita¡ia... La mayorfa de los hombres
hablan, o al menos entienden el español; la mayorfa de las mujeres
hablan su propio lenguaje, y puesto que no entienden el español,
ellas huyen de los "blancos". Los indios comen principalmente
plátanos chiros (oritos). Nada se cultiva, excepto plátanos de
cocinar y elmafz,con el cual ellos hacen chicha; ellos de ordinario
no preparan sopas. Cuando se acaban los plátanos que han
recogido, regresan a las huertas y traen de vuelta nuevamente
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cestos de plátanos con los cuales preparan comida al medio dfa y
por las noches. Los plátanos se cocinan con sus cáscaras, todas
verdes, y se sirven en grandes mates, quitándoles las cáscaras.
Todos comen de los mates. El único condimento es la sal, cuando
la tienen y se la usa con mucha sobriedad.
Algunas casas tienen cerdos, pero ellas son la excepción... La
selva es muy pobre en cacerfa y los rfos casi no üenen pescados.
Los indios no son agresivos, al contrario son dóciles y buscan el
contacto con el propósito de obtener comida, ropas o medicinas;
ellos conocen a los blancos pero, a causa de su pobreza, no pueden
establecer una relación permanente, puesto que no están preparados
para el intercambio de productos o para atención especial. Ellos son
hospitalarios y comparten sus comidas,la chicha o los chiros, con
los viajeros; puesto que saben que a los blancos no les gustan las
ratas de campo que ellos cazain, no se las ofrecen, o si lo
hacen, preguntan primero si serán aceptadas. Duermen sobre los
pisos de gualte (cortezadura y áspera) de sus chozas. Sus rinicas
sábanas las extraen de la palma camajahua de la cual ellos hacen
una especie de tela usada para hacer hanacas para los niños o para
cubrirse ellos mismos y ocultar su desnudez.
Ellos saben que un matrimonio ante un sacerdote puede asegurar la
fidelidad de esposos o esposas. Tienen miedo a la muerte, y para
evitar el contagio, prefieren no asistir al sepelio de sus muertos.
Teóricamente, ellos claman por tener un profesor, pero no
muestran el menor interés cuando se los invita a asistir a la escuela
para aprender, porque no se creen capaces.
Se ha constn¡ido una escuela al igual que una casa pam el profesor
y las religiosas ayudan at profesor a desarrollar la comunidad y los
atienden con comidas y curaciones simples de emergencia.
De 1o que pudimos observar y aprender podrfamos decir que la
mayorfa de los residentes pertenecen a la tribu de los Coaiquer,
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cuyo centro más importante estaba en Altaquer, Colombia. Ellos
son pequeños, ffsicamente débiles, faltos de ambición o
entusiasmo para el cambio, mal nutridos y en extremo pobres...
Los hombres visten pantalones de algodón y a veces camisas, las
mujeres una bata, y los niños están desnudos. Las ropas que usan
se acaban sobre sus cuerpos. La única cosa que quieren es tener
un machete, la herr¿mienta que ellos usan para limpiar las pocas
huertas de plátanos oritos y mafz -estos son sus únicos cultivos- y
para coristruir sus casas más fácilmente.
El Gobemador observó que la construcción de un camino de
penetración hacia el área junto con la ruta a Tobar Donoso es
necesaria; éstos serfan los medios principales de integración para
esos residentes.
Creemos que la presencia del profesor y las religiosas sirve para
fortalecer las relaciones mejoradas con los residentes y los
estimulará p¡ua tener una mejor vida, basada en el cultivo de sus
tierras, la domesticación de animales, del entrenamiento para el
trabajo manual y la alfabetizaciÓn
... los residentes se escaparcn cuando vieron a extrafros; ésto ha
sido superado con el buen trato, la donación de alimentos,
herr¿mientas, ropas y otros utensilios; hoy ellos no son tfmidos
sino más bien muy interesados. La escuela y la instrucción no les
interesa mucho...
Además de enseñar, lo que es diffcil, puesto que no asocian las
palabras con las imágenes, se ha comer.r;ado un camino piloto a
La Guana usando las herramientas y las gentes que estuvieron
disponibles... Cfodo lo anterior es extraido del "Informe sobre la
Comunidad del Plan Grande Solicitado por al oficina del
Gobemador" y tetiene errores hallados en el original).
Qué interpretaciones especfficas pueden hacerse con precisión de
los pasajes citados,es cuestión abierta al debate. La lectura más benévola
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de sus significados, demuestra una acü¡¡d paternalista derivada de
consideraciones condescendientes y caritativas. Eüos deploran la pobreza
y las privaciones humanas que claman abiertamente un remedio. Las
condiciones adversas descritas, en esta luz, pueden ser eliminadas o
corregidas con una apropiada receta a través de la intervención del
gobiemo y la Iglesia, y con la compasión y comprensión humanas. Desde
este punto de vista deberfa haber sensibilidad por las obvias cuestiones
sociales, morales y económicas que originan las dificultades de los
Coaiquer.
Una lech¡ra menos benévola de estos pasajes nos podrfa muy bien
llevar a la conclusión de que ellos expresan actitudes y opiniones
encubiertas que son patemaltstas, etnocéntricas, fanáticas, imperialistas
y racistas. El tono y las palabras impücan un desprecio enraizado en
profundo hacia la gente y cultura en discusión. Tal desprecio y falta de
simpatfa y comprensión podrfa fácilmente abrir las puertas a la
explotación y al etnocidio. Desde este punto de vista superior, se podría
inferir que estas declaraciones, dircctamente o leidas entrc líneas, dejan el
siguiente conjunto de impresiones:
1. Los Coaiquer desconffan de los afuereños sin razón, y están
sumergidos en la ignorancia"
2. Su cultura es primiüva, ella no muestra signos de progreso u orden
social.
Ellos viven al dfa, no pueden planiñcar de un dfa para el ouo.
Ellos preparan los alimentos en la forma más primitiva imaginablg
es casi como si no fueran humanos.
Son sucios y desaseados.
Su medio ambiente est¿i agotado.
No pueden valerse por sf mismos.
Son dóciles, esto es, fáciles de guiar, adoctrinar o administrar.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
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9. son asustadizos y necesitan toda la ayuda exterior posibre para
capacitarlos y llenar las necesidades básicas de sus vidas.
10. Viven en la miseria y en el desamparo.
I 1. No tienen mercaderfas o valores para comerciar, y por lo tanto
son incapaces de sostener relaciones estables con los afuereños.
12. Duermen con frfo, como animales, sobre el piso de su "choza". ,
13. Son incapaces de hacer tela verdadera; ellos usan corteza cruda
como ropa y su cultura está en un nivel mfnimo.
14. Tienen vergienza por su falta de ropa apropiada.
15. Sin el beneficio de las ceremonias del matrimonio católico, sus
relaciones son menos estables y más promiscuas.
16. Son irracionalmente temerosos de los cuerpos muertos.
17. Son ociosos y desinteresados en aprender acerca del progreso y la
civilización, ellos creen de sí mismos que son estúpidos.
18. Con suficiente ayuda de los afuereños, pueden ser capaces de
desarrollars e, av dnzar y progresar.
19. Ffsicamente, ellos son incapaces, débiles, pobremente alimentados
y generalmente debilitados.
20. Carecen de ambición, la sausa de zu pobreza.
21. Saben solo las técnicas más elementales para alimentane.
22. Todo lo que quieren de la vida es un machete a fin de no morir de
hambre.
23. Un camino les ayudará a "integrarse".
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24. Con ayuda, ellos pueden aprender a cultivar alimentos y criar
animales domésticos, y elevarse haciendo trabajo manual en una
sociedad modema occidental.
Responden favorablemente con un buen trato, en forma muy
parecida a las mascotas y a los niños asustados.
No tienen procesos mentales equivalentes a los de la gente
civilizada; ellos üenen problemas con el pensamiento abstracto y
con el razonamiento.
LO QUE LOS COLONOS PTENSAN DE LOS COATQUER
Las entrevistas con las autoridades locales confirman que la última
de las interpretaciones ofrecidas aniba es de hecho exacta en cuanto a lo
que creen realmente estos funcionarios. Eso corresponde directamente, a
su vez, con lo que la mayorfa de los colonos que viven en los alrededores
creen de los Coaiquer. El retrato de los Coaiquer, como 1o pintan los
colonos, describe siempre a las gentes y su cultura como inferiorcs y
disminuye su posición ante los colonos. Las percepciones y actitudes
mantenidas por los colonos sirven para establecer los guiones de la
conducta opresiva e intolerante exhibida hacia los Coaiquer por los
afuereños.
Los colonos,variando de acuerdo a su ubicación y su actitud
persona, se refieren a los Coaiquer de numerosas maneras. La más
común es "los cabezas grandes", "los ignorantes", "[os inocentes", y "los
naturales". "LOS naturales", el menos degradante y despectivo de estos
términos peyorativos, es usado con mayor frecuencia. "Los Cabezas
grandes" se oye más a menudo en las partes suroccidentales del tenitorio
de los Coaiquer, en y alrededor de Lita, donde los Coaiquer
comparativamente tienden a ser altamente aculturados. La etiqueta de
"cabezas grandes" atribuye a los Coaiquer r¡na caracterfstica ffsica que Se
piensa que es un elocuente signo de su condición atrasada, cruda y
ialva¡e. Los otros términos en grados variables, categorizan a los
coaiquer como ignorantes, aniñados y atrasados. sea que se los aplique
con malicia o patemallstamente, todos indican de inferioridad e
degradación de acuerdo a los fundamentos de la estratificación y de la
teologfa cristiana, inherentes a las culruras latina y occidental.
25.
26.
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Los colonos especfficamente crcen que los Coaiquer viven en un
estado de salvaje ignorancia. creen que los coaiquer no saben nada del
mundo modemo, porque permanecen en un estado y condición de
"incivilizados". El hecho de que ellos hablen un español pobre, si es que
lo hacen, es tomado como evidencia de su capacidad e inteligencia
limitadas. El lenguaje nativo que ellos hablan es juzgado a priori: inferior
al español. Muchos colonos creen que los Coaiquer no pueden aprender
adecuadamente o ser completamente educados, debido a su deficiencia
mental. Su falta de facilidad para el español se muestra como una prueba
parcial en apoyo de esta opinión. Su manera y su personalidad lmida,
reticentg son a menudo interpretadas por los colonos como propias de
individuos obtusos y lentos de pensamiento. Todo ésto se lo ve como
que contribuye al estado atrasado y miserable de los Coaiquer, lo cual es
visto como una condición de capacidad cultural inferior.
Los Coaiquer son clasificados como "paganos" por los colonos.
Arín esos Coaiquer que se identifican como católicos y se someten a los
rios cristianos se piensa que son incapaces de entender las complejidades
del cristianismo. En las mentes de los colonos, ésto les niega a los
Coaiquer el acceso al Catolicismo por el momento. Además, la adhesión
de los Coaiquer a prácticas y creencias paganas los descalifica aún más
como catóücos. Ello también hace sospechosa cualquier aceptación de
cristianismo. Los Coaiquer son colocados en la categorfa inferior de
"descreidos". Ellos viven sin el beneficio o la bendición de todos los
sacramentos. Se cree que son sexualmente promiscuos, entregados a
orgfas y festividades pecadoras e inmorales. Sus ceremonias y ritos se
consideran como "dedicadas al diablo", un término realmente aplicado a
ellos por muchos, inclusive el sacerdote local. En el criterio de los
colonos, los Coaiquer son supersticiosos y mantienen creencias
irracionales. Esto está demostrado por ejemplo, en su uso y dependencia
del chamanismo y las curaciones sobrenaturales. Curiosamente, los
colonos no encuentran nada divertido o contradictorio en el hecho de que
ellos mismos a menudo recurren a las prácticas curativas de los Coaiquer.
La diferencia im¡rcrtante hecha por los colonos, es que los Coaiquer
realmente creen que ellos están curando la enfermedad supematuralmente,
mientras que los más "avisados" colonos saben que éste no es el caso.
A los ojos de los colonos, las creencias supersticiosas mantenidas
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por los Coaiquer al igual que sus deficiencias de lenguaje, están
directamente relacionadas con su falta de desarrollo cultural. Desde el
comienzo, la cultura Coaiquer carece de escritura y los Coaiquer son al
presente analfabetos en el español. Para los colonos estos hechos
denotan la capacidad mental y cultural limitada que ellos atribuyen para
los Coaiquer. Su vida social, polftica y económica, carece de
componentes organizativos y estructurales, al igual que de la complejidad
asociada con la "alta cultura". No hay hombres ni funciones de direccién
en la cultura, 1o que demuestra claramente, según el criterio de los
colonos, la incapacidad de los Coaiquer para gobemarse y regirse a sf
mismos. Ellos no tienen "ley". Lo más elocuente de todo, la cultura
carece de una base material substancial, indicando su etapa inferior de
desarrollo cultural en las mentes de los colonos.
La falta de bienes materiales y la limitada base material de la cultura
coaiquerconduce a los colonos a concluir no solo que los Coaiquer son
deficientes en conocimientos e inteligencia, sino que son literalmente
incapaces de autocuidarse. De acuerdo con la mayorfa de los colonos esta
es, de hecho, la principal razúnpara la pobreza y miseria en la que se
percibe que viven los Coaiquer. A través de los ojos de los colonos, los
Coaiquer viven con frfo o harapientos poque catecen de suficiente ropa o
de la habilidad para fabricar telas. Ellos viven en chozas rústicas y sin
paredes. Ellos duermen sobre el suelo en grupos como los hacen los
animales. Son sucios, desaseados, y diezmados por las enfermedades.
Incapaces aún en 1o más mfnimo de proveer para su propia subsistencia,
ellos no pueden cultivar alimentos en grandes y suficientes cantidades
para alimentarse. Sus prácticas agrfcolas son atrasadas y altamente
improductivas. Ellos saben como cultivar plátanos y maí2, sus "únicas"
cosechas. No pueden criar cerdos ni pollos en número suficiente para
tener suficientes cantidades de came y huevos. No crfan ganado. No
hay suficiente pescado para capturar en sus alToyos, y cualquier método
de pesca que adopten es de hecho ineficiente. Ellos vagabundean y no se
asientan en un solo lugar. Deben cazar para tener came para su
necesidad, un signo adicional de su atraso. Su dieta es insuficiente y
están mal nutridos. ¡Comen ratas! Tales desventajas indican una falla
para crear una cultura significativa. Esta "falla" equivale a la
"incapacidad" del individuo y del grupo.
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A los ojos de los colonos, los Coaiquer son ociosos y sin
ambiciones. Carecen del deseo de trabajar o el entrenamiento para hacer
un trabajo duro y sostenido. Les falta iniciativa. Sin la ambición de
hacerse mejores, inevitablemente ellos permanecen sin mejorar.
Solamente con la ayuda y gufa de otros puede esperarse que ellos
progresen más allá de las limitaciones impuestas por su propia
impotencia. Solamente con la intervención extema serán capaces de
aspirar a progresar cultural, espiritual y mentalmente. Los Coaiquer no
son de confiar, ni se puede depender de ellos ni creerles. Cuando trabajan
para otros deben ser cuidadosamente vigilados y supervisados. Vienen y
van como les place, fallando en aceptar las restricciones de tiempo y las
órdenes dadas a ellos por los blancos. Muchos colonos sostienen que
ellos son "pfcaros", o ladrones, que robarán lo que sea si se les da una
oportunidad.
Los colonos creen que los Coaiquer están más calificados para
hacer trabajos pesados en los campos debido a cómo consideran su atraso
cultural y su incapacidad mental. La personalidad de los Coaiquer los
hace aptos más bien para el trabajo de sirvientes. La servidumbre es una
posición especialmente deseable para ellos, porque tal trabajo es siempre
necesario en las ñncas y haciendas y en las casas de los blancos. Como
miembro de una cultura inferior, baja, es entenrmente apropiado que ellos
se dediquen a trabajos que se encuadren con su posición, dentro de la
jerarqufa social de la civilización modema. Los colonos ordenan a los
Coaiquer lo que sea, con la espectativa y demanda que sean serviles en su
trato y en sus relaciones con los blancos en todos los contextos sociales.
La combinación de acdn¡des y creencias que tienen los colonos los llevan
a anibuir cualidades infantiles a los Coaiquer. Ellos tratan a los Coaiquer
de acuerdo conésto.
Los colonos reconocen que los Coaiquer son tfmidos, resenados y
vergozosos en sus modales y no especialmente inclinados a la violencia o
a la conducta agresiva. Como consecuencia se los ve tratables y fáciles de
guiar. Se los llama "indios tfmidos" en contraste con la etiqueta "indios
bravos", expresiones que se las entiende mejor a la luz de las acdtudes
mantenidas en todo Ecuador y Sud América respecto a los indfgenas.
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ACTITUDES NACIONALES Y COMPOSICION SOCIAL
Lo que los colonos creen sobre los Coaiquer encaja en el esquema
generalizado de creencias que predomina a nivel nacional. Las actitudes y
creencias locales se forman y configuran en un contexto nacional y
viceversa. Para comprender y apreciar con mayor plenitud la situación
especffica de los Coaiquer se requiere una revisión ligera del cüma social
nacional en Ecuador durante tiempos recientes.
Whitten (1974a, 1974b, 1976) y Casagrande (1974) entre los
antropólogos, han intentado explicar la composición social de Ecuador en
lo concemiente a la distinción y categorfas de las clases. Ellos han
argumentado persuasivamente en favor de la significación y lugar que tal
información tiene para entender la sin¡ación de los nativos. Para nuestros
propósitos, se presentan aquf las categorfas más ampliamente
generalizadas que dircctamente chocan con los indfgenas. Una cobertura
más extensa sobre estas cuestiones, incluyendo especialmente el caso de
los Negros y "razas mezcladas", puede hallane en la obra de West (1957)
y Whitten (1965: 1974a;1974b:1976. Vertambién Casagrande 1974).
Tres "razas" y sus mezclas se dice que comprende la población de
Ecuador. Estas son los Blancos (Eurcpeos), los Negros (Africanos) y los
Indios (usualmente un término peyoraüvo en Ecuador) o Indfgenas. En
términos que son aLavez raciales y sociales, es etiquetada como "blansa"
la clase superior o élite, asociada con la tiena y la riqueza en las regiones
serranas y costaneras y considerada descendiente de Europeos. El
término mestizo se aplica a otras gentes que son mezcladas, el resultado
de la mezcla racial (cfr. Whitten 1974a) a través del matrimonio. En
Ecuador, ésto se refiere especialmente a la mezcla de europeos e indios,
más a menudo de los grupos de la Sierra. Los mestizos aspiran a los
valores e ideologfas "blancos" o "naciona1es". Aunque social y
económicamente ellos son considerados como inferiores a la élite, en
cuanto a status y posición. El término "indio" se refiere a los que hablan
el idioma naüvo, los cuales no aspiran a los valores y cultura de los
blancos o nacionales. El término es a menudo usado en contraste u
oposición directa a 1o que se implica dentro de la categorfa social y racial
dg "blanco".
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Como ha sido señalado por Whitten, sin embargo, una ideologfa
del mestizaje se desarrolló en Ecuador en los üempos recientes:
El siglo veinte en Ecuador se ha caracterizado por una
transformación ideológica y legal gradual al¡nque tormentosa y
sangrienta, de un sistema rfgido de castas, con los católicos
blancos en la cima y los indios paganos en la base, a un sistema
reticulado de clases y castas con una diferenciación regional
pronunciada de sistemas entrelazados étnicos, lingüfsticos y
culturales... Hacia 1970 la ideologfa del mestizaje dominó la
ideologfa del nacionalismo ecuatoriano ( I 976 : 27 3).
Por todas las zonas fronterizas de Ecuador, particularmente en el
oriente y en las üerras bajas, el mestizaje tomó significado y significación
especial. En la ausencia histórica de una gran éüte "blanca", la población
de asentados que invadió estas regiones se consideró como blancos, y a
autollamarse blancos y a identificane nacionalistamente con la emergente
Nación de Ecuador, durante los años sesenta y setenta, al mismo tiempo
que se desligaban de todo lo que era "indio":
El mesüzaje, la ideologfa de la mezcla, se consoüdó en el Oriente, y
dentro de la ideologfa nacional bajo el gobiemo militar, para
establecer el carácter uniforme de unas gentes. Mediante la
negación de los valores de las élites y en la ausencia de verdaderas
famiüas de élites en las selvas orientales, los nuevos colonos
simplemente asumieron la membresfa en la categorfa de los
blancos. Ser "nacional" era ser blanco, y ser no blanco, (ahora
sinónimo de mestizo nacional) no podfa significar otra cosa que ser
indio. se repitió la equivalencia de pueblo o selva cultivada con
blanco y de selva con indio. Bajo la ideologfa de la mezcla racial se
generó un mecanismo poderoso para la exclusión de los no
mezclados (Whitren 197 6: 25t).
La categorfa "indios" no se la puso en contra de la unidad del
nacionalismo, del modemismo y del desarrollo ecuatorianos. El status
inferior y pagano de "indio" fue proclamado nacionalmente como una
desventaja que debfa ser vencida por el interés del individuo y el de la
nación. En palabras de whitten, el mesüzaje se convirtió en la estrategia y
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la polltica del "nacionalismo ecuatorianístico, intelectual y polftico" y
"una resolución de ideas profesadas por intelectuales y polfticos
nacionalistas" con el designio de rescatar a los indios de su condición de
tales, y permitirles zu ingreso a la cultura nacional del Ecuador modemo.
Al mismo tiempo el nacionalismo declaraba que todo 10 "indio" era
atrasado e inferior y enfatizaba la urgencia de que los "indios" renunciaran
y descartaran toda la herencia antigua para convertirse, ideológica y
culturalmente, en un "mestizo".
Pero, dejando a un lado consideraciones polfticas, estratégicas y
otras racionalizaciones ideológicas, Ecuador continúa siendo un pafs
atrapado en las garras de la estratificación y distinción racial y social.
Para los indios, la eligibilidad no les confiere ni deseabilidad ni el ingreso
real. Al igual que en los Estados Unidos, donde la polftica oficial concede
plenos derechos y estatus a toda la gente, inclusive a los Negros, donde la
integración es la ley del territorio, pero donde la segregación y la
discriminación racial operan en todas las instituciones públicas y privadas
más importantes, polfticas, económicas y sociales, etc, asf también en
Ecuador la política y la realidad social son bien diferenciadas. Esto no
puede constia¡ir una sorpresa, particularmente a la luz del hecho de que la
política y la estrategia implicadas por el mestizaje se basa en la premisa de
la inferioridad cultural de todo lo que es "indio", a pesar de profesar la
apern¡ra de la categorfa de mesüzo y la homogeneidad de la cultura y
tradición nacional. Al discutir la posición de los indios de la Siena y
tienas altas en Ecuador, Casagrande, talvez mejor que nadie, ha captado
la esencia de la actitud nacional y la composición social en Ecuador
concerniente a los indios y a la sociedad nacional. Vale la pena
reproducirlo bastante detenidamente:
Como varios de sus vecinos, Ecuador se caracteriza por una
sociedad doble claramente estratiñcada, en la cual hay una división
como de castÍls entre los sectores indios y no indios... Según las
nonnas ecuatorianas, algunos indios están bastante bien. No
obstante, la población india como un todo, soporta los clásicos
estigmas que la catalogan entre las gentes desposefdas del mundo:
pobreza, analfabetismo, una tasa de mortalidad infantil alta y una
baja probabilidad de vida, una variedad de enfermedades
carenciales, poct participación en instituciones locales y
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nacio¡ales, un bajo amor propio, y oportunidades limitadas para
moviüdad social. Algunos mestizos no están mucho mejor, el iaso
es comparable al de los Negros y blancos rurales del Sur de los
Estados Unidos. Sin embargo, la situación del indio se ve agravada
por haber sido relegado al úlümo esu:rto de la sociedad ecuaoriana.
En la dialécüca universal del racismo, el indio está cargado con
todos los rasgos negativos por sus superiores blancos. Arin el más
bondadoso de los blancos tiende a mirar al indio como un niño
perpetuamente retenido en un nivel de desarrollo inferior al de un
ser humano completamente adulto, o lo consideran simplemente
como un bruto poco mejor que un animal, capaz de cargar una
carga pesada. Talvez lo más insidioso de todo es la actitud de
condescendencia benevolente que caracteriza al patrón de molde
clásico que muchas ve@s se crce benefactor. El hecho es que
algunos grupos indios de Ecuador son únicos en merccer una
consideración o elogio especial. I¡s otavaleños por ejemplo, se
dice que son orgullosos, limpios, industriosos, inteligentes y
demás,lo que en efecto los recomienda por tener cualidades que
r¡no se sorprcrde de encontrar enüe los indios y al mismo tiempo
condena a oüos grupos indios con la implicación de que estas son
justamente las cualidades que eüos no tienen. Asf la mayorfa de los
indios son considerados ociosos, borrachos, sucios, estúpidos,
deshonestos, o con otras flaquezas de carácter. y asl se alimenta el
estereotipo al mal trato acordado en su contra.
Si en los comienzos del perfodo colonial hubieron caciques
reconocidos y familias indias nobles (algunas con escudos de
armas concedidos por el Rey), estas diferencias de estatus han sido
niveladas con el paso del üempo. Es digno de anotane, también,
que poco honor público se rinde a los sfmbolos de la etnicidad.
Los ingredientes est¿ln a la mano, perc ni los indios ni la nación
han constn¡ido una historia o hercncia verosfmil de la cual ambos
se enorguüezcany con la cual los indios se puedan idenüñcar.
En pocas palabras, el racismo en Ecuador está insütucionalizado a
un grado que harfa palidecer aún a los Negros de Norteamérica. El
indio es constante e inevitablemente forzado a enqrar el hecho de
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su esügma étnico y de adaptarse a la profanación de su propia
persona (1974:94-5)
A lo largo de lfneas similares a las citadas de Casagrande, hay
todavfa una diferenciación que permanece en las mentes de 1o blancos
entre los indios y que se basa en el criterio de la "ferocidad". En
Ecuador, mayot respecto se da a los "indios bravos", tales como los Auca
(Waorani) y los Jfvaro (Shuar) que a los indios tfmidos tales como los
Cayapa o los Coaiquer. Mayor estatus se concede a los indios que
históricamente resistieron y detuvieron a los Conquistadores, y que
exhiben ante los afuereños un esquema de conducta independiente,
resistente. Puede que sea posible comprender esta separación en varios
campos. Primero, al procurar identificar y valorizar cualquier cosa que
pueda unir la historia y las gentes de Ecuador, ella es consistente con la
ideologfa del mestizaje. La übertad y la liberación de 1o lazos coloniales
es un tema importante en todos los pafses Andinos de Sud América.
Luego es compatible con mucho de la cultura latino americana,
especialmente con 1o que ha sido entendido, talvez en forma por demás
simplfsista, bajo el rubro de "machismo". Esta es una calidad de hombrla,
generalmente tenida en alto concepto en toda América Latina. Es
fácilmente transferible como un rasgo positivo a los indfgenas que
exhiben una conducta guerrera, feroz, agresiva dentro de sus propios
marcos culturales aborfgenes. Finalmente hay una cualidad romántica
imputada al "indio bravo" que resiste la conquista. La resistencia la
opresión, un tema idealizado en la cultura latina, parece apelar a la
sentimentalidad de muchos nacionales ecuatorianos. Talvez, esto está
vinculado con la historia social y polftica de Latino América que ha sido
testigo de incontables revoluciones, inestabilidades y regfmenes
represivos militares. A pesar de todo, los "indios bravos" continúan
siendo mantenidos en más alta estima entre los nacionales ecuatorianos
que los que han sido catalogados como indios tfmidos, vergonzosos,
dóciles, más fácilmente manejables.
LA FUNDACION DEL "ETNOCIDIO BENEVOLENTE''
En este capftulo, se ha hecho un examen de los planes y esfuerzos
iniciales para tener al área conocida como el Plan Grande de San Marcos
bajo el más completo control administrativo de la Iglesia y de las
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instituciones del estado. Las etapas preliminares del intento deliberado de
asimilar a los coaiquer dentro de la cultura y la vida nacionales
ecuatorianas se han descrito. La actitud asumida por los elementos
participantes en este proceso, que podrfa tener prioridad para el
entendimiento de los eventos y resultados subsecuentes, ha sido
presentada e interpretada. Algunas de las intenciones y premisas básicas
detrás del proceso han sido relievadas y explicadas. La posición que se
discutirá en breve en esta sección es que los planes, esfuerzos y polfticas
para asimilar los Coaiquer, y para incluirlos en un plan nacional de
homogeneidad énrica, de hecho constituyen un programa de etnocidio. Es
un prcgrama que se dirige a destn¡ir y sojuzgar a los Coaiquer, encubierta
o abiertamente, deliberada y subliminalmente. Los fundamentos de este
programa, se asegura aquf, se basan en las posiciones ideológicas y
premisas del etnocentrisrno, el racismo y la modemizaciÓn El proceso de
este etnocidio solapado está aislado y protegido por "una ideologfa de
benevolencia". Es una rcformulación "iluminada" de las técnicas más
familiares de patronaje y conquista, aunque quizás es una versión más
insidiosa en sus presunciones de "progreso". El resultado del "etnocidio
benevolente", se argumenta, si se lo efectúa "exitosamente" deberfa ser la
destrucción de la culn¡ra y de las gentes a las que afecta. El etnocidio
benevolente se apoya en suposiciones del más alto eurccentrismo, más
notablemente,la inferioridad de la cultura y de los indios, y su inevitable
reemplazo por sistemas de cultura más modernos, progresistas,
tecnológicamente avanzados.
Al proseguir con esta discusión, es oportuno definir de paso
algunos de los temas usados más importantes. Aunque muchas de estas
palabras tierrcn usos generalmente aceptados, el significado e idiosincracia
atribuidos por diferentes autores necesita que se clarifique el uso
especffico que se le dará aquf.
l. Racismo: es una ideologfa basada en la creencia de que una "raza"
es superior a otra en cuanto a caracterfsticas innatas, fisiológicas y
genéticas. Es "la acü¡¡d de que la composición genética de varias razas
determina las diferencias culturales principales manifestadas por diversos
grupos de personas" (Harris 1976: 566). Se basa en la creencia de que
las "razas" o poblaciones que están separadas "geográficamente" en algrin
grado, de aquf en adelante distinguidas de otras poblaciones de la misma
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especie en frecuencias genéticas (Keesing 1976: 566), existen en realidad
más allá de su uso como clasificaciones y categorfas cientfficas. El
"concepto de raza", usado simplemente como un sistema de clasificación
ha sido calificado por muchos cientfficos notables en este campo como
engañoso e inválido (ver Montagu 1964, 1972, y 1974). "Racismo,' y
"racista definen la intención subyacente, de usar los rasgos y
caracterfsticas ffsicos de un grupo para demostrar que "nosostros somos
mejores que ellos" (Klass y Hellman l97l: I l).
2. El etnocentrismo se refiere a una actitud y creencia en la
superioridad de la propia cultura de uno, y la aplicación de esta actitud y
creencia para la apreciación de otras culturas. De acuerdo con Levine v
Campbell:
El etnocentrismo ha llegado a ser una palabra familiar más
generalmente aceptada, en paralelo con "egocentrismo", como una
actitud o apariencia extema en la cual los valores derivados de los
propios antecedentes culturales se aplican a otros contextos
culturales, donde los valores que operan son diferentes. En la
forma de egocentrismo más ingenua, conocida como "absolutismo
fenomenal" por Segall, Campbell y Herskovits, una persona
irreflexivamente toma los valores de su propia cultura como
realidad objetiva y automáticÍrmente los usa como el contexto
dentro del cual éI jvzga que los eventos y objetos son menos
familiares. Al igual que en la etapa del pensamiento egocéntrico de
Piaget, no se le ocurre a esa persona que hay más de un punto de
vista. En un nivel más complejo se encuentra la actitud etnocéntrica
o apariencia exterior la que toma en cuenta múltiples puntos de
vista pero considera a los de otras culturas como incorrectos,
inferiores o inmorales (1972: l).
En el caso del eürocentrismo, el "nosotros somos mejores que
ellos", se aplica en referencia especffica a los valores y la cultura.
3. El genocidio es la "extinción deliberada de una población a
manos de otra" (Hanis 1980: 559). Es la destrucción ffsica deliberada y
sistemática de un grupo racial o culn¡ral de personas. Se usó por primera
vez con referencia al intento de los Nazis Alemanes en el siglo veinte para
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extenninar a los Judfos de Europa y de todo el mundo. Más
recientemente, ha sido aplicado al exterminio del "Cuarto Mundo" o sea
de los "gn¡pos tribales" de todo el mundo.
4. Etnocidio es un término derivado del concepto de genocidio. En
vez de signiñcar la exünción deliberada de una población, se refiere a la
eliminación fonada de una cultura o modo de vida. Es la "deliberada
extinción de una cultura a manos de otra" (Hanis 1980: 558).
5. El etnocidio benevolente es, en el uso que se le da aquf, un
caso especial de etnocidio en el cual una cultura elimina a otra "por el
propio bien de la otra". Se lo consigue en nombre del progreso y la
modemización. Los que lo llevan a cabo dicen que están motivados por
intereses humanitarios y preocupación hacia la gente en cuestión. Si
inicia con una buena intención aunque mal guiada, o se basa en el
etnocentrismo impulsado por el propio interés, cfnicamente racionalizados
para engañar, el eurocidio benevolente es un proceso concebido por sus
proponentes para ser defendido como una empresa altrufsta. Por
definción requiere la suposición sostenida etnocéntricamente que los
destinatarios tienen menos bienestar con la vieja cultum que poseen que el
que tendrán con la nueva que les es ofrecida para reemplazar a aquella.
Opina igualmente, que los miembros de la cultura superada son
descalificados e incapaces de tomar decisiones apropiadas respecto a sus
propias vidas. La meta y el resultado final del etnocidio benevolente es el
misrno que se consigue con formas etnocidas menos benevolentes.
6. Aculturación, de acuerdo con Keesing, es el "cambio cultural
producido por el contacto entre sociedades; más a menudo usado para
referine a la adaptación de los grupos tribales subordinados a la
dominación de las sociedades Occidentales" (176: 547). En 1954 el
Seminario de Verano del Concejo de Investigación de la Ciencia Social
formuló la siguiente definición clásica:
"... cernbio cultural que se inicia con la conjunción de dos o más
sistemas culturales autónomos. El cambio aculturativo puede que
sea la consecuencia de una transmisión culn¡ral directa; puede que
se derive de causas no culturales, tales como modificaciones
ecológicas o demográficas inducidas por una cultura que choca con
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otras; puede que sea demorado, como cuando se producen ajustes
intemos que siguen a la aceptación de los rasgos o esquemas
extranjeros; o puede que sea una reacción a la adaptación de
maneras tradicionales de vida. Su dinamia puede ser apreciada
como la adaptación selectiva a sistemas de valores, los procesos de
integración y diferenciación, la generación de secuencias
desarrollistas, y la operación de determinantes de funciones y
factores de la personalidad" (Citado en Berry 1980: l0).
Spindler dice que "la aculturación se refiere a las modificaciones
recfprocas que ocunen cuando individuos de dos o más sistemas socio-
culturales entran en contacto" y prosigue que "cuando un grupo está
siendo'forzado' a aculturarse,la dinamia de la situación difiere de la que
hay cuando el proceso proviene de elección" (1977: 3l).
Lapregunk que surje se refiere a si hay alguna vez una verdadera
"elección en los procesos de aculturación". Faltando en las dos
definiciones anteriores, aunque implicada en la primera por Keesing,
están la dimensión polftica crfticamente importante de la aculturación. En
una obra titulada "In Search of the Primitive: A Critique of Cívilization" ,
Diamond expone el tema de que la aculturación es un medio principal para
lograr la expansión de la civilización. Como tal, se la logra principalmente
por medio de la fuerza y la coerción:
La civilización se origina en la conquista en el extranjero y en la
represión en casa. Cada una es un aspecto de la otra. Los
antropólogos que emplean, o emplean mal, palabras como
"aculturación" apoyan est¿ cuestión básica. El mayor modo de
aculturación, la configuración directa de una cultura por otra a
través de lo cual la civilización se desarrolla, ha sido la conquista
(1974: 1).
La aculturación consiguientemente tiene una dimensión polftica.
Ella es un cambio cultural obligado, con un profundo impacto e
implicación pollticos.
7- La asimilación es un proceso de absorción de un grupo dentro o
por acción de otro, con una pérdida concomitante de identidad cultural y
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de existencia. Ella es la "desaparición de un grupo, usualmente una
minorfa, en virn¡d de la pérdida de disünüvidad bioló$ca ylo cultural"
(Hanis 1980: 556). Como en el caso de la aculturación, hay un
importante componente polltico en el proceso de asimilación, que imptica
un elemento de fuerza y coerción aún cuando pudiese aparecer como
ausente.
8 La modernización es un proceso de transformación en el estilo
de vida y en las creencias, con particular referencia a los bienes materiares
industriales, su producción y consumo. La modemización es, de acuerdo
con Spindler, "una creciente escala de relaciones sociales y desarrollo
burocrático para todas las personas y la introducción de productos de
maquinaria normalizados para reemplazar en su mayorfa a los de las artes
y oficios tradicionales'(1977: 158). La modemización implica la pérdida
de la cultura material tradicional, y cambios en la organización, estructura
e ideologfas polfücas.
9 El progreso sigue siendo uno de los conceptos más
controvertidos del pensamiento occidental. Es definido generalmente
como un avance o desa¡rollo, asociado con la civiüzación y la revolución
industrial, en el cual el crecimiento expansivo en población, producción
económica y consumo se consideran indicadores del creciente
mejoramiento y avance en el estilo de vida,la culn¡ra y la sociedad 2. Es
Leslie A. White (1947) anota que "progreso", además de significar "el logro
de etapas o posiciones sucesivas, cada una de las cuales es más alta o mejor
que la precedente", podría también significar "nada más que el avance de un
proceso que se mueve de acuerdo con un principio distinto de la suerte".
Ambos significados según Whitte son aplicables a la cultura (1937: I79-
180). Es el primer significado el que me atañe aqui consisrenre en el que la
mayoría de los teóricos tienen presente al usa¡ el término en referencia con
la sociedad y la cultura. Maclver, en una discusión que intentaba distinguir
entre evolución y progreso, argumenta en forma similar dando a entender
que el progreso con relación a una sociedad es determinado por una
apreciación de valores: "...brevemente, que evolución es un concepto
científico y progreso r¡n concepro ético" (1937: l4). Robert L. Carneiro,
en lma comunicación personal, me ayudó a dirigirme a las fuentes citadas
arriba,
2.
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también expresado en la forma de un destino inexorable, una
transformación inevitable y positiva de los seres humanos y la sociedad.
La mayorfa de los Occidentales, incluyendo muchos cientistas sociales,
aceptan y se adhieren a las connotaciones de avance y mejoramiento
implicadas en el "progreso", es decir, aceptan como un hecho la evidencia
que interprcta la civilización, la industrialización y la modemización como
cambios en la dirección de 1o deseable. Esta es ciertamente la premisa
prevalente que opera en el fondo de gran parte del desarrollo y de la
literatura de antropologfa aplicada. Una creciente minorfa de antropólogos
y otros cientistas sociales coinciden en objetar la "deseabilidad" del
"progreso". Al distinguir el progreso de la evolución y al interpretar
crfticamente si el "progreso" es realmente "bueno", Diamond ha llamado
la atención sobre la pecuüar necesidad que los occidentales muestran de
reforzar la creencia en su propia superioridad:
Nuestra necesidad culturalmente compulsiva de creer en el
progreso es una cosa, pero la evidencia racional es
considerablemente otra: de hecho la evidencia es débil. Sin
embargo, vale la pena examinarla. Los antropólogos parccen haber
reflexionado más en esta cuestión que los historiadores, y talvez
más explfcitamente que los filósofos, desde que ellos tienen que
vercon la variedad, la evolución, el desarrollo y desgaste de la
cultura desde sus orfgenes prehistóricos al presente. Uno podrla
suponer por lo tanto, que los antropólogos son más escépticos
acerca de los reclamos civilizados de superioridad, y que ellos
podrfan ser menos etnocéntricos y más responsables en sus juicios
que otros miembros de la academia. Pero antes de considerar el
caso en contra del progreso, la idea necesita una definición algo
más precisa. "Progreso" significa un avance hacia una condición
mejor, y no simplemente evolución o desarrollo. La evolución
implica un sistemático crecimiento de una forma a partir de otra;
uno puede referirse por ejemplo, a la evolución del automóvil a
partir de la carreta, o de un vapor desde un barco de velas.
Similarmente uno puede referirse a la evolución de instituciones
tales como el mauimonio de la familia que han evolucionado desde
la poligamia ala monogamia, de grupos extensos a unidades
núcleos. O, uno puede que tenga en mente la evolución de todas
las sociedades, tales como el capitalismo, que evoluciona a partir
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del feudalismo. Pero la evolución no es precisamente la misma
cosa que desarrollo; las instituciones, las herramientas y los
sucesos, todos ellos pueden desarrollarse sin cambiar. Ellos
simplemente pueden reproducirse a si mismo o expandirse, como
en el caso de la industria del automóvil. Sin embargo, la
civiüzación industrial modema no basa su cÍlso en la evolución o en
el desarrollo, sino que más bien en la superioridad, y por lo tanto,
en el concepto de progreso, la noción de cambio progresivo (1974:
42).
Siguiendo las mismas líneas, Bodtey (1975) ha documentado la
extensiva evasión y/o rechazo al "progreso" que ostentan las culturas
tribales primitivas en todo el mundo 1 La evidencia que Bodley y otros
presentan sugiere que la deseabilidad del progreso es una ilusión de la
fantasfa y etnocentrismo occidentales. Al ver el significado de progreso
con extremo escepticismo, y al deplorar la destn¡cción de los pueblos
tribales como vfctimas del progreso. Bodley señala irónicamente que la
vfctima en último término puede que sea la civilización moderna
Occidental:
La civilización industrial está completando ahora la destrucción de
las culturas uibales tecnológicamente simples. De acuerdo con el
prevalente punto de vista de las autoridades dent¡o de la civilización
Esto no equivale a deci¡ que las gentes de tribu rechazs¡ al mome¡rto todo lo
que se origina fuera de su culn¡ra, Muchas gentes de tribu, incluidos los
Coaiquer, tienen volw¡tad y deseos de cont¿r con elementos de civilización,
particularmenrc bienes materiales, introducidos en su cultu¡a. El punto se
cita aqu( más bien, en referencia a todo el paquete de "progreso" que viene
empacado y etiquetado como "civilización". La base para decidir el rechazo
la aceptación de cuestiones culturales es rm asrmto de valores y necesidades
individuales (es decir pemonales) o de grupo (tribales), o sea una cuestión de
culnra. Las decisiones para ac€,ptar o rechaza¡ se consideran en base a
nonnas altamente pragmáticas, aunque obviamente, no siempre con lma
apreciación o comprensión plena de las ramificaciones, daños y efectos
potenciales degradantes a largo plazo que pueden desarrollarse como
consecuencia.
3.
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indusUial esta desapalición o drásüca modificación de tales culturas
es considerada necesaria para el progreso de la civilización y se
piensa que es inevitable, natural y a la larga benéfica para los
pueblos involucrados. sin embargo, es irónico que ahora que
podemos prever la inminente posibiüdad de la desaparición total de
pueblos tribales üb¡es, estamos justamente empezando a damos
cuenta de los costos asombrosos a nivel mundial que implica la
industrialización. Es cadavez más evidente que el progreso de la
civilización destruye el medio ambiente al mismo tiempo que a
otros pueblos y sus culturas, y que la civilización modema puede
llegar a ser r¡na vfctima de su propio pfogreso. En vista de ésto
poárfamos muy bien cuestionar la sabidurfa de proseguir y
esümular el exterminio total de pueblos que rechazan nuestros
"avances" y que en vez de eso hallan saüsfacción en una vida
tecnológicamente simple en esü€cha armonfa con el entomo (1975:
vIf).
No puede considerarse un hecho que el progreso y la
modemización sonprocesos que necesariamente benefician a los pueblos
indfgenas, arln cuando estári en juego las mejores intenciones y
motivaciones. Ni deberfa deducirse que el prcgf€so y la modemizaciÓn
son deseables y deseadas. El argumento de este estudio se centra en el
criterio de que la modemizacifln, el progreso y al asimilación en
combinación conllevan un desasUe ñnal para los Coaiquer y su cttltura.
Sinopsis
Las creencias de los colonos y los militares con quienes los
Coaiquerentran en contacto están ensombrecidas con tonos racistas. Se
cree que los Coaiquer poseen como población rasgos y caracterfsticas
ffsicas especfficas. A este respecto, los afuereños sostienen que son
superiores a los coaiquer. La forma en que los coaiquer viven, su
c,rltura material e ideológica, y la estn¡ctura de su sociedad son miradas
con desprecio por los afuereños y juzgadas como inferiores. Se piensa
que la cultura y la sociedad Coaiquer son, en varios grados, inmorales,
atrasadas, e inferiores cuando se las juzga en Comparación con las normas
de valores y creencias occidentales. Los afuereños conciben a los
Coaiquer en base a criterios derivados de su propio marco y perspectiva
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culrural occidental Qaüna), y encuentran a los Coaiquer constantemente
por debajo de esta medida. Si un Coaiquer no puede hablu Espatlol bien,
o si la cultura de los Coaiquer carece por ejemplo, de herramientas de
estilo occidental, entonces se concluye que la cultura Coaiquer es en sf
misma inferior a la cultura occidental.
Ni los colonos ni los funcionarios expresan un deseo de destmir a
los Coaiquer en forma comparable con el genocidio que ha caracterizado
recientemente a algunos otros pafses de Latino América, por ejemplo
Brasil y Paraguay (ver Maybury-Lewis y Howe 1980; Cultural Survival
1979), o los Estados Unidos a través de toda su historia. Más bien, las
actin¡des en Ecuador son patemalistas y benevolentes hacia los Coaiquer,
considerados como niños necesitados de cuidado y ayuda apropiados.
Ellos son "paganos" que necesitan de gufa espiritual y se depauperizan,
por ello necesitan de ayuda material y económica. Tienen poca "cultura",
por asf decirlo, y nada digno de ser guardado o preservado. En nombre
del progreso, los Coaiquer están siendo deliberad:rmente alterados y
transformados hasta quedar privados de su existencia cultural. A ellos se
les está dando la "oportunidad de participar" en la modema nación de
Ecuador, en su cultura, y en el mundo civilizado. Reciben los beneficios
de la ideologfa del mestizaj e a Ia vez que son liberados de la carga de su
estatus y posición de "indios".
El proceso al cual están siendo sometidos, se aduce aquf, es un
etnocidio benevolente. El no hará lo que sus devotos esperan y reclaman
que se conseguirá, no mejorará la vida de los Coaiquer en términos
económicos, polfticos y sociales a partir de las nonnas establecidas por
los forjadores del plan. El colocará a los Coaiquer, más bien, en una
pobreza horrible cuando alguna vez hubo un balance real entre
"necesidades y deseos" y la capacidad autosuficiente para satisfacerlos.
Los hará pueblo sin tierras y los convertirá de indfgenas en mestizos, es
decir en campesinos y trabajadores con poca o ninguna esperanza de
mejorar social y económicamente. Usando el progreso y la modemización
como una cuestión nacional, pero basados en premisas ideológicamente
racistas y etnocéntricas se intenta que los Coaiquer lleguen a ser
aculturados y asimilados dentro de la capa más inferior de la cultura
nacional ecuatoriana. Este proceso es de etnocidio. Llevará a los Coaiquer
al olvido y a 1a extinción. Como dice la máxima, es el camino a un
infiemo viviente, pavimentado con las mejores intenciones.
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CAPITULO 6
IMPACTO, RESPUESTA Y AJUSTE
AL CONTACTO
SECRETISMO, DISIMULO Y VICTIMACION
Estamos hablando de algo mas sutil e
ittsidioso; una herencia de orden colonial
en la cual pueblos con la ventaja de un
considerable poder, buscó su propio
interés egoista, a yeces creyendo
arrogantemente que actuaban según eI
interés de los pueblos cuyas vidas
estaban destruyendo
Lappe y Collins (1980: 214)
La cultura uadicional de los Coaiquer presentada en la parte II ha
separado, con fines heurfsticos, los dominios de lo económico,lo polftico
y lo social. La cornideración de las impücaciones de lo que hasta aquf se
ha dicho, sin embargo,lleva inexorablemente a la conclusión de que estas
divisiones clasificatorias son de hecho una exposición impuesta (ética) y
artificial de la realidad cultural de los Coaiquer. Para las culturas
primitivas en general, y para el caso de los Coaiquer en particular, la vida
económica es vida polftica, es vida social, etc. Una aproximación más
cercana para describir la sociedad de los Coaiquer harfa hincapié en la
unidad, la integración y las conecciones de estos aspectos del dominio
cultural. Adicionalmente emergen una cantidad de temas que se
sobreponen entre si, los cuales, cuando se consideran juntos, expresan el
núcleo de la cultura Coaiquer tradicional. Estos temas incluyen la carencia
de estructuras formalizadas u organizadas institucionalmente, una fuerte
noción de independencia y autonomfa individual, un alto grado de
flexibilidad, autosuficiencia y pragmatismo, y un igualitarismo
penetrante. Con la introducción del plan de desarrollo en Plan Grande, el
proceso de contacto cultural ha sido grandemente acelerado. En este
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capftulo, el impacto del contacto contra el núcleo de la cultura tradicional
Coaiquer y la respuesta a la auinenaza impuesta por é1, serán considerados
a ia luz de los temas de la sociedad Coaiquer tradicional.
EL DESMANTELAMIENTO DE LA BASE IGUALITARIA
Si el igualitarismo es tomado como el epftome de la cultura
Coaiquer, entonces el contacto que ruvo lugar durante el perfodo posterior
al descubrimiento es su antltesis cultural. Cualquiera que hayan sido los
efectos amortiguadores del aislamiento y las retiradas, ahora se han
perdido en el nuevo ciclo de contacto. En términos de supervivencia
cultural, las apuestas se han alzado a un paso vertiginoso a medida que
ios Coaiquer dei Plan Grande son cada vez más vulnerables a la
manipulación por los afuereños. La amenaza de aniquilación cultural está
aumentando y es cada vez más alarmante.
Al introducir un nuevo control administrativo en el territorio
Coaiquer por los funcionarios del estado y de la Iglesia, ha sido puesto en
marcha un proceso que ataca la esencia de la cultura coaiquer, Ia base
igualitaria. Se vio anteriormente que las relaciones igualitarias marcan
todas las facetas de la vida social, polftica y económica de los Coaiquer.
El contacto culrural en la era después del descubrimiento corta la rafz y
desmantela la base igualitaria de la cultura coaiquer.
Tomando el control administrativo
La intención inmediata y transparente de las actividades
coordinadas de la Iglesia y el estado en el período posterior al
descubrimiento fue ia de ganar el control del territorio coaiquer. Con
estos fines se vertió hacia la región una invasión de penonal y direcüvos
incluyendo maestros de escuela, misioneras, políticos y policfa. Las
siguientes son algunas de las formas en las cuales fue implementado el
plan de desarroüo dirigido a asilnilar a los Coaiquer y la manera como él
ha impactado en sus vidas.
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1. Espectuivas dc InCristiandad
El esfuer¿o misionero intensificado fue dirigido a reemplazar la
ideologfa naüva con dogmas aceptables a la Iglesia. Los sacerdotes y las
religiosas que han tenido interacciones con la gente del Plan Grande han
tratado de persuadir verbalmente y de coercionar con medidas más fuertes
a los Coaiquer para que abandonen las costumbres y creencias proscritas
y profanadoras. Los funcionarios de la Iglesia han sido especialmente
exigentes para insistir en que los Coaiquer abandonen el nudismo, las
curaciones tradicionales y las prácticas shamánicas (cfr. Kempf 1982 para
detalles del impacto de tales demandas); todas las ceremonias y prácticas
rituales no cristianas, el matrimonio a prueba, el sexo antes del
matrimonio a prueba, han sido combatidas y veúalmente atacadas en
forma directa por los funcionarios de la Iglesia. Irónicamente, esta
costumbre parece ayudar a establecer uniones de larga duración y estables
y una ausencia de divorcios que la Iglesia es de presumir está interesada
en mantener. A pesar de la creencia de los afuereños, especialmente de los
sacerdotes, que los lazos cristianos del matrimonio refuerzan la institución
Coaiquer, el impacto general de la intervención del contacto en el
matrimonio ha sido negativo. Por su cuenta los Coaiquer han establecido
matrimonios sólidos, de larga duración y que funcionan. Con la ayuda de
Ia Iglesia y el impacto de las actividades del contacto tales como el trabajo
asalariado y la bebida, la institución del matrimonio seguramente será
desestabiüzada con el tiempo.
Por encima de las dificultades obvias para cumplir con las
demandas requeridas, los individuos Coaiquer han tenido que sufrir los
sermones, las crfticas, las reprimendas y las admoniciones de los
funcionarios de la Iglesia que tienen que ver con tales asuntos. La entrega
del mensaje de la Iglesia también vienen con envoltura occidental, ésta
siempre es presentada en tonos ásperos, imperativos y furiosos a los
reservados y emocionalmente retraidos Coaiquer. Esto ha sido
particulamrente cierto en el caso de los funcionarios valones de la Iglesia
(las religiosas son de hablar y maneras más suaves, de acuerdo con los
informantes). Por 1o general, se emplean amenazas de represiones
espirituales y sanciones económicas pan lograr el canbio. Por ejemplo,
se dice a los Coaiquer que el apoyo espiritual y material que eüos desean
será suprimido si .ro- cu*pien con las espectativas de la Iglesia.
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Individualmente los coaiquer temen no solo la pérdida de beneficios
materiales, sino también a los mensajeros mismos, quienes, en las
palabras de los Coaiquer se comportan demasiado a menudo como si
fuesen brujos poderosos. Las amenazas de los funcionarios de la Iglesia
también han tomado la forma de advertencias acerca de las dificultades
burocráticas que los Coaiquer encontrarán con referencia al gobiemo si
sus maüimonios y nacimientos no son ofici¿rlmente sancionados por la
Iglesia. Otra vez, es comprendida y temida, la pérdida potencial de
beneficios personales. Finalmente con respecto a ésto, las quejas de los
funcionarios de que sin la sanción de la lglesia, los matrimonios y
nacimientos de los Coaiquer son ilegftimos y no reconocidos ha causado
fricciones sociales y tensiones entre algunos individuos Coaiquer.
2. LaEscuela
El propósito perseguido con la instalación de una escuela en el plan
Grande es el de educar a los Coaiquer en su futuro papel de nacionales
ecuatorianos. La introducción de nuevas ideas y maneras desde el
exterior es racionalizada como un beneficio dirigido a mejorar la suerte de
los Coaiquer. Es demasiado pronto para evaluar el impacto a largo plazo
del proceso escolar, o arin para avizorar qué ganancias podrfan esperarse
de é1. Es posible, sin embargo, considerar los efectos inmediatos de la
escuela, esto es, describir lo que la escuela ha hecho a las vidas de los
coaiquer involucrados. No está en el alcance de este estudio debatir 1os
méritos relativos o beneficios de la escuela formal para los Coaiquer o
para los pueblos indfgenas amenazados. Lo que la experiencia de la
escuela pueda significar en teorfa es de mucha menor significación aquf
que la cuestión de 1o que realmente resulta tener una escuela en el
tenitorio. También no habrá ningrin intento de considerar en forma más
avanzada las suposiciones racistas de los funcionarios del estado y de la
Iglesia relativas a la habilidad y potencial para aprender de los niños
Coaiquer. Es suficiente declarar que suposiciones racistas como las
expresadas en el plan de desarrollo (cfr. Apéndice A) son desinformadas,
sin apoyo prejuiciadas y completamente rechazadas en este estudio.
En la época del trabajo de de campo, solo los niños de edad
comprendida aproximadamente entre cinco y catorce años habfan asistido
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a la escuelal. El mal üempo y las grandes distancias convirtieron la
asistencia para todos, excepto para unos pocos niños que vivfan cerca,
muy inconveniente y diffcil. La experiencia puso muchos problemas y
conflictos para los niños educados segrin su anterior experiencia cultural y
socialización Ningin niño habfa viajado antes fuera del tenitorio y pocos
tuvieron algún contacto con alguien fuera de su familia y los vecinos. La
estructura de la escuela los colocó en un cuarto por cinco horas diarias
con un nacional ecuatoriano que era aLavez un extraño y una figura de
autoridad. Las premisas normales de la escuela, aquf como en todas
partes, requerfan que los niños programaran el tiempo formalmente al
igual que obedecieran las instn¡cciones y las órdenes. Los requisitos de
aprender a leer, a escribir y usar las matemáticas en este sistema bajo las
mejores circunstancias idealizadas, demandaban que su atención estuviera
enfocada constantemente para una participación verbal activa, y para el
desempeño de tareas no familiares públicamente frente a ot¡os. En pocas
palabras, la misma estn¡ctura de la escuela, la experiencia del aprendizaje
formal y las espectaüvas de interacción personal, estuvieron por su
naturaleza en conflicto con la experiencia, valores y conducta cotidiana de
los Coaiquer. Además de cualquier cambio ideológico como resultado
directo de lo que se enseñó a los niños, la dinamia estructural de la
escuela misma estaba en oposición con el núcleo de la cultura coaiquer.
Entre los resultados obtenidos, se debilita¡on los lazos de parentesco y el
papel de la familia; el control, la dependencia y la autoridad fueron
enfrentados con los ideales de autonomfa, independencia e igualitarismo,
y fue promovida la diferenciación entre individuos. La escuela junto a los
papeles y valores que ella espera incorporar en la cultura de los Coaiquer,
también creará acceso y posesión de conocimientos desiguales en un
mundo en el que esto no existfa previamente. Al hacerlo, es segurc que
resultarán mayores privilegios y estratificación a medida que la escuela
conünue operando. La introducción de la escuela formal, en ambos de
sus resultados, el perseguido y el estrucnrral, consütuye una ruptura
dramática con la cultura igualitaria tradicional de los Coaiquer.
1. En 1980 se discutieron planes entre los funcionarios locales y los colonos
para comenzar un programa de alfabetización de adultos en el territorio,
siguiendo las metas y prioridades nacionales. No se habían iniciado para el
momento en que dejé el campo por rlltima vez.
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En caso de inferir de estas observaciones que el conflicto es
ineütable o de que la cultura uadicional ofrece una barrera insuperable a
la educación formal entre los Coaiquer, debe aseverarse que no es ése el
significado o la conclusión pretendida. Dado el conflicto inherente entre
la cultura tradicional coaiquer y los procedimientos de educación
empleados por el sistema educacional de las regiones fronterizas de
Ecuador,la implicación que debe extraerse es más bien que muchos
problemas podrfan evitarse mediante el ajuste de los métodos
educacionales a las realidades de la cultura y de la vida de los Coaiquer.
Se necesita flexibilidad pero el empuje del expansionismo y los valores de
la culn¡ra Latina probablemente no la permitirán. Que ésto efecüvamente
es asf, talvez se ilustre mejor con una comparación entre los resultados
obtenidos con el primer profesor que trabajó en Plan Grande en rclación
con los otros dos que lo siguieron. En ambos casos se empleó y se
impuso el sistema educacional normal. Pero el primer profesor era un
joven sensible y de buen tra¡o que gustaba de los niños Coaiquer cuya
educación tenla a su cargo. Los profesores que lo siguieron, eran
inmaduros, autoritarios y fanáticos. Uno era de espfritu rufn y violento.
Ambos crefan que los niños Coaiquer eran esnipidos y cada uno
zuspiraba por el dfa en que terminara su obligación y fueran destinados a
otra posición en una ciudad. Las descripciones de los informantes, niños
y adultos por igual, son concluyentes en cuanto a que los dos segundos
profesores, pero no el primero, crearon un torbellino y un caos
intolerables en sus actividades.
3. Lamingay elca¡níno
Los grupos de trabajo organizados e instituidos por los
funcionarios de la Iglesia y el estado, se usaron para construir la escuela y
desde el principio, para mejorar el camino. Los funcionarios dijeron a los
Coaiquer que estaban obligados a trabajar regulannente en la minga.
Como se estableció antes, la minga fue instituida de una manera opresiva
e intn¡sa, administrada por las religiosas, el profesor, el teniente polftico y
el policfa que viajaba porel tenitorio. Además de mantener un yugo sobre
el tiempo y el trabajo de los Coaiquer, la minga también sirvió para
diferenciar el trabajo de hombres y mujeres y para debilitar las relaciones
igualitarias. Era de esperarse que ninguna mujer trabaje en las minga,
puesto que las mujeres de la frontera son regularmente excluidas de ese
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rabajo pesado. Cuando más, se espera que las mujeres suministren
refrescos y comida durante los eventos. Sin embargo, en términos de la
tradición Coaiquer, las mujeres no hubieran sido excluidas de trabajar
fuertemente con el machete. Ningrún Coaiquer, hombre o mujer,
realmente querfa participar en el arduo trabajo que segrÍn percibfan con
claridad, era solo en beneficio de los afuereños. Todos crcfan que las
mujeres tenfan suerte al no ser reclutadas en las partidas para el trabajo
obligatorio del mismo modo que los hombres, que por una u otra razón
escapaban del trabajo, eran tenidos como aforfirnados. No obstante, la
estructura de la minga y las demandas hechas con motivo de ella no
podfan hacer otra cosa que ensanchar la brecha entre hombres y mujeres,
y desbaratar aún más el tejido del igualitarismo entre hombres y mujeres
Coaiquer.
Los efectos al abrir el camino hacia tenitorio Coaiquer son también
cruciales. Los funcionarios sostenlan que abrir el camino era esencial
para asegurar el flujo hacia el área de servicios deseados, y que, sin
considerar ésto, los Coaiquer estaban obligados como una manera de
pagar impuestos. Pero, al mejorar el camino y al¡mentar su propia
capacidad para viajar más rápidamente fuera de su territorio y obtener
bienes y senricios, los Coaiquer han hecho que las incursiones a su
territorio y las entromisiones de los afuereños sean muchfsimo más
fáciles. Como a menudo es cierto para los pueblos tribales en Sud
América y el mundo, el camino constituye uno de los mayores peligros
para la seguridad de la tierra y la cultura de los Coaiquer. Irónicamente,
han sido obligados a abrir el camino con el pretexto de beneficiarse ellos
mismos y puede que por tlltimo los destruya. La minga y el camino atan
a los Coaiquer a las metas y planes de la Iglesia y el estado. La minga
crea obligaciones y responsabilidades para los Coaiquer que les son
impuestas de 1o alto, por una autoridad administrativa. El proceso los
conecta al sistema altamente estratificado de la Iglesia y del estado en la
posición estructural más baja y automáücamente crea su sojuzgamiento.
4. Ios "capitales" y In creación de papeles directivos
A fin de administrar a los igualitarios y geográficamente dispersos
Coaiquer, los funcionarios de la lglesia y el estado rápidamente
impusieron sus prcpios conceptos de dirección y autoridad. Derivada de
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la altamente estratificada cultura nacional, la posición de "capitán" fue
introducida por los profesores, los misioneros, los polfticos y ia policfa.
La creación de funciones de dirección atestiguadas en er campo, talvez el
más claro ejemplo de la deliberada transformación de la cultura coaiquer
que la aparta del igualitarismo, es un fenómeno bien conocido aunque a
menudo olvidado o ignorado en la literatura antropológica de sud
América. Wagley, por ejemplo, discutiendo el caso de los Tapirape, anota
que "habfa sido siempre la polltica del servicio de protección a los Indios
de Brasil (sPI) reconocer y designar un jefe del poblado (capitán) a través
de quien el servicio pudiese emiür órdenes y, como se esperaba, asegurar
la cooperación de los poblados. En muchas uibus de todo Brasil en las
que nunca ha habido un jefe o cabecilla de poblado, el SpI creó
"capitanes" (1977: 124).En el caso de los coaiquer, las autoridades del
estado y de la Iglesia necesitaban medios directos de fácil comunicación v
control en el accidentado y altamente disperso territorio.
Puesto que la población coaiquer estaba diseminada sobre un área
tan extensa, el esfuezo para controlarlos y asimilarlos planteó desaffos
administrativos significaüvos. Fue impuesto un sistema de multas sobre
los coaiquer que se rehusaban a cooperar con las órdenes de las
autoridades @. ej. hombres que no trabajaban en las mingas para abrir el
camino o reparar la escuela, etc). Además de ser responsable de organizar
la minga, los capitanes, que eran nombrados por las autoridades,
cobraban las multas y estaban protegidos ellos mismos de las multas.
Esto funcionaba como un beneficio inmediato que hacfa deseable
convertirse en capitán. Los profesores, el policla y los tenientes polfticos,
fueron los beneficiarios direcos de las multas impuestas. convertidos en
poderosos bajo la dirección y sanciones de las autoridades ecuatorianas
para ordenar trabajos, dirigir las mingas e imponer multas, los capitanes
fueron los primeros directivos formales dentro de la cultura coaiquer con
poder y autoridad. Actuando como intermediarios entre los otros
coaiquer y la autoridad del estado y de la lglesia, los capitanes servfan ros
intereses de los afuereños y los suyos en último término a costa de la
sociedad. En un momento, la estructura polftica igualitaria de la sociedad
coaiquer fue eliminada, y en su lugar fueron establecidos el poder, la
autoridad, el estatus, el prestigio y la estratificación. Muchos conflictos
personales resultaron entre los capitanes y los que resislan las órdenes
recibidas. La simple exposición a los estilos de confrontación para
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arTeglar disputas, derivados de los sistemas culturales españoles, está
cambiando las relaciones interpersonales. El contacto con los policfas, los
polfücos, los misioneros y los profesores, alienta a los Coaiquer para
áenuncias y acusaciones mutuas de maloS manejos, en vez de ajustar sus
diferencias en un marco social de tradiciones y valores compartidos. Al
revés del prcceso de acusación dentro de la vida tradicional coaiquer, el
contacto promueve la participación de terceras partes poderosas cuyos
entendimientos y valofes están en directo conflicto con los que disputan.
Los principios normales de la interacción social tradicional coaiquer están,
en un senüdo muy real, en conflicto con los principios del sistema y la
conducta impuestos por las autoridades occidentales.
La posterior creación de dependencias económicas
un medio principal empleado pafa trafisfonnar y asimilar a los
Coaiquer fue el establecimiento de los bienes y servicios occidentales. La
historia del contacto cultural con los pueblos indfgenas está llena de
ejemplos de dependencia económica creadas para acelerar la
transformación o la destrucción de las culturas. Talvez ninguno sea tan
elocuente como el caso de los Shuar quienes, caso único entre los
Indfgenas de las tierras bajas Amazónicas, se rebelaron con éxito contra
los españoles y se mantuvieron por siglos libres de controles y
entromiciones extrañas. Ellos han sido finalmente transformados, aunque
de ninguna manera destruidos, por medio de su introducción a una
dependencia de bienes occidentales (Harner 1963, 1972). El
reconocimiento de los antropólogos de que los pueblos indfgenas son
pragmáticamente atrafdos por muchas de las mercaderfas occidentales y la
creciente percepción de que ellos están pfofundamente afectados por el
sistema económico mundial, forma parte de la etnologfa hoy más que
nunca (ver Bodley 1982; Wolf 1982; Worsley 1984). En el caso de los
Coaiquer,las mercaderfas fueron deüberadamente usadas con la intención
de acelerar el proceso de asimilación creando un clientelismo irreversible
y socavando la naturaleza iguatitaria de las relaciones polfticas y sociales.
En un programa dirigido desde fuentes oficiales a establecer
mayores dependencias de las mercaderfa manufacturadas y como un
anticipo a la "mejor vida" de la cultura nacional, fueron distribuidas
mercaderfas tales COmo haChas, ollas y otros artfculos de cocina, ropas y
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medicinas porla Iglesia y el estado. La distribución implicaba irstrucción
en los conceptos occidentales de estatus jerárquico y la diferenciación
entre las funciones de los sexos. Una cabeza de hacha se dio a cada uno
de los designados "cabezas" de cada familia Coaiquer. Los misioneros y
profesores seleccionaron un varón de cada casa y le regalaron el hacha.
Ninguna mujer fue designada como ca&zade familia- En contraste, a las
mujeres se les dio oüas, equipo de servicio y otros artfculos para amas de
casa. El obsequio vino junto con el acuerdo explfcito de que habrfa más
para los que cooperaran con las autoridades. En pocas palabras, las
mercaderfas fueron intercambiadas con el control polftico y adminis-
trativo. Las ropas fue¡on también enviadas al tenitorio con propósitos
similares en mente, y motivado también por las consideraciones religiosas
y morales de la lglesia. Hay pocas dudas de que los regalos de estas
mercaderfas incrementaron considerablemente entre los Coaiquer el deseo
por ellas. Los regalos también montaK)n el escenario pafa una mayor
dependencia del mundo exterior al igual que la demanda mayor por
dinero. Mayor dependencia de las mercaderfas de afuera trae consigo una
mayor posibilidad para la manipulación y el control por parte de los
afueref,os y sus intereses.
Trabajo asalariado y distribución del tiempo
Como resultado del trabajo en minga, el camino se hizo más
transitable y los movimientos entre el Plan Grande y los asentamientos de
los ecuatorianos se facilitaron. A su vez, ésto proveyó a los Coaiquer de
mayores posibilidades para dedicarse a actividades de trabajo asalariado.
Antes de este época, pocos Coaiquer de la región estaban acostumbrados
a trabajar para alguien más o a trabajar en gn¡pos de no parientes. El
acceso a las plantaciones de la frontera habfa sido diffcil y, quizás como
factor de mayor importancia, habfa poca necesidad de dinero. Las poco
frecuentes necesidades de tales mercaderfas para hombres como los
machetes se satisfacfan con la venta de cerdos o pollos, a menudo en
Colombia. Ahora, en el perfodo posterior al descubrimiento, el
incrementado deseo de mercaderfas estimulado por el contacto, junto con
el fácil acceso al exterior, motivaron a más Coaiquer para dedicarse a
¿ actividades de trabajo asalariado.
238
Tabla 10
Actividad masculina en ausencia de actividades del contacto:
Relaciones de Holganza a Trabajo *
REIACIONES
HOI.GA]VA/
TRABAJO
ADUIjTOS ADTJUIOS JOVENES TUTALES
CASADOS NO CASADOS (ed8d€s l-13)
#-146** #=103 #=4t #=290
Relación Holganza/
trabajo (excluyendo
actividades del con-
tacto) ***
1. Expresada por el
número de observa-
ciones: llsnl 82nl
2. Expresadas en
porcentajes:
3. Expresadas en
horas (l4ldfas)
Total horas traba-
jadas por semana
(semana 7 dfas)
78121 80120
rr. 1n.9 rr.212.8
20.6 19.6 23.5
3318
76n4
r0.613.4
230tffi
79tlr
rr.112.9
20.6
* La "Holganza" incluye las actividades üstadas en las categorías 1-5 de las
Tablas 1 y 2. "Trabajo" incluye las actividades listadas en las categoías 6-
13Tablas1Y2.¡t* # = nrlmero de individuos observados.
**:* En esta sección, la categoía 13 ("Actividades del Contacto") e eliminada'
cada observación de actividades del contacto es ahora codificada como
"holganza", bajo la suposición de que si no se dedica a actividades del
cont¡¡cto, rma Persona hubiera estado lib're para no hacer nada'
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Tabla 11
Actividades femeninas en ausencia de actividades del
contacto: Relaciones de Holganza a Trabajo *
REI.ACIONES ADTJLTOS ADTJUTOS JOVEMS TUTALES
HOI,GAIVA/ CASADOS NOCASADOS (edadesT-I3)
TRABNO #-168*i #=63 #=26 #=257
Relación Holganal
trabajo. t'l'*
1. Expresada por el
número de obsenra-
ciones: 123/45 $nO 9n fiSnz
2. Exprcsadas en
porcentajes: 78n7 68R2 7827 7228
3. Expresadas en
horas (l4horas
/dfas) 10.213.8 9.514.s r'.z'l, 10.1/3.9
Total horas traba-
jadas por semana
(semana 7 dfas) 26.5 3t.4 26.5 27.4
* La "Holganza" incluye las actividades listadas en las categoías 1-5 de las
Tablas 1 y 2. El'Trabajo" incluye las actividades listadas en las categorías
6-13 de las Tablas I y 2.
*r # = nrlmero de individuos obsen'ados.
't'rÜ En esta secció& la categoría 13 ("Actividades del contacto") es eliminada.
cada observación de actividad del contacto es arro¡a codificada como
holganza, en la suposición de que si no se dedic¿ a actividades del contacto,
una persona hubiera estado üb,re lrara no hacer nad¿.
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Las Tablas l0 y 11 son versiones modificadas en las Tablas 3 y 4
sobre distribución de tiempo presentadas previamente en el capftulo 2. La
información anterior inclufa el regisro de actividades del contacto. En las
Tablas 10 y 11,la actividad del contacto ha sido excluida, reduciendo en
grados variables la canüdad total de trabajo hecho porhombres y mujeres.
Los resultados ayudan a delinear el impacto de las actividades del contacto
en el trabajo realizado por los Coaiquer. Lo que se revela al comparar las
Tablas 4 y ll,es una pequeña alza en las horas trabajadas por las mujeres
como rcsultado de la actividad del contacto. Al comparar las Tablas 3 y
10, sin embargo, hay alzas bastante substanciales en las horas trabajadas
por los hombres. Incluyendo la actividad del contacto, el total para los
hombres es un promedio de 26.5 horas de trabajo por semana:
excluyendo la actividad del contacto,la cifra cae a20.6 por semana' El
alza de 20.6 horas a26.5 que resulta de incluir la actividad del contacto,
representa un aumento de casi 3O% enel ntlmero total de horas semanales
trabajadas por los hombres. Los adultos no casados experimentan el
efecto mayor en relación con la actividad del contacto. Su semana de
trabajo se eleva de 19.6 horas a 28.4 horas lo cual representa vn 45Vo de
aumento.
Aunque tales cálculos son ümitados como evidencia, ellos sugieren
importantes tendencias en el perfodo posterior al descubrimiento. El
perfodo tradicional, distinguido por el aislamiento y la autonomfa,
evidentemente ha terminado. El trabajo de los Coaiquer ha cambiado e
indudablemente continuará cambiando hacia afuera. El caso de los
Coaiquer demuestra la validez del modelo sugerido por Wolf quien
sostiene que las sociedades pequeflas deben ser entendidas en el contexto
del "mundo como un todo, una enüdad, un sistema, en vez de una suma
de sociedades y culturas contenidas en si mismas" (1982: 385). El
perfodo de contacto acelerado ha visto un cambio en la dirección y en el
control de trabajo de los Coaiquer, el cual sigue la tendencia general de
apropiación del trabajo de los pueblos tribales lnr los gobiemos estatales.
La información sobre la disuibución del tiempo en el capftulo 2 apoya la
conclusión de que la cultura tradicional Coaiquer ofrecfa una relativamente
gran canüdad de tiempo de holganza y productividad eficiente para sus
miembros. También señalaba la naturaleza altamente igualitaria de la
cultura coaiquer y el hecho de que el igUalitarismo estaba organizado
institucionalmente. La evidencia pfesentada aquf sugierc que la influencia
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del contacto cultural no solo obtigará a los coaiquer a trabajar más, sino
que también debilitará estructunlmente la base del igualitarismo en la
sociedad Coaiquer. El camino del rabajo lejos de la famitia por el cada
vez más frecuente trabajo salarial no puede ayudar sino a que los
Coaiquer estén más zujetos a las fuezas exteriores ala vez que a debititar
el sistema económico tradicional.
Por el momento, la mayor parte del trabajo asalariado que ejecutan
los Coaiquer está auto regulado por la demanda y deseo personal. Pero, a
medida que el sistema está siendo más y más familiar y accesible, y como
las dependencias en las mercaderfas manufacturadas cresen, lo más
probable es que muchos Coaiquer pierdan por si mismos, el contml sobre
las actividades iniciales del trabajo asalariado y que para algunos sus
deseos se conviertan en deudas. Es también obvio que el trabajo
asala¡iado ha suministrado un medio para que los hombres Coaiquer
aprendan a reconocer la riqueza, hecho que será más significaüvo con el
transcurso del tiempo. El impacto del trabajo asalariado en las relaciones
sociales será considerado con mayor profundidad en la siguiente sesión.
La erosión de las relaciones sociales igualitarias
El impacto del plan de desarrollo ha tenido efectos devastadores los
cuales recién están comenzando a sentirse en las relaciones sociales entre
los Coaiquer. Los efectos combinados del mayor control administrativo,
el trabajo asalariado, crecientes dependencias económicas, etc, llevan a la
reestructuración de la vida social y a los ajustes que tienen lugar por el
contacto. Las desigualdades recientemente creadas se incorporan en las
relaciones sociales entre los hombres, entre las mujeres y finalmente entre
hombres y mujeres.
En la sección anterior se sugirió que las opornrnidades de trabajo
asalariado estaban en su mayor parte disponibles para los hombres. No
solamente es un acceso desigual a la riqueza y a los bienes materiales
impulsado por el trabajo asalariado para los hombres sino que también se
rompe el balance relativo del acceso entre las familias. También se altera
el balance del poder entre hombres y mujeres. Las mujeres, al no tener
acceso al dinero a través del trabajo asalariado, sufrieron por primera vez
la negación de un acceso igual a los recursos, haciéndose dependientes
242
de los hombres para ciertas mercaderfas que no podfan conseguir por si
mismas. Como efecto, disminuyó el igualitarismo y la autonomfa
personal de los Coaiquer. Las famiüas, debido a factores tan variados
como la proximidad a las áreas exteriores o número de varones decididos
a asumir el trabajo asalariado, oomenzaton a diferenciarse en téminos de
"riqueza". Por ejemplo, una familia pudo comprar dos pequeñas vacas
para criar. Puesto que las unidades familiares ya no eran autosuficientes
sino crecientemente dependientes de los afuereños para obtener los
recursos deseados, la autonomfa de esas unidades fue erosionada. Las
mujeres ya no fueron tan librcs para tomar ciertas decisiones respecto de
sus propias vidas y asf perdieron autonomfa. De este modo, mientras más
grandes eran las conecciones entre el Plan Grande y el mundo exterior,
mayor era la pérdida del igualitarismo social y la autonomfa dentro de sus
propias vidas, especialmente para las mujeres.
Se suscitaron evidentes nuevas conductas y conflictos entre
hombres y mujeres. Las mujeres
manufacturadas tales como vestidos, o
deseaban mercaderfas
y equipo de coser para
que
telas
hacerse vestidos, utensillos de cocina, aretes, carne enlatada, aceite para
el pelo, etc, comenzaron a "palanquearse" con sus maridos para que
ganen más efectivo a fin de obtener tales "necesidades". Ouas mujeres
que no deseaban parte alguna de las mercaderlas y cambios relacionados
con los afuereños, a veces se hallaban a sf mismas en conflicto con sus
consortes ansiosos por obtener acceso a los nuevos bienes.
El hecho de que son solo los hombres quienes han entrado
directamente en el mundo social y económico de los afuereños, tiene
consecuencias sociales mucho más importantes. Los aumentos en el
trabajo asalariado alejan a los hombres de la red de rclaciones sociales de
la sociedad Coaiquer. Las actividades del trabajo asalariado interfieren
con las de la economfa de familiar, rompiendo los lazos de dependencia
mutua que diariamente manüenen juntos a hombres y mujeres. Los
largos perfodos pasados lejos en el trabajo asalariado sirven para alterar
las actitudes, los valorcs y las conductas. Tales cambios son traidos de
regrcso e incorporados en el torrente de la vida Coaiquer.
Para ilustrar estos puntos, el contacto con los afuereños
(incluyendo los funcionarios del estado y de la Iglesia) y con el trabajo
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asalariado, determinan un aumento en el uso y consumo de bebidas
alcohólicas entre los hombres Coaiquer. Esto es cierto a pesar del hecho
de que no fue cierümente la intención del plan de desarrollo provocar una
conducta como ésa. A medida que los hombres aumentaban el trabajo
asalariado, tenfan mayor contacto con la cr¡ltura de los primeros ¡¡sentados
ecuatiorianos y más dinero pam gastar. En la era tradicional, los viajes a
las árcas exteriores eñrn cortos. Las mercaderfas que se necesitaban se
obtenfan mediante intercambio con productos obtenidos en la selva, p . ej.
cerdos, pollos, redes de pescar, bolsos tejidos, etc. Una vez que sus
negocios terminaban, los Coaiquer muy raras veces permanecfan en las
zonas de los colonos en las que serfan tratados como afuereños.
Faltá¡doles rcpuación de fiereza, como Ia asociada con gn¡pos como los
Shuar, la cual a menudo trae consigo un tratamiento respe$oso en los
pueblos fronterizos, los Coaiquer eran tratados con desprecio y desdén.
El contacto fue asf deliberadamente mantenido al mfnimo entre los
Coaiquer y los afuereños. Ahora, los hombres y los muchachos
Coaiquer salen de sus hogares por semanas y atin meses cada vez,
dejando atrás a sus familias mientras trabajan en las casas y las
plantaciones de los colonos. En la compaflfa de otros hombres que se
encuentran en las mismas circunst¿ncias, y siguiendo el ejemplo y la
presión social de los colonos, ar¡menta la opormnidad y probabilidad de
beber. Segregados por las redes familií¡¡€s, y teniendo poco qr¡e hacer
después del trabajo, muchos hombrcs Coaiquer encuentran desatrogo en
la bebida. El alcohol también les permite entrar en la vida ecuatoriana
poque la bebida es el medio de recreación principal para los colonos de
las zonas montañosas de Ecuador.
Las experiencias del trabajo asalariado viviendo con la cultura de
los colonos, son entonces transportadas de rcgreso al tenitorio de los
Coaiquer donde dircctamente afectan e influyen en zu vida y conducta.
Los Coaiquer han usado siempre bebidas alcohólicas, especialmente
chicha y guarapo, con ocasión de ceremonias y ritos. Sin embargo, la
bebida nunca invadió la vida diaria. Ahora la producción y conzumo de
alcohol está en aumento, mayonnente evidenciado por el hecho de que la
bebida tienen lugar frecuentemente fuera del contexto de los ritos. Es
también digno de anotarse, que durante un perfodo de dos ailos, de 1977
a lI79,la fuente principal de alcohol en el ¿l¡ea del plan Grande fue un
trapiche establecido y operado comercialmente porlos dos profesores.
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Elalcoholyelalcoholismosepresentancomounodelos
problemas de salud más grandes de las regiones fronterizas de Sud
América. El mayor contacto con los afuereilos y su costu¡tlble de beber' y
la mayor tensión y presión creadas por el creciente contfol administrativo
del Pian Grande, ha Uaido un mayor consumo de bebidas alcohólicas
entre los Coaiquer. Junto con la adopción de la bebida fuera del contexto
de los actos rih¡ales, ha üegado algo del espfritu agrcsivo y violencia que
forma parte de la bebida en la cultura de los colonos (cf. Kempf 1982).
Las mujeres Coaiquer no han sido influidas tan directamente por el
"o.tsomó 
de alcohol porque están desconectadas del trabajo asalariado y
de Ia residencia en los hogares de los colonos. Sin embargo la conducta
de los varones y las mujeres, ha ido cambiando como resultado del
aumen¡o de la bebida. Los varones Coaiquer que atrora beben con mayor
frecuencia, se compgrtan segrln los rOles de lOs varones colonos y asf
dejan atrás los valores Coaiquer de no violencia y no agresión. Las
.ú¡etes Coaiquer, en contraste, conservan más de las conductas
tradicionales.
Hay otras áreas en las cuales las desigualdades entran en las
relaciones sociales de los Coaiquer como resultado del plan de desarrollo
y el contacto cultural. Los esfuerzos de los funcionarios de la lglesia y el
Lstado por ejemplo, han provocado un mayor énfasis en la paUilinealidad
para el reconocimiento de la descendencia porque los funcionarios ahora
insisten en que todos los niños tomen los hombres de la familia de sus
padres. Anteriormente, era común que las niñas tOmasen los nombres de
ia familia de su madre. Esto tienen el efecto, atln cuando sutil, de
promover la importancia y predominio masculino. La expresión de la
áescendencia a través de la identificación simbólica con el nombre del
padre, solamente no puede ayudar a otra cosa que a debilitar la
bilateratidad de los Coaiquer. A su vez, ésto debilita la naturaleza
igualitaria de la organización social de los Coaiquer. Ello también
disminuye grandemente ta flexibilidad manifestada en un sistema bilateral
de parentesco.
Lo que puede verse como resultado del impacto del plan de
desanollo y contacto cultural en la era posterior al descubrimiento es un
ataque en contra de la vida cultural tradicional. Todos los aspectos
esenciales del esquema tradicional de vida son afectados, incluyendo la
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integración de los ámbios social, económico y polftico. Mucho de lo que
"no es igualitario" y "desigual" en la vida de los coaiquer se origina en
las influencias e intervenciones de la cultura "modema". El empuje de la
intromisión extranjera constituye un asalto sobre las bases y rafces de la
organización y de la estn¡ctura social igualitaria lo que contribuye mucho
a la ruptura de las relaciones sociales. El cambio en el equilibrio del
igualitarismo entre los hombres y mujeres Coaiquer es debido al impacto
del contacto con el mundo exterior que introduce y crea nuevas
situaciones de desigualdad. El igualitarismo tiene un equilibrio delicado
en extremo, extraido y reforzado dent¡o del marco de una cultura. Tal
equilibrio puede ser fácilmente alterado cuando fuerzas extemas ofrecen
una amenaza al sistema prevaleciente. Las realidades inesquivables de
lidiar con el entrometimiento y el colonialismo forzan a hombres y
mujeres a asumir nuevas funciones y adoptar nuevas estrategias de
conducta y actividad. La ruptura del igualitarismo es segura cuando se
alcanzan estas nuevas acomodaciones. En la siguiente sección de este
capftulo, serán examinadas las estrategias especfficas y nuevas posiciones
de los Coaiquer adoptadas conFa el esfuerzo de asimilarlos.
LOS CONCEPTOS DE SECRETISMO Y DISIMULO
Además de la protección y aislamiento que suministra el Plan
Grande de los Coaiquer debido históricamente a 1o recóndito de la
geograffa y a la estrategia de la retirada, ellos también adoptan conductas
distintivas cuando están bajo la presión del contacto cultural con los
afuereflos. Mantienen el secretismo y deliberadamente proyectan uria
imagen de "falsa cara" impenetrable para los no Coaiquer. Al menos en
parte, la intensificación de esta estrategia, empleada desde mucho tiempo
atrás por los Coaiquer, es una respuesta directa al racismo y al prejuicio
que ha caracterizado el trato de los afuereños. Ella ha llegado a ser
especialmente significativa para hacer frente a los tiltimos embates del
acelerado contacto cultural que resultaron de los eventos posteriores al
descubrimiento. A través del disimulo, la manipulación, la negación y los
esfuerzos meticulosos para controlarse, los Coaiquer crean una impresión
sobre los afuereños que constituye una ilusión sociocultural
cuidadosamente construida. Ellos muy rara vez permiten que los
afuereños atestigüen nada que no sea esta cara culturalmente elaborada y
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deliberadamente desorientadora. Esta conducta de secretismo y disimulo
es el foco de este capftulo.
El secreüsmo es deñnido aquf como el ocultarniento deüberado de
actividades e información para proteger a individuos o grupos contra los
afuereños (fefft 1980). Diferente de la privacfa, (Wanen y Laslen 1980),
el secretismo es una respuesta a las presiones de la conformidad social y
es un medio de evitar obligaciones impuestas (Teft 1980: 14). Visto en
una perspectiva de culturas cruzadas, el secretismo es un aspecto
fundamental de la interacción humana a todo nivel, yendo de las
relaciones interpersonales a los asuntos de estado de la arena intemacional
(Tefft 1980). Ha sido asociado con muchas clases de grupos sociales y
polfticos, tales como las fratemidades y hermandades, la Mafia, los
Francmasones (Scheibe 1979:92-94), los homosexuales (Ponce 1977;
Warren 1974), el Klu Klux Klan (Schaefer 1980) y cultos secretos vudú
(Lag¡rerre 1980). Son particularmente bien conocidas para la literatura
antropológica las sociedades secretas de Africa (p. ej. Bozeman 1976;
Little 1949; W. Murphy 1980) y Norte América (p. ej. Boas 1897;
Fortt¡ne 1969; White 1947). El secretismo está presente en las casas para
hombres sin parentesco de sangre de Sud América (p. ej. Gregot 1977,
1979; R. Murphy 1960; Wagley 1977) y Nueva Guinea (p. ej. Brown
1978). El secretismo está también asociado con la hechicerfa (p. ej.
Lindenbaum 1979), el rito (p. ej. Fortune 1963; Stanner 1965;
Tonkinson 1974) y la polftica (Amoss 1977; Brandt 1980). En todos
estos contextos, el secretismo involucra una estrategia polftica para
proteger las actividades de individuos y grupos. A pesar de1 ampliamente
esparcido rcconocimiento del secretismo como una aspecto general de la
conducta y la cultura, su significado como forma fundamental de
adaptación humana ha sido sistemáücamente ignorado. Con unas pocas
excepciones notables (Scheibe 1979; Simmel 1950; Tefft 1980), se ha
pfestado relativamente poca atención teórica directamente al concepto de
secretismo2. Porque al resultar tan básico para las relaciones sociales
En un pe.netrante estudio del "heroGmo", Becker (1973) ha reclamado con
brillante y p€netrante visión que la muerte es la última verdad escondida
(secrelo) presente en el pensamiento humano, que estos se abstienen de
considerar. La obra de Becker depende implícitamente del concepto del
secretismo, ar¡nque no lo emplea.
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humanas, el secretismo puede fácilmente ser considerado un hecho y por
eso olvidado. Más aún, cualquier intento de estudiar el secretismo es por
su misma naturaleza, de alcance limitado. La posición que se toma aquf
es que el secretismo constituye una respuesta polftica de adaptación con
si gnifi cación teórica importante.
Un aspecto descuidado del secretismo es la conducta de
"disimulo". Como un concepto analftico ha sido empleado en las ciencias
sociales solo ocasionalmente. En economfa, él ha sido usado en referencia
con la conducta económica (p. ej. Grossman 1979) y con la planificación
de la polftica gubemamental (p. ej. Fischer 1980). En psicologfa, el
disimulo aparece en conexión con respuestas de conducta individuales (p.
ej. Feldman y asociados 1978). Sin embargo, él ha sido empleado solo
de paso en los escritos de los antropólogos. Disimular es "esconderse
bajo una apariencia falsa... ocultar con fines de engaño... adoptar una
apariencia falsa, ocultar hechos, motivos, intenciones, o sentimientos
respecto de algo pretendido" CIercer Nuevo Dicciona¡io Intemacional de
Webster). El disimulo no debe ser confundido con la deshonestidad o la
mentira. Como el diccionario de Webster también señala, "todos
nosotros somos educados a partir de una consideración estricta por la
verdad, pero en la vida adulta aprcndemos a disimular". La esencia del
disimulo es el control de las emociones y el ocultamiento de las
actividades (disfraz y simulación), y no el mentir, ni engañar, o la
manipulación, aunque el engaño y la manipulación pueden estar
involucrados. El disimulo es r¡n vetúculo dirigido a prcmover y pmtejer la
armonfa de la vida, el orden social y los valorcs de los individuos y de los
grupos. Es posible que las gentes sean honestas, y empero adoptar el
disimulo. Este es el caso entre los Coaiquer. Ellos con rareza roban, y
son honestos y confiables en las relaciones dentro de los del grupo, a
pesar del uso intenso del disimulo en las relaciones con los afuercños 3.
Como se mencionó antes en la nota 13 del Cap. 4, no tengo evidencia
directa de que los Coaiquer se dediquen alguna vez al robo, aunque los
colonos de la región creen con firmeza que lo hacen. Frecuentemente llaman
a los Coaiquer "pícaros" y "ladrones".
Cuando dejé el campo para re¡culrerarme de rma erifeñtedad parasitaria, hubo
1
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El disimulo es una conducta socialmente aceptable cuando se la usa
para contrarestar amenazas reales o percibidas. El disimulo es a menudo
soporte del estatus quo, a La vez que promueve los intereses de la
"sociedad". Similarmente, el disimulO es comparable con la cgnducta de
las celebraciones en cuanto es "conducta enmarcada" (Goffiman 1974).
Su uso es limitado a ocasiones, lugares y circunstancias especfficls, Y
está incluido con f€fercncia a un contexto social limitado (fumer 1982:
28; vertambiénGoffrnan 1974). El disimulo es también comparable con
algUnas formas de conducta enmascaradas. Por ejemplo, Crocker (1982)
sostiene que la mÍiscara usualmente apoya un establecimiento cultural, y
que "la sociedad es muy cuidadosa en gobernar de muchas formas los
poderes de la máscara para sus propios fines, (1982: 84). Esto podrfa
igualmente decirse del ifisimulo.
La conducta del disimulo es usada para promover el secreüsmo y
para confrontar conflictos societales básicos por individuos y grupos.
Mirado a la luz de la "teorfa del conflicto", el Secretismo es un medio de
intervenir y controlar los conflictos (Tefft 1980: 49), y también es una
forma de reducirlos como espectativas y presiones a fin de que surja la
conformidad social (tefft 1980: l4). Se ha sugerido que:
todos los dueños de secretos parecen usar ciertos
procedimientos elementales de seguridad. Por ejemplo la
diseminación de información falsa es una de tales tácticas (Iefft
1980: 16).
En este contexto, el disimulo puede ser concebido con amplitud
como una respuesta mediante una conducta de seguridad empleada por los
individuos y los gnrpos con propósitos de conservación de la cultura.
Tomados en conjunto el secretismo y el disimulo se definen aquf como
mecanismos de proceso sociocultural y polltico a.
una gran opommidad para que los Coaiquer ca¡guen con las propiedades y el
robo hubiera sido imposible de evitar. No obstante a mi regreso al campo,
todas las propiedades estuvieron intocad¡s y segr¡ras.
Aqul no se ha¡á ningún intento de discutir la irnportante cuestión sobre los4.
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EL SECRETISMO Y EL CONFLICTO
Como ya se informó a lo largo de la parte II, los Coaiquer viven en
casas de fa¡niüas extensas diseminadas a través de odo su tenitorio. No
hay poblados. cada familia es una unidad independiente y autozuficiente
económica y socialmente. Las relaciones sociales se desarrollan
principalmente siguiendo lfneas de parcntesco consangufneo. El esquema
de asenamiento de amplia dispenión limita profundamente la interacción
social más allá de la casa de familia inmediata y sus alrededores, y
magnifica la intensidad de la interacción con una estrecha base de
parientes de mucha confianza. Puede que contribuya también a una
sensación de inseguridad personal y extranjerizaciÓn (cfr. Hamer 1972
88; Sorenson 1976: l7l-177), particularrrente en relación con los
afuereflos. Las relaciones sociales y potfticas de los Coaiquer son en
extremo igualitarias, sin que exista ejercicio signiñcativo alguno del
poder, autoridad o dirección en la cultura tradicional, y ningrín elemento
formal de prestigio o estah¡s que diferencien a los individuos (cfr. Begler
1978; Leacock 1978; Woodbum 1982). No se pracüca ningún conrrol
polftico o coerción por parte de unos individuos sobre otros. No hay
organizaciones pan-tribales ni siquiera organizaciones que agn¡pen varias
fwrdamentos conductuales y los orígenes culturales de las conducus del
¡ecretismo y disimulo en el caso de los Coaiquer. Más bierl es de mayor
importancia para mis propósitos describir e ilustrar esta conducta y
demostrar su importancia central como respuesta al contacto y forma de
supervivencia de los Coaiquer hast¡ nuestros días. Es importante tener
presente, sin embargo, que cuestione8 acerca de la causaüdad y los orfgenes
del secretismo, aunque no están ade¡rtro del alcance de este trabajo, son no
obstante importantes. Aunque este trabajo presenta la interpretación de que
el secretismo y el disimulo son respuestas de adaptación política a las
presiones exterias del contacto, de ningún modo deberá deducirse que las
presiones del contacto son necesariamente la causa y origen inmediato del
secretismo y el disimulo entre los Coaiquer, ar¡nque tampoco tengo la
intención de exclui¡ esta posibilid¿d. Brandt (f980) trata direct¡mente la
cuestión de los orlgenes del secretismo oon referencia al pueblo Taos en
Nueva México. En su a¡tículo, Brandt critica a otros autores (Bloom,
Parsons, Scholes, Dozier, Spicer) por el criterio de que el secretismo entre
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casas familiares, no hay clubes sociales, clubes de hombres, grupos por
edades o por categorfas, cofradfas o asociaciones de ritos entre los
Coaiquer (cfr. Dole 1966:73). Los Coaiquer comparten un lenguaje
común y r¡n esquema sociocr¡ln¡ral distinto de otros grupos (cft. Wagley
1977:83) y son endógamos. Sin embargo, no hay conciencia de "tribu" o
de identidad por si misma, y ninguna estructura polltica formal (cfr. Mead
1961:20). En este respecto los Coaiquer son concebidos más como
"gentes" en oposición a "tribu" (Fried 1975; Spicer l97l; Wagley lnD.
A causa de estas circunstancias, mientras más se alejen los
individuos Coaiquer de sus cfrculos inmediatos de parientes sangufneos,
más incómodos y tensas se vuelven la relaciones sociales para ellos. De
acuerdo con los informantes Coaiquer, los extraños les crean gran
inseguridad y temor. Los afuereños continuamente, y aún con mayor
persistencia, intentan conüolar la conducta de los Coaiquer, haciendo
machacantes demandas que los Coaiquer no üenen deseo alguno de
cumplir. La confianza hacia oua gente se exüende en proporción directa
con el grado de conexión social y con la frecuencia de las interacciones
anteriores. La confianza en l:. vida de los Coaiquer se apoya en la
famiüaridad,las obligaciones mutuas y la adhesión a nonnas de conducta
los pueblos es atribuible a presiones del contacto (1980: 123). En el
análisis de Brandt, las inlluencias internas Presentes en la cultr¡¡a de los
pueblos, específicamente lo que ella llama "naturaleza de las sociedades
reügiosas, sus funciones rituales y políticas" (1980: 123). explican más
exactamente el secretismo en el caso de los Pueblos. Sin embargo no \;
hay evidencia que apoye el criterio de que el secretismo de los Coaiquer debe
su génesis a la n¿tu¡alez4 las frurciones rituales y políticas de sociedades
religiosas. No obstante, yo replicaría que la naturaleza interna de la
firmemente igualitaria organización sociopolltica Coaiquer, incluyendo
factores tales como esquema de asentamieno, actividades de subsistencia,
composición y autonomfa de las c¿sas familiares. e intereses familiares en
conflicto, etc, puede que est&r en la ¡aíz del secretismo coaiquer- Esta
posición comparte mucho en común con Brandt y con los teóricos que eüa
ha criticado explícitamente. Puede que haya un elemento de "preadaptación"
en la cultura coaiquer que tiene que ver con el uso del secretismo y el
disimulo en respuesta a las presiones externas y el contacto.
z5r
apropiadas. Es impropio por ejemplo, actuar agresivamente, perder el
control de las emociones, gritar, o aún elevar la propia voz. Cualquier
intento de interferir con otros viola 1o que se espera de la conducta
apropiada. A pesar del hecho de que todas las casas del territorio (sean
indfgenas, negros o mestizos) ofrecen hospitalidad a los extraños, los
Coaiquer tienen gran cuidado al viajar de llegar solo a casas muy bien
conocidas por ellos. Cuando menos un Coaiquer conffa de otra persona,
tanto más probable es que el secretismo se empleará en cualquier
interacción que se produzca.
Asf, el secretismo entre los CoaiEreres visto como medio principal
de hacer frente, de limitar, y de conuolar las interacciones cuando falta
confianza. Es usado más a menudo, aunque de ninguna manera
exclusivamente, en respuesta a conflictos creados por la influencia y la
intromisión de los afuereños. Pertinente en el caso de los Coaiquer, el
secretismo ha estado a menudo, asociado con el proceso de
estigmatización. De acuerdo con Tefft, "las personas estigmatizadas
guardan secrctos para protegerse a sf mismos de castigos económicos,
legales y sociales" (1980: 14). Como se sugirió anteriormente, los
afuereños con los que los Coaiquer interacnían (incluyendo los colonos ,
la gente de pueblos locales y comerciantes, funcionarios locales del
gobiemo, sacerdotes y misioneros, profesorcs, etc) manüenen actitudes y
creencias que son patemalistas, e!¡océnficas, fanáticas, imperialistas y
racistas. Esos afi¡ercños son desdef,osos con los Coaiquer y su culn¡ra,
aplicilndoles con regularidad criterios y conductas de poca simpatfa y
peligrosamente explotadores. Por ejemplo, los afuereflos consisten-
temente sostienen que los Coaiquer son sucios, estúpidos, incapaces,
ociosos, irracionales, fáciles de conducir y dóciles, asustadizos,
promiscuos, y débiles. Ellos creen que 1os Coaiquer viven como
animales,les falta ambición, adoran al demonio, y estári sumergidos en la
ignorancia- Su culn¡ra es descrita como baja y no desarrollada ("falta de
progreso"), y se piensa que carccen de ropas y costumbres apropiadas;
tanto la cultura como la gente son mirados como inferiorcs en la mente de
los afuercños. Entre los muchos apelaüvos peyorativos apücados a los
Coaiquer por los afuercños están los de "cabezas grandes", "ignorantes",
e "inocentes". La etiqueta vocinglera y racista, "los cabezas grandes",
auibuye a los Coiaquer una caracterfsüca ffsica que se piensa es una señal
elocuente de su condición de atraso crudo y salvaje.
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Los Coaiquer por su parte, están plenamente conscientes de estas
actitudes y juicios en su contra. En respuesta, intentan suprimir
públicamente cualquier información sobre su cultura y su vida que los
distinga de los afuereños. Sin embargo debido a la naturaleza de su
organización sociopolftica igualitaria, que carcce de estructuras o grupos
formales, la respuesta de los Coaiquer no está organizada a través de
mecanismos tales como sociedades o asociaciones secrctas. El secretismo
de los Coaiquer no apoya ni direcciones polfücas intemas existentes ni al
stnfi$ qrc polftico impuesto por factores extemos (Tefft 1980: 15). De
hecho, como ya se anotó, ninguna dirección polftica o estructum existe en
realidad. No obstante el secretismo permite a los individuos Coaiquer y a
las familias negar información vital a los afuereños y asf controlar el
ambiente social. El secreüsmo sirve entonces, en ausencia de estructuras
formales, para ümitar el impacto de las presiones polfticas externas sobre
la vida de los Coaiquer. El secretismo se usa para mediar y reducir los
conflictos potenciales creados por las fuerzas extemas que amenazan la
vida tradicional de los Coaiquer y que de otra manera son incontrolables
por medios polfticos convencionales.
LAS DIMENSIONES DE LA CONDUCTA DEL DISIMULO
Los afuercños, raramente encuentran conducta o rasgos culturales
de los Coaiquer sin algin componente de disimulo. Como consecuencia,
los encuentros superficiales con los Coaiquer, por mucha duración que
tengan, inevitablemente llevan a inexactitudes respecto de su vida. En
gran medida, eso es exactamente 1o que los Coaiquer quieren que suceda.
Parece ser que su intención es hacer que los afuereños crean que ellos no
tienen cultura propia. Ellos sostienen a través de sus interacciones
públicas con los afuereños que son lo mismo que los afuereños en cultura
y conducta.
Hay muchas diferentes formas de conducta de disimulo entre los
Coaiquer, las cuales reunidas, comprenden una amplia estrategia polftica
de defensa para hacer frente a los afuereños. Concebidas con amplitud.s,
las conductas del disimulo incluyen las siguientes dimensiones:
5. Las categorías usadas aquf Eon constn¡ociones éticas.
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La apariencia personal de los Coaiquer no oonserva vestigio algrmo
de influencias o tradición indfgena. No usan plumas ni collares y los
coaiquer del Plan Grande ya no acostumbran pintar sus cuerpos como se
informó en el pasado (p. ej. omz 1946: b: 968). Esto los diferencia
agudamente de sus dos vecinos indfgenas más cercano, los Cayapa y los
colorado 6, con quienes oomparten mucho en comrin lingiifstica y
culturalmente.
Las mujercs Coaiquer llevan su pelo largo, pero cada vez más los
hombres lo llevan recortado, a la manera de los afuereños. Esto
rcpfesenta una ruptura con el pasado reciente, cuando dominaba un
distintivo esülo nativo (ortiz 1%6b). Los hombrcs que viven más cerca
del camino principal usado para viajar por todo el tenitorio conservan su
cabello apreciablemente más corto que los que viven en áreas más
aisladas. Sin consideración del lugar donde residan los hombres, el
proyecto de viajar a un pueblo ecuatoriano es moüvo para un corte de
pelo. conándose el pelo al estilo de los afue¡eños vecinos,los hombres
coaiquer atmen menos la aterrción alavezque se adaptan más fácilmente
durante sus estadfas en los asentamientos afuereños. Asf también reducen
el potencial de conftrontaciones y conflicos con extraños intolerantes.
Tradicionalmente las ropas coaiquer consistfan de pantalones
cortos para los hombres, similares a los pantalones de baño occidentales,
y faldas para las mujeres @arret lgzs).los coaiquer del plan Grande no
tejen, pero elaboran tela de corteza que usaron en el pasado tanto para
En el pasado, Brren (1925) informó de vrios grados de elaboració¡r e¡r la
pintura del cuerpo y el tatuaje e¡rtre los cayapg al igual que de abalorios y
joyerfa (vet pp. 63-?1, y l{min¡s XvI a LW pra det¡Ilcs dc vestidos y
adornos cayapa). M¡ls recientemente Altschuler (19ó4: ll-14) informa de
tatuajes' abalorios y el uso de cosmé¡icos (p. ej. lápiz labial) en las caras
tanto por los hombres como por las mujeres. l¡s Colorado a su ve4 son
famosos en todo Ecuador de hoy por su laboriosa y distintiva pintura roja
brillante del cuerpo. La pinnra del cuerpo de ros colorados es hecha con
el achiote, que también usan los hombrcs pan modelar su c¡bello.
6.
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vestidos como para ropas de cana7. Cuando los Coaiquer han vivido en
áreas más frfas y elevadas como las de Colombia, han usado artfculos de
vestir caracterfsticos de los pueblos andinos, tales como ponchos,
bandas, sombreros, camisas de hilo, chalinas o mantas, etc. (Ortiz 1946;
Hemández de Alba 1946).
Hoy, los Coiaquer visten mayormente ropa confeccionada.
Frecuentemente las telas se compran y se cosen en estilos de moda
occidental. La ropa también es comprada, o más comúnmente, procede
de los servicios de caridad de la lglesia Católica. Todos los adultos llevan
ropas, aunque estando en casa, visten lo mfnimo con tal que sea
confortable 8. Es posible que los niños, mientras más jóvenes, vistan
entre poca o ninguna ropa, excepto cuando hace frfo. Los hombres a
menudo se quitan la camisa y las mujeres amamantan a sus hijos con poca
conciencia de que lo hacen. Sin embargo, si un afuereño se acerca a una
casa, particularmente un extraño, todo cambia de inmediato. La gente
rápidamente se viste completamente, mientras que a los niños se les
ordena ir fuera de la vista hasta encontrar alguna prenda con la cual
cubrirlo 9. Las mujeres que normalmente amamantan a sus hijos, se
De acuerdo con O'Neale (L949:97), "Los modernos Quillacinga, Pasto, y
Coaiquer desarrollaron su tejido después de la Conquista, usando lana de
borrego además del algodón". Ella también informa que entre estos grupos
"las mujeres son las tejedoras" (p. 116). Esto puede ser cierto para algunos
de los Coaiquer de Colombia que residían en las tierras altas, pero no se
aplica a los Coaiquer del Plan Grande; O' Neale anota también que los tres
grupos obtienen fibra de corteza del "henequen" pero no los nombra como
productores de la tela de cotteza (1949: 104-105). Por esta razón no
co¡uidero su erudito artículo sobre tejidos plenamente confiable en cuanto a
alinea¡ los grupos con rasgos culturales.
John Murra menciona a "los desnudos Ba¡bacoa o Coaiquer" (1946: 802),
una referencia cor¡oborada parcialmente por la reputación y memoria de los
info¡mantes colonos respecto de los Coaiquer del Plan Grande.
Se debería tener presente que esta actitud equivale a la de un occidental
desnudo que se pone algo encima para aiender al empleado del correo. l¡s
Coaiquer niegan continuamente que ellos no usan ropas,
8.
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ocultarári, se darári la welta por completo, colocaúri a la cria¡¡ra en una
posh¡ra inconveniente que disminuya la exposición cuando estén en
presencia de afuercfios. Tanto hombres como mujeres vestirán sus
mejorcs ¡opas para hacer un viaje a un asentamiento afuereño. Los
informanrcs Coaiquer de más edad, que con mucha rcsisterrcia admidan
haber usado alguna yez ropa m¿Ís tradicional, rcorerdan los abusos e
insulos que merecfan las ropas nativas. Las visius rccientes de las
religiosas al tenitorio, han alertado m¡ls a los Coaiquer ace¡ca de los
criterios de los afuereños sobre la desnudez y sobre las ropas
"apropiadas". Ios Coaiquer que residen en el Plan Grarde son en
ext¡emo cuidadosos de su apariencia personal ften¡e a los afuereflos y
hacen un esfuerzo consciente y conc€rtado para controlar lo qtre los
afircreños observan todas las ve@s.
2. Stspender ellengaje
El uso del lenguaje Coaiquer es evitado en púbüco. Solo 
,el
espdlol, qre todos los Coaiquer preden hablar en algún grado, se usa-i4
presencia de los añrcreflos. La spresión deliberada del hablar en
Coaiqrer está aumentardo el númem de personas que se comunican
mayonnente en Espaflol. Pocos Coaiquer admitirári que pueden hablar zu
idioma nativo: al no poder sostengr esta negaüva, pocos admitir¿ln
conocer m¿ls de unas pocos palabras. Tan efectivo es el secretismo que
rodea al uso del lenguaje, que fue imposible establecer con exacütud el
porcentaje de los Coaiquer que todavfa usan el lenguaje nativo como
medio primuio de comunicación al interior de su grupo, ni arln cu¿lntos lo
hablan en la acn¡alidad con fluidez. I¡s asentados conciben la capacidad
para hablar Coaiquer como una indicación de atraso, estupidez y
deficiencia mental, un criterio con el que todos los Coaiquer están
plenamente familiarizados. El hablar solo B¡paflol a¡rda a deshacene de
la etnicidad "indfgena", y aumenut la imagen proyectada por los Coaiquer
de homogeneidad y continuidad cultural con los afuercños.
3. Jugoalsilcncb
Estrcchamente relacionada con la conducta de disimulo de
"suspender el lenguaje" está la de Jugar al silencio", por medio de la cual
los Coaiquer buscan ganar mayor control sobrc el proceso de
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comunicación y el flujo de la información. Adem¿ls de no permitir a los
afuereños que sepan que ellos hablan el coaiquer, los individuos son
vefbalmente cautos y rcticentes con los afuereños, aún para hablar en
Español. Los Riesgos en la interacción con los afuereños son asf
disminuidos al hablar con la menor frrecuencia posible o con el más franco
silencio.
En su trabajo concemiente a las interrelaciones de los Apaches
occidentales con los afuercfios, Keith Basso ha alegado que "guardar
silencio... es una respuesta a la incertidumbre y al carácter impredecible
de las relaciones sociales" (1970 p. 227). Basso sostiene que el silencio
es utiüzado con mayor frecuencia cuando los individuos perciben mayor
ambigüedad y ninguna capacidad de predecir el resultado de las
relaciones sociales, una tesis claramente apoyada por lO que se sabe sobre
los Coaiquer. En situaciories en las cuales los Coaiquer ejercen el menor
control polftico, ellos permanecerán en silencio con mayor probabilidad.
El callar sobre si mismos aumenta el control de los Coaiquer sobre sus
vidas frente a afuercños y extraños.
Ouo aspecto de "jugar al silencio" es el simular no entender de lo
que se habla. Los Coaiquer a menudo permanecerán impávidos ante ¡na
solicitud, o delibendamente aparecerán confusos y perplejos ante una
pregunta que ellos comprenden sin equivocación. La efectividad de la
técnica es incuestionable. Ignorar las solicitudes, demandas y preguntas
de los afuereños es el medio más seguro de amortiguar el impacto sobre
ellos. Los Coaiquer continuamente fingen no entender el signif,rcado de 1o
que dicen los afuereños. También fingen no saber lo que de hecho saben.
Este fingir ignorancia recuerda la descripción de la conducta entre los
aborfgenes Ausualianos de la banda Jigalong (Tonkinson 1974) usada
con fines similares.
El evitar comunicaciones acerca de su mundo social y cultural con
los afuereños es favorecido todavfa más por su actitud no agresiva. Al
aparecer tfmidos, vergonzosos, tratables y asustadizos, sus fallas para
contestar o comprender son consideradas como producto de una conducta
infantil en las mentes de los afuereños. Esto acanea una cantidad menor
de problemas para los Coaiquer que si fueran considerados por los
afuereños como violentos manipuladores, falsos, tercos, intratables,
desafiantes, etc.
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4. Controlar laqarienciafisicaloculnrse
No solamente los Coaiquer controlan su propia apariencia personal
ante los afuereflos, sino que programan cuidadosamente kN apariciones,
los movimientos a través del tenitorio, y los eventos dentro de casa. Ellos
fingen por ejemplo, no tener disponibles otros alimentos más que huevos
y plátanos, para los visitantes. Además los movimientos de los visitantes
son cuidadosamente guiados dentro de la casa. Otros alimentos que
pudieranestar presentes son cubiertos o escondidos de la vista, y nunca
servidos o revelada su existencia. Cazar, pescar o actividades de
recolección nunca se inician en presencia de afuereños. El éxito de esta
"técnica de la impresión" es tal que los colonos están convencidos que los
Coaiquer son pobremente alimentados y que su dieta no tiene variedad,
con el margen escaso de alimento suficiente para no perecer. Este sesgo
asoma en la información recogida para el plan de desarrollo (ver Apéndice
A).
Los colonos se acojen a este criterio ampliamente difundido de la
pobreza dietética a pesar de que los Coaiquer realizan pesca y recolección
extensivas, üenen un éxito entre moderado y excelente en la caza con
cerbatana y escopetas, y cultivan muchas cosechas diferentes de plátanos
(cfr. Kempft 1982). El único alimento proveniente de Ia caza que los
Coaiquer permiten ver a los afuereños son los roedores (ratones y ratas de
campo) que los comen y los colonos aborrecen. Los Coaiquer conocen a
su auditorio y evidentemente tienen sentido del humor.
Todas las casas Coaiquer üene como mlnimo una entrada delantera
y otra trasera. Cuando los Coaiquer no desean ser vistos por un visitante
que está llegando, a menudo se deslizan en silencio hacia afuera por atrás.
Esta, usualmente es una cuestión simple, pues la mayorfa de las casas
tienen un trecho largo de aproximación: ello hace muy diffcil una llegada
súbita y no anunciada y suministra el tiempo necesario para un retiro
prudente.
Cuando un Coaiquer desea evitar a alguien, es usualmente posible
tanto por el esconderse temporalmente como por el irse de viaje o de
visita. Este procedimiento es más fácil por la presencia de las "casas
familiares satélites". Muchos Coaiquer viven en las casas familiares con
258
sus padres y hermanos pem a pesar de ello mantienen qsas cerca de las
tierras que poseen y cultivan. Tales casas satélites son a menudo más
aisladas y lejos de las vfas, siendo su acceso bastante diffcil. De hecho el
esquema de asentamiento ampliamente disperso hace en extrcmo diffcil
para un afuereño localizar con precisión la exacta ubicación de alguien.
Los movimientos de los individuos Coaiquer son, por ello, en extrcmo
flexibles. La existencia de mriltiples huertas que proveen fuentes
altemativas de alimento también ayuda signiñcativamente esta estrategia.
Otra área importante en la cual los Coaiquer controlan las
aparierrcias y los eventos üene es la de los ritos. Las ceremonias de cura
llamadas chutun, üenen lugar con regularidad en el Plan Grande. Estos
rituales se celebran en un perfodo de tres dfas, durante los cuales un
shamán intenta arrojar a los espfritus malévolos que causan la
enfermedad,los chutun fuera del cuerpo del paciente. Las actividades
del shamán incluyen soplo de humo, escupir sobre el agua, frotar
manojos de plantas especiales sobre el paciente y el baño ritual. Las
ceremonias incluyen una ñesta en la que el baile, la bebida y el festejo son
los eventos principales.
A los afuereños se les impide observar estos rin¡ales siempre que
sea posible 10. Las invitaciones, programas y locales, proceden con
secretismo. La presencia de un extraño no esperado puede hacer que el
evento sea pospuesto o, si la situación lo permite, que sea cambiado de
lugar. Si el extraño no esperado asoma cuando el evento ha comenzado,
todo el tono del evento será dramáticamente alterado. La bebida y el baile
irán disminuyendo y la gente se hace más inhibida aún. El alcance y
contenido de las actividades shamánicas disminuirán y se ocultarán cuanto
sea posible.
En la medida de lo razonable. Los Coaiquer negarán la exisencia
de ceremonias de curación o el hecho de que ellos mismos tomen paÍe en
10. Se requirió de una gran paciencia durante muchos meses de intenso y
f¡ustrante nabajo de campo antes de que los Coaiquer sintieran suficiente
confianza para permitirnos a Kernpf y a mi presenciar las ceremonias
chutwt,
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ellas. Si las circunstancias hacen que tal negación no sea posible, puede
que admitan que las conocen o que asisten a los rituales, pero
probablemente afirmaron que no creen en ellas. Sostendrán, más bien
que participan solo para disfruar de la bebida, el baile y la comida, y que
son demasiado civilizados para creer todavfa en tales costumbres. Si todas
las otras negaciones fallan, algunos finalmente admitirán que la única
razón para dedicarse a tales prácticas es por falta de altemativa a la cual
recurrir en tiempos de enfermedad.
Et limitar el acceso a los rituales es, desde luego, una técnica
ampliamente detectada entre los pueblos uibales para preservar y
protejerse de influencias disolventes de los afuereños. Ejemplos clásicos
de ésto incluyen a los Indios Pueblos y los aborfgenes Australianos (p. ej.
Brandt 1980: Tonkinson 1974). Los Coaiquer dan un paso más al tratar
de negarla misma existencia de sus rituales.
5. Dar la inwgen dc "buenos catóIicos"
Cuando se les pregunta acerca de sus creencias religiosas, los
Coaiquer sosüenen que son "buenos cristianos". A lo largo de su historia,
los coaiquer han tenido extensos pero intemritentes contactos con varios
agentes de la Fe Cristiana, incluyendo misioneros, sacerdotes y
religiosas. Viviendo en el relativo aislamiento del plan Grande por tres
generaciones, la influencia de tales contactos sin duda fue limitada pero
desde el descubrimiento en 1974, se ha operado en el plan Grande un
intento renovado y vigoroso para la misionización.
A pesar de los grandes esfuerzos hechos recientemente por un
sacerdote y unas religiosas visitantes, los conceptos de los coaiquer
sobre el cristianismo son muy vagos; pero sin considerar la ausencia de
una obligación ideológica fuerte hacia el cristianismo, el pretender
practicar el catoücismo les sirve a los coaiquer para fines pragmáücos, si
bien solamente en el terreno económico. para facilitar ras relaciones
económicas y para ayudar a establecer una confianza mfnima, los
coaiquer han aprendido a manipular en su beneficio el compadrazgo o
relaciones de padrinazgo con los afuereños. Los lazos ficticios de
parentesco generados por el compadrazgo aumentan el acceso de los
coaiquer a fecu$os importantes a ra vez que les ayuda a controlar la
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influencia extenu sobre ellos (cfr. Osbom 1968). La participación en
instituciones católicas como el bautizo y el matrimonio también son
medios expeditos para lograr sus metas. Tal participación, que está
aumentando, trae consigo un mayor acceso a los servicios de la Iglesia y
siwe para influir favorablemente en los funcionarios que implementan
directamente todas esas actividades eclesiales.
Un aspecto de comportarse según la imagen de "buenos
cristianos", involucra el recurso verbal repetido de "implorar pobreza". Al
sugerir a los afuereños que ellos "son pobres" y "no tienen nada", los
Coaiquer espenrn estimular el flujo de ropas, herramientas y ayuda
general que les han traido en el pasado los funcionarios de la Iglesia y del
estado.
Desde las visitas recientes de personal religioso al Plan Grande,
pocas casas carecen de pequeños altares que comprenden varios objetos
crisüanos disuibuidos. Los artfculos incluyen fotograffas de Jesús y
Marfa, crucifijos, rosarios de cuentas, velas, medallones, etc. Muchos
Coaiquer erigen actualmente grandes cruces de madera al frente de sus
casas. Además de cualquier ventaja obtenida con el afán de parecer tan
buenos católicos, muchos informantes Coaiquer reconocen en sus propias
palabras las ventajas ganadas de potencia a través de la posesión de tales
cruces. Como las religiosas les explicaron, las cruces sirven para
mantener alejados a los espfritus malignos y diablos, un criterio
rápidamente entendido por los Coaiquer. El tener una cruz en el paüo
promueve la imagen de "buen católico" y también suministra algrin
"potencial" espiritual de protección contra demonios y diablos.
LAS ESTRATEGIAS DEL SECRBTISMO Y EL DISIMTJLO
Cuando se examinan estas estrategias en el contexto de 1. la
efectividad del secreüsmo general de los Coaiquer, y 2. de Ia ya
restringida naturaleza de la perspectiva en la mayorfa de los afuereños,
limitados como están por un enonne enfoque parcial, prejuicio y
etnocenüismo hacia los pueblos y culturas indfgenas es evidente, que los
Coaiquer han tenido un éxito extraordinario en lograr sus metas por
medio del uso de la conducta del disimulo. La naturaleza de su engaño es
extensa y profunda, integrándose a todos los tipos de interacciones y
26r
contactos con los afuefenos. La premisa básica del disimulo entre los
Coaiqueres la de podermezclarse estando en contacto con los añrereños.
Al hacerlo, esperan estar en una mejor posición para operar en el mundo
extraño de los añ¡ereños al que no comprenden plenamente, y lograr el
más completo control de las consecuencias polfticas y sociales del
contacto con ese mundo.
Aunque es ventajoso para el individuo Coaiquer mantener contacto
con los afuercños, se consünrye en una amenaza para la cultura tradicional
y polfticamente pone en peligro a los individuos Coaiquer. La hisoria de
las relaciones con los afuereños, para los Coaiquer e indfgenas en
general, ha sido opacada por las tácticas opresivas de pueblos más
poderosos y agresivos. En todos sus contactos, la identificación de
"Indio" o "Coaiquer" ha sido acompañada por racismo, explotación y
maltrato a manos de los afr¡ereños. Por otro lado, bajo circunstancias en
las que la resistencia hubiera sido ffsicamente filül y polfticamente
insostenible, los Coaiquer han desarrollado soluciones culturales (de
conducta y sociales) que al menos superficialmente, enfaüzan una
supresión de su estatus oomo "Indios" en los problemas creados por las
fuenas extemas. En el caso de los Coaiquer, el disimulo es polfüco por
naturaleza dentro de referencias especfficas a situaciones del oontacto, y
una respuesta a la influencia opresiva de los afuereños y extraños. El
provee de un medio exitoso para enfrentar problemas crcados por una
culn¡ra poderosa y agresiva que se entromete dentro de un relativamente
vulnerable pueblo minoritario, pequeño e igualitario, cuya sociedad y
cultura üenen pocos medios poUticos para responder a través de ellos.
Mediante el disimulo, los Coaiquer conservan la esperanza de retener su
autonomfa, contrarestar su desamparo, y controlar el momento
destructivo del contacto con los embates racistas que lo acompañan. En
contraste con grupos que osadamente reafirman zu euricidad en la cara del
racismo y la opresión a fin de asegurar la supervivencia cultural, los
Coaiquer del Plan Grande ocultan su cultura y su etnicidad con Ia
esperanza de presewarlas.
Af iguat como sucede con cualquier respuesta defensiva empleada
contra los peligros creados por fuerzas extemas, hay problemas
inherentes en el uso del disimulo y el secretismo entre los Coaiquer. De
manera análoga a los mecanismos psicológicos de defensa y conductas
262
neuróticas desarrolladas para protejer al individuo, el escudo del disimulo
y el secretismo también limit¿ la capacidad de los Coaiquer en diferentes
niveles de su interacción con las presiones extemas 11. Esto es siempre
más relevante a medida que la capacidad de rctirarse se ve crecientemente
disminuida y el efecto protector del aislamiento es eliminado
gradualmente. El éxito del secretismo y disimulo de los Coaiquer puede
que llegue a ser afectado por, y dependiente del potencial para nuevas
retiradas y el relativo aislamiento del entomo. Es obvio que estas dos
condiciones están desapareciendo rápidamente en un período de acelerada
expansión por paÍe de la sociedad Ecuatoriana. En ausencia de tierra libre
para amortiguar sus relaciones con los afuereños y para asegurar la base
de subsistencia de su cultura, los Coaiquer puede que se hagan más y más
vulnerables a la extinción cultural de seguir empleando esta, por el
momento, efectiv a estratagema.
De ninguna manera se deberá atribuir a ésto el significado de que
secretismo o el disimulo entre los Coaiquer es una conducta neurótica.
11.
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CONCLUSION
LA VTCTTMACTON DE LOS COATQUER
DEL PLAN GRANDE
Pocos, si es que alguno, de los indfgenas de Sud América han
evadido completamente los efectos de la Conquista y sus consecuencias
desuuctivas. El impacto del contacto culn¡ral y los implacables planes de
modernización y progreso, continúan diseminándose en todos los
rincones del continente. Los procesos de asimilación, aculturación y
desarrollo, todos ellos aspectos del contacto cultural, invariablemente
causan destrucción y crcan el caos. ¡Él caso de los Coaiquer es uno en el
cual un plan de desanoüo inuoducido por los funcionarios del estado y de
la Iglesia, se inició con la intención expresa de destruir la cultura y
asimilar la gente por su propio bien. Se ha argumentado en este estudio
que el proceso, promovido como beneficioso para los Coaiquer, de hecho
consiste en eurocidio. El plan de desarrollo está inspirado en el racismo,
el etnocentrismo y el colonialismo y si no se lo contraresta terminará
destnryendo la cultura de los Coaiquer.,l
El plan de desarrollo como etnocidio "benevolente"
Un examen del proceso de cambio acelerado puesto en marcha
resultante del plan de desarroüo, y guiado por los motivos, intereses,
valores y normas de los funcionarios del estado y de la lglesia, lleva a la
conclusión de que su impacto puede beneñcia¡ solo a los no Coaiquer.
Para la cultura Coaiquer,la cuestión de sobrevivencia o de extinción es
incierta porque las polfücas oficiales son menos que genocidas y los
agentes del cambio aparecen motivados por la benevolencia. Sin
embargo, las buenas intenciones y la benevolencia en el caso de los
Coaiquer, a pesar de la sinceridad que las motiva han generado conflictos,
caos y explotación. Y ello porque, en gran medida, los valores
subyacentes, las premisas y los intereses que conforman el plan de
desar¡ollo están en conflicto directo a los de los mismos Coaiquer. El plan
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sirve en primer lugar y en su mayor parte a quienes lo crearon, y no a
quienes se supone que debe ayudar.
Se deduce que cualquier progr¡rma y polftica que se origine en los
extraños, destinados al bien o impuestos sobre pueblos tribales indfgenas,
son sospechosos. Los razonamientos y las justificaciones de que los
programas o polfticas impuestas son "las mejores que pueden proveerse"
o son "el único medio disponible en el momento", se convierten en
medios insidiosos para atrapar a las sociedades tribales minoritarias. No
puede esperarse que cualquier acción "benevolente" formulada con las
perspecüvas y premisas de extraños represente el punto de vista o que
sirva a los mejores intereses de los pueblos tribales.
El control de la Iglesia y el estado sobre el proceso de desarrollo
despoja a los Coaiquer del derecho a decidir o ejercer el poder relacionado
con su propio destino. Ambos asumen que los Coaiquer son incapaces e
infantiles, actitud y polftica dignas de "patrones". Al crear relaciones de
patrón a cliente, los funcionarios garantizan sus propios intereses sobre
los de los Coaiquer. Se asevera aquf que ningin plan, acciones o pofticas
que omitan las premisas, los valores y las tradiciones de los Coaiquer
puede reclamarlegitimidad, sin importar cuán bien intencionados sean.
El plan de desarrollo usado en el Plan Grande para asimilar a los Coaiquer
es, por su naturaleza y su estructura nada menos que un llamado al
etnocidio.
Una vez más victimas del progreso
Lo que queda claro de este estudio es que el caso de los Coaiquer
es uno en el cual, una vez más, los indfgenas resultan en palabras de John
Bodley, "vfctimas del prcgreso".
Los Coaiquer han ido obligados a abandonar su cultura y sus
tradiciones, con todo lo que ello implica. Lo que han recibido a cambio
es una versión de la modemización y el progreso escrita una y otra vez en
la historia de las relaciones indfgenas-occidentales: pobreza, sumisión y
extinción cultural
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La victimación potencial de los Coaiquer se manifiesta en la
situación del desarrollo concemiente a la tierra. La presión en aumento
sobre la tierra derivada de las actividades expansionistas de los afuereños
ha comenzado a crear conflictos y venganzas con los colonos invasores.
La presión sobre la tierra t¿mbién ha hecho que la organización social se
endurezca, un paso atrás con respecto a las condiciones anteriotmente
presentes en Colombia. La presión sobre la tierra puede acanear
eventualmente una intensificación en la prácüca agrfcola. Esto no ha
ocunido aún, pero las implicaciones en términos ecológicos podrfan ser
fatales. Más significativamente, la tendencia de los funcionarios estatales
locales y de la iglesia en favor de la tenencia individual de la tiena (en
contra de la tenencia grupal) arnenaza la misma existencia de la vida
igualitaria de los Coaiquer. En ausencia de tierras, para ellos aumenta
grandemente la probabilidad de una absorción total y etnocidio, puesto
que la tenencia de la tiena está en el nlcleo de la estrucn¡ra igualitaria de la
sociedad Coaiquer.
Los derechos humanos y la supervivencia cultural: el derecho
reafirmado a no ser asimilados
En simple oposición con las premisas del plan de desarrollo de la
Iglesia y del estado, puede llevarse adelante una mejor idea en pro de la
viabilidad y deseabilidad de la cultura Coaiquer en sus propios términos.
La conducta de secretismo y disimulo de los Coaiquer deberfa ser la
prueba de que pueden adaptarse con éxito a circunstancias diffciles y de
que tienen una historia profundamente enraizada de resistencia a ser
absorbidos. En una discusión acerca del proceso de contacto cultural y
sobre las presiones de asimilación entre los Indios de Norte América,
Alexander Lesser ha argumentado que "la decisión de llegar a ser
completamente asimilados y de renunciar a la identidad India y a la vida
en comunidad no correspondfa hacerla a la nación o al gobiemo sino a los
Indios mismos" (1968: 591). Esto, al igual que la admonición de Lesser
de que "puede que hayamos llegado a convenios con gente que
aparentemente quieren modelar su destino con sus propias manos',(1968: 588) parece muy a propósito con respecto a los Indfgenas
Sudamericanos y a los Coaiquer tanto como lo fue con los Indfgenas
Noneamericanos. El contra-argumento de que la destmcción de culturas
tales como la de los Coaiquer es inevitable, es falso y debe ser
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rápidamente rcchazado. Como lo ha expresado Maybury'I¡wis:
Mucha gente cree que alguna ley neo-Darwiniana sobrc asuntos
humanos asegura que... el. mundo industrial aniquilará
inevitablemente las sociedades Íibales. Este criterio es
conveniente, perc también es simplista y falso. Las sociedades
Uibates son explotadas y aniquiladas no por ser vfcümas de leyes
naturales, sino porque son vfctimas de la voracidad y la
conveniencia polfticas (198 I : 72).
Lo que esto deja en claro es que el cambio y el desarrollo deben
ocunir pero teniendo en mente los derechos de los Coaiquer. Ello cambia
compleiamente el tereno sobre el cual trabajar en favor de la
supervivencia y el "mejoramiento" de las culturas tribales, de una
benevolencia paternalista a la invocación de los derechos humanos
fundamentales, la dignidad y la libre determinación. En los años
recientes, desde la conclusión del trabajo de campo con los Coaiquer, ha
habido de hecho un importante desarrollo a nivel del gobiemo nacional en
Ecuador. El gobiemo se ha mostrado abierto a conceder derechos de
tierr¿s a los grupos tribales a pesar de las compücaciones que esto implica
para los polfticos locales y han trabajado con la organización Cultural
Survival en este punto. Un reconocimiento esencial de parte de todos que
ayudarfa a los Coaiquer y a otros pueblos indfgenas, es que "la üerra y la
lucha por ella, está en el corazón del problema de la supervivencia
cultural, pues la garantfa de sus tierras es 1o que más necesitan"
(Maybury-I-ewis 1981: 73). Si, como 1o establece el dicho, el camino al
infiemo está pavimenüdo con intenciones nobles, entonces el plan de
desanollo de asimilación y etnocidio benevolente empujan a los Coaiquer
por esa desaforn¡nada sénda. La sugerencia de este esftdio es que ésto no
es inevitable, y que puedey debe ser detenido.
?ffi
APENDICE A
EL PLAN DE DESARROLLO
€ñIt5á
bF¡
REruf¡LICA OCL ECU^DOR
trf{t¡t¡to 0t c08ttnx0
608tR|\iACl0¡{ Dn CAf|ftl
.. ¡!¡.¡.9d..', .l?.. . d.
'; i;.-*.: . .. ¡. ,-¡ 
.r. .d..-.r.....
Otücfl...?.gqqqo q':4
.J..u ¡..¡..a..... dc t97.Q
S.¡ot
taE DEü :5ru¡O ltrlü¡ CO:Éttlllf0 tg t¡3 Fu.r¡z.ls ,rjr\rü)rsi
Qulto.-
¡dt¡nto rl pr.sn¡. 
- 
p.nitc rc6ilt¡ ¡ Ud., oi Groc
rd. ccplu dr lo¡ lnfocr ¡obn lo trll¡c da ¡or ttuirt{err, ubi-
ct¡d¡ rn to ¡om do S¡o lln"co., Provimta dcl Corchi. rlocworo¡ 
-
rl¡l¡or¡itor por ¡a Dlraccilo Prorlnclal ¡h Pluc¡cldo y lr trlcocia
Pclfflc¡ dc lob^r Domro, r fln ih quc ¡. d¡?n. orr¡cñ.r ru !r:u -
dlc t üa rr lErlb¡a dcrt8cnr ¡¡¡ cc¡l¡ió¡ ¿c ¡¡ lrircccid¡ da l¡i.
ücrll y lirc¡¡rne'f¡ ü¡ ..¡ O.*ihl.ó, Dr.-¡ ¡irr ¡¡¡ljee g¡ naj::r:¡
drt¡ll¡¡lo d. .¡t lr¡¡¡.
por ¡¡ ¡tam¡óo qla .. ilirc ¿{ nl tre¡onto nat¡clpe
la ¡¡a .Etelacl¡¡añ4o..
nl
-aÉ..¡. -tád-o.-. I
IttuoL¡(¡ Oe! ¡Or^(Fr
rü¡rtrn ü Go¡ttr$
608tffiA001{ Dtt cABflll:,-
...ñ¡l¡d¡...11
ü. r.. .?90-038.9''.c
& ... { q.t.L.?.... ... dr t9?.L
3.t ?
JeE DEL Elt¡Am xrttltl OD¡¡ft'?o DE LL3 nErZ^3 
'trfü''1s'llult¡.-
¡t F E¡to b.Ga" Gcm3.t I üt'. ri üccrll¡ cl l¡fcn '
Dn.re¿rdc oa irtc 9Í¡raelr ¡oe of rinr lo¡io¡tc- ?o¡fcic' ¿t ¡o.Pg
;ü;i; ¿; i.rrii u.J.i' nlicic¡¡do sbt. .¡ orí*¡ do l¡ co¡ni '
d¡d & i¡dfg¡¡lm dr ll¡¡ Cril¡|. d. S¡o Srcor¡
' l¡lon .ñ!e .l rcio" Ccb.tD¡d.t dc lr F.srvlaci¡ del -C¡rcbl¡ dcl
ori:r¡ ¿r lc¡ ¡rcton¡ d.¡ xct¡t Pl¡n Cr¡ñdt dG Son ¡lÚcct 9'rL'
oaaLnta a l¡ F¡ttquir óa lobú iiono¡c.- !l¡ ct ¡i¡ricor'r ca cl -
¡no rfr t.Ot0 s{¡ c *m¡ antt!¡toa lo¡ l¡lfrem¡ ct¡onri'no' A¡ton¡og-fio.- t r ar?cs,ic,:rl! lhriioo VlriG{¿. 'Uajnillto Coalilcrrtt'
l¡¡rcc !alcó¡, Jgrf ltfacrc t cttos aít. ¡i?dlo 
"t!os lo¡ Driltot --qoi ¡¡tlrco-Oc-iJtlqx:Co¡Griai :ntc.,rtt r:otr¿L' t¡üi3^?¡er cllo¡'
oo tr¡f"c ct¡aci¡lr¡ic 'la Qr¡. Stñ l:.ttcú¡ at¡ .i:u:io¡.' !e¡'{'r ¿t 'J¡ao t¡ocfa csao¡ ra ¿ir¡t¡lann' lo¡ ¡m¡ ¡t tuc'l'lroñ 
'¡ i^n !'ár 'co] I l¡el¡ro¡ r. f*rotl 
"ltir ¡ lc ¡n"':c 
ttcl :ríc a¡o¡¡f Frlttg
iiioi.-¡¡ Ecudcr ritnr- i¡lo¡ t" Po..!¡omroa dc c'!or lugrrr¡ '
¡orrror'¡ttf o¡ccatt¡ñn b¡rtaNtt cliorfl y P'rcrr Gon t¡ tlcs fugfi;';;;¡;;; ;it"i. ri¡¡r..¡ t ?oltluto il¡'erso ct¡re ¡lr irll'.:"¡¡¡
Coo ¡o ¡rof¡¡ vlit da ccmic¡eld¡ ¡alf¡¡ 
'¡ b¡¡G¡ dr lr ral 
por 
'
-ño-¿o 
-f i rch¡ ¡l ¡nnt ¿. .l¡tülucr¡ dl¡nór quc ¡rl lr coarr'ru¡'tí
i¡ lfmr fdrrr¡ tb¡n¡-i¡n l¡rc¡zo ¡,lfu ¡ l¡ ¿ona de Ltta' ifrovig
ai. ¿a ¡dtaXta y d[{r oltmcr¡ F d[iñ¡b¡n rl G¡fte¡l^m'- t¡ ig
tiu¡3¡r|r at lllat¡ at dtcit aÉld.¡il'lat F 9ol co¡lutStc l¡no -
pc¡ l¡ Dcbr¡¡.9cñ13. nc ¡atln¡ tci¡i¡¡t nln?üÁr Glo¡c d' nt:octo¡
í.-r ii áir¡i.i.'¡ ¿1oitfú ol'$ co¡r ccñ dlocto o rtní¡ obieco aLbtr dr tl.tc¡ d. iniolo¡ ¡.¡v.Jc¡' Folucto dc lg c¡¡cría' Scriiiiii¿ii ioi .^r- dc prlor c¡bicis¡ di ho¡or ric pr.tr rlet sol?'tl
Dfr da tfatrr tio DJrr{aJ3 ¡o¡ ¡¡¡ant 3 da .t!or cs cl plíum co'
ci,lo cc¡ c¡toc dG ¡ninlca de ¡e ln a Pr¡Grvlo t cl¡ich¡ d' F¡t s -
;ch¡cldo 6 cicdto t r¡tit.'i¡i¡-ia¡¡r ¡ cu¡lci¡i*¡ d. l¡r Psrslnl¡r' 9ot rjc4tlc lor iol Qra!
ti tl.ma dou df¡¡ d? coitm prra llr¡r ñ lr PÚr@u¡¡ dc fobar -
óJaoic. rreq¡" u¡o¡ {0 lig¡. cíi ¡ cm¡¡ lo¡ ¡tw vivcn Gn Jiñ !'¡r -
.oi ú.o !rc¡ ilf¡¡ d. 3ÉiÉ' licrüc ú¡ eitÉ noot ¡5 tii¡ódttor
¡i i i-.¡ ¡rcr nllr ¡ lr Par¡slui¡ dr llolrloo¡do-¡o cqrlra lor -d.l Cea¡pi i if.r ¿r emim t ¡or ¿. S¡o :¡tsco. 3 dfor, cru lo br'
cri cuiirn¡o rllo¡¡ ¡lrr¡ ¡tirtcttr b¡G.n dt s¡D ll¡tcot I dfu y dr
cililDi { dfal, co i':!!¡ ioñ | Itbú l}oñ'o'- irlodo cuarSo ¡ardl
iqtoro¡.- toür rrororo, .I,!orto :? dr l.l?!.- Yit:it¡o 0lta llcjfo"?.¡l.nta ?.Iítico.- '
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¡X'O TE SOBRE LA COHI'¡I¡DAD DN PLAII CRANDE A
sol,¡crrv9 D8 ¡¡ @Eea¡Aclott
Plu Crúda ¡r u¿¡ Co¡ualdrd ¿' tndfgrDAt lttu¡dr "n el lor"OccLdante dr l¡
?rovlñct¡ ¡tel C¡rcht¡ ¡ t kl. d' h ftont'r' con ColoEbt8r "n ¡¡! 'l!rfbr-
cton.. b.Jr. d. lr cordtllcrr Ocetdcnt8l r 140 f¡' dr lllcln y ¡ ¡19 kE' dr
¡l¡¡,doudoi 1r grnoqufr ¡f¡ ¡crc¡¡r'
!¡uurou.nc.r¡.liPorlttDont¡il.drlLllóayrlGuráy.¡rlosu.
¡s¡. lotto rl Lrgo !¡lla .r rrcoslldo por ll Su lierco" u rfo pcqueño -
Daro qu. contttulqcn!. srlca ¡bunünttB'üt!' il ellu '¡ troDlc¡l t ht'Ílodor
cu1 todo st rño Prta.llovlcndo'
LÚ grtarnr aotlc¡¡a qut scclb!¡ott sn foEr oftcisl fuern PtoPorcloÉd8! ¡
lo¡ ¡cñor¡¡ Alfrrdo Cuch{a¡ tllflrdo Eend¡drl y Crtrtdbrl Ortic qufc¡r¡ -
r¡ Juto d.! ¡lo utrrlo! blcl!¡o¡ ct cla¡o d. gobl&lón Gn t!¡ ¡ota' EIlo'
btcl.ro¡ conoc.!r .1 .Gños SuPrP!ro! Cu¡lI'Eo Ortltt ll n'c'rld'¿ dc c!'¡!
ur rrcurll yr quo. rcarta a¡ l¡foFat hoblen )0 c¡ttl coD l?O bsbitrnttt t -
lnor tO lttlot .n .d¡d .lcol¡rr ¡p8rt' ó' qu' todot lot ¡d!¡to' 'rü ea81f¡bg
tor.
l¡ Dtreccld¡ dr Edus¡ctós ú.)' C'rchtr rtrndt'ndo ¡ trt" Ftlctóa' aolbró u
profclor Fil qua fucn t lund¡¡ lr "cu'hr '¡ lltDo 
qu' s¡ v!3 lñfoEdo d
¡o l¡rccaalbl. dr I¡ tonlr nnuncló ¿l ¡orbrrDtroto' EntoocGr ¡c bu¡cd ¡l -
Sr. c.ndt tl"Jf¡r Jo?.ü b¡chtl)'cr c¡'t¡¡cl¿¡ d¡ 1r Educrclón drl lioatelvo¡ -
conóc.dot d. l¡ toB.
ll rl¡ro !l.8pc r. ro¡tctt6 l¡ cotrborrcidu dt 1¡ D16.G.1, d¡ t¡lc¡fn Pat¡ qu'
tudrrr Emr doa rallglorrl ontrtnadrr trP'cl¡lEent' P'E l!¡trr cctuld¡dtt
tndl6rnar yr qul. le6rfr lnfo!¡lclon'rt !'o¡ h'blt¡n!" dr Plu Grendr r¡rn s-
r¡ila¡r darconfl.do. ¡¡ 3ua¡óor.!otrl'"n!t 'ó ¡¡ lng¡orüc¡r t l¡ rl3'rir'
El lr de Dictc¡brr dr 1.9?1 ¡. hlro 1¡ 9rlltr¡ rntr¡d¡ dct Prof'!o! y hr doe
n1¡¿1ot¡..
¡ contlnu¡clóar 9ot cr..rlo da ncha la9olt¡ñct¡t lns'rie! ú lnforEc dtl -
Rvdo. Ptdre Vfc"ni. Ponec, qulln aua ¡ tllltü lr cotuild'¿ de ?l'u Cr¡ndcr -
!.br.ro dr 1.9?5.
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De lulcJn a. tga ün bu¡ quG, rn J boler, ¡o daJa .n l¡alCon.ac. dcnie. ¡¡s¡
aulant,a hat qua lramoctff. dlndorr ttt¡po D¡ar con¡!¿u¡t ¡cf8t¡rr p.!r 
-
.l dl. ¡tC!!an¡..
scando gE,- ¡. Joraro¡ da g ho!¡r p¡rs uB pcr¡ón¡ rcortuaDr¡¿¡ ¡ cr_!:¡!,
.i .roa cE¡Dor o Du¡ eutan sabr toni¡r ¡ c8b¡¡¡o con lod¡ _f¡ci¡fd,r¿, ar desri¡do dur¡. t¿ daJ¡ aa tcñÚ ¡¡¡rc¡¡, p.¡tcdo ,or [¡i!a¡-
t vhlcal. Sl tr to!¡ r¡6rfn d?scanto o ra cülaa :rlF¡cio lr 
.!o!n¡¿a Fu.{e_
.¡lendlrta h¡rrt 6 hor¡t.
lcrcer !¡!.- srltrndo t.r?rrno ¡r F¡.ó? ¡¡r5rr r ¡,i, rres d. ¡. lr¡dr ¿ ¡¡-Cu¡it. g¡ c¡rtno sr clr c¡trccho ,. parr quira no .rt{ tor.¡l!¡"ntc acoriúbr¡do rl crbt¡¡or at prcÍGrlbla ¡aqr¡lr I g¡,G. Lor :¡:¡o:!, Irollalaa roat ¡o¡ p^ntano¡, tr l¡ur!,t , a¡ p¡ro dr dot ?uabr¿crt aln lu"ct"r-Ptlló! t lfo lle¡co. n¡y c:. ltlrv.a¡Fh, t.t¡araor. :r rru o .a erb¿rlot
an c¡¡o ¿a .atrr cr"cl.iu no tr ¡[a(¡" pr¡u y h¡, qua r.ltru h¡a!¡ qu. dF
crrrc¡ lt cor¡f"nto. Est. clao ar 6uJ| trtaanta. !a ¡r Oueri¡ h¡y do¡ cal$qu. ¡Nadan rrrvlr da hotF r!c¡l¡, rn nlneu¿ hay rlC! a& quc un tGcho y unptro dc t{t¡¡or¡¡. Dtflcil$rnta r. po.ira eonsact¡! rl¡¡.a:rclón.
Cuarto 3¡!.- ¡.cG¡ulla.rt. e ¡lf¡ lor crb¡llc¡ no rl?n.a ntn6uEr ieriblt-
d¿d d. coñtj.nu¿r. El o¡tno ,. coED¡ic¡. hry dot qucEracar _qlr cR?rll b rit¿¡¡ y le Cuedib. Ht¡ nuacnror l¡ro:ro!, cr3t !oa, tl cr-¡lno aa do aubtd¡. Drrpufr dr u¡ horr dr ca¡tno a, .n...n..rl un¡ cer¡ y ?s¡¡ r¡lttr r¡¡. rr va hartr l¡a?¡! ¡ Sra lh¡cc¡. tl ¡¡ccn¡o ¡ ¡¡ ciu d.l _
ratr Gu¡rl a! !"nlranta r¡grluzrntl. l¡ rclv¡ rñr¡.zt con toé¡ ,u cn¿.za
€¡lor, hr6"drd, roc¡t. ron¡s da lrbolcr. a¡€h'r¡ , u¡ ln€:lE¡c!ón .xtttagd¡. C¡dr uo drbc Llrvrr ru,op¡ y ¡ü tl,G!!a r le arp¿ld¡, cEin¿: vast¿
doa.trn iolo dc rrntrlonat¡ ¡rc br!o. gil tcndiaat. ftnrl ¿a un¡ ho* dq c¡
rlno t. ftu¡a"ntt .¡ E¡rn Crrnd. d. Srn tirroor. qu. .¡ todo .u tr.y."!o 
"lt. rlm u D¡lteo. En toh¡ ? hrr¡: Cr c¡Élnc. ¡r¡ ¡f¡ durr¡ h¡alr .i" E!
rl!tO.
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LA rISION.- ¡,¡i relig.lo6¡r l¡ur.ltu vll.?n aD unr crae const;uld¡ Dor lor -
lndior, cn un 3!tio tw¡E"nta b.llor Junto . sr quGbrrd¡ 3in
ryor Drofundldrd. ¡l otro ¡¡do d. ¡¡ oucbrtd¡, tad¡,entc lr colrbo:acióD
da lor lndlrlma, lre rrlitior¡r y .1 prof"lor h¡n ¡og?rdo con.tnlr qnr 
-
arcu€lit¡ dr 6 por I ttrs. con tGcho de hoj¡ t p¡ro dr 6u¡1t., d! Gtla El!
co hlcrisl rr hen h.cho ¡¡o¡ b¡nco¡ provlrjon¡¡Gr ra¡doc co¡ b.juco3. l¿
br¡rdo con DchctC htn loFa¿o hac!! ua pcquaño pl¿rrrón, lunqur no h¡n !,
nldo con qu! trñlr¡o dr nc6To. CoEo ¡ctivj,dtdrr dc lu r.l¡€'iorrs y rl 
-Profcsor. conocf quc:
¡.- villtrbu los hogtraa l¡ci?n¿o virj?! a¡ lo¡ dfa¡ qu! no llo!.f. an d.-
a:rft. Jr e¡g fcn¡ c3noc?r r Lo¡ rnrfrrnrt ¡o! !u¡ norg¡?r t nar g¡-
t¡do au conÍiuza.
2.- l¡¡ bc¡¡¡8r D"rp¡r8r b cgElóe gt!¡ éiltt, al profaro! y te gentc oue
lLgr r lr cia8. Los l¡dl6?nt¡ conan Ga l¡ ee¡r ¿" i,!r lrtl3io¡rr ar-
pcclf,lttnta cuando ylancn ¡ tln6atr lrto ordlnerltocita no at vta da u
n. ri¡ltr atno darFfér ¿r h¡ba! coaido.
J.- Curu a lo¡ iñd1or GDfeFo¡, ¡ 9"r¡r d. quc d,i¡poncn dr luy poco¡ rr-
ocd!,oE, dtulüant. ¡!¡cñ¿ln ponirDdo ¡ny"cc¡oo.s, cultndo hlrió¡¡r pr.
psrrneo brbldas o prov.yandol.: dr Eeritcre"nto¡. ¿! quizl. rl, jcnlclo
qu? !rjo! lcclbcn ¡o. ¡Edlos.
¡1.- L¡¡ hrnr¡¡r y 
"¡ 
trofasor hrn lDlclrCo la Gn3añAn¿¡ dr l¡ laeiun y ng
¡c!oaÉ. 5c hen v¡llóo ria útlll¡¡ C! uda:r pa!¡ ^ua rryan !n hoj[,
hfn ancont!¡do b¡rtutc lr!.r{a.
t.- Cu.io ¡a ¡aun?D o pcrEn"ccn po! Ducho t1"Epo ¡o. i¡¿fc"D¿s an ¡s cr¡¡
d" l¡ Hr,atón, !"c1brn ¡l¡anr llcG.nt¡l lnstnccióa !.tigjorr.
6.- Rcptrtcn !llrc¡toa co¡o coopona.ci,ón rt trabeJo qu. hrc?n .n ),¡¡ aj,nrtr.
¡.¡ ¡l!¡rntor cnricr, :oa &¡! rcept¡dor curndo tt!.d.n 3!: utl¡l,zrdos -
rlD prcprración r¡g!n¡. L¿ c&ol¡ o.¡, br¡ucardo da Ciri¡:¡S a¡ i?_io!
r.cibldo quc la hrrin¡ d. trigg.
tranrñortc 9g glggr- Uno' da lo¡ ,robleEr aár coopllcedos <tc li ¡tcnc¡ ót
I ¡u lqrco¡ at .¡ ttratDortar t¡ñto da -:noñ¡r cg
D da vfvara!. El cotto trp8orlD¡do d. unt c¡rcl, daldc tu¡cln haat¡ 5^n 
-
ür¡36a, aa ¿c ,t0 ¡ucrtt, óaacolts"rto d. tr rl¿lilnto forar¡
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tulcán-t¿ldoneao ('ior qurotaler) ' 9 lOtoo
ü¡¡donrdo-P!ño3 Bl¡nc¡¡ (um ¡clclh).. g ¡00too
Pcña¡ Blrnc¡¡-L¡ oc¡ñ¿ (unr rct:ile) I 100¡oo
l¡ üu¡ñ¿-li¡n !,|¡rcor (dos boeb:rr) . g ¡Cctoo
Plúbrct t otros .. I 20'oo
Hay qur tant! .n cu"nt¡ qut uor ¡cC¡tl¡ no Fu€d' conllnu¿r Pos dos dfas 3'
6!ldos con su c¡rt¡i n.c.a8rturnta hry qca ce:¡i¡r dr crbrllo' !l rtsto
srlo¡ dc )90 tucrrr cu"¡tr F¡!¡ talnlPol"attc una P"rsonl'
?ebl'e141 lrlf.-r:r.- Si citn lot tiftot ci!?Erqct it:.1 c"3te ttY':!gn rt -
ntforro no qyor dr l,l0 gcrrcrrrt t! dtb' tcncr cn cutn
tr qu. la ¿onr ya :.conocida to !r rlno l¡ qua 
"tt{ entrc rl csBlio ¿? cn-
tilda y Gl rfo Srn Julo, P"ro to: Jatot obt"niioa Po! conv"n¡clonal cot '
lo¡ ul¡no¡ :ndficnt! !. ccnoca qu! un bu.n núElro dr frsi:¡at t¡td¡ ¡3cnt¡
drt cn I¡ rr6ión ¿.1 itto Guel9f hacir ¡r orill¡ dll ifo Bluco qu" d+!"4-
boca 
"n.l x¡!s. AccEás t¡t3t.¡ f¡qi¡l.r lndfstnt3 
cn ci eurlfl b'io y 
'n
Ia¡ oon!rñ.. dr! Corc¿I. rntr! tl 5an Ju¿¡ y cI rfo cstublr Po! lo qur ro
ar a¡i¿"rado rftr¡¡r quG unr¡ l0O fEi¡l¡s o uo! 5oO habitut'¡ lc3¡ctn -
rn h¡ llrr¡ r¡ ¡rnctó¡.
IÉ3 ¡ndl6"n¡¡ tr.¡.n orfgra el tl3 trlbu, tuacolo¡b¡¡n¡8. au l"nccr 
'! '¡Costqu":. Su cu¡ts¡ 
"r 
sue¡tn:. P:iEitivr' s:n qu. t? h¡yl ascont:'do -
vc¡ttciog da Proe".to gsule:inor n¡ 
"n 
t.ttidor ni ?n ulcnrlllot' Plcr 
"
org¡alz¡clón. Io h¡¡¡ .cnttdo ó. Y1d¡ cocuaiterlr, ler casrt t6tán rt5ld¡t
rn tr Eont¡ña y uñfd¡¡ cntrc cll¡¡ Pot ¡"nccro¡ qr! !ü ro¡o P're¡t'n c'=:
¡¡! r lo¡ 1ndf6.il¡. En'.rr un¡ sr¡r y ottf no hr:/ trnos or lrdir hor¡ dr
€elno. ¡¡ ilyotl¡ dt loi hoEbrta hrb¡,r¡ cl catt"llso o rl srno: !o cn-
tlrndaar ¡¡r ¡uJcrdr rn lu uyorfl, habl¡n tc PrcP¡¡ ¡.nFu¡ :f Por no 
'n-
tand.! rl cratc¡¡.no pr.ft"rln hui.r da lgs "bhncos'. Lo! lndlot coD?n '
tuDdarnt¿l¡an. pt¡tu. chlro (orfto). tto h¡y otso tlPo ¿. cu¡t1vo quc eI
plftano y cl ufz con lo qu" h.ctn chlchrt ordtnarl^!.nt. no ¡cottuabt8n a
' tr"Daser n¡ngu[ to9a. cuando aa ¡c¡b¿a ¡o¡ 
'l{tenoa 
qu' h¡n ttcoaido wG¡
ran ¡:,¡ Dlrt¡Dar¡ I t!¡.t u tu?to Gu¡tto CG t¡¡luor del cu¡l cacin¡tr'
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¡ ¡.dfo dle y e I¡ tüd.. ¡a3 PlIt¡nos ¡oa cooldo3 con todo cort.rtr tr
dot rrldal¡ y re sl:vcn an ua 8?ü r¡tar qullJndo¡aa ¡¡ cot1.a. lo'io¡ -
colrn drl r¡!a. :l tlnico condlsan3o aa 1r a¡t cu¡ndo l¡ llanan y ¡¡ u¡t¡
on !l¡l!¡t. Droporcio¡tt.
Sr coroc¡ q'J. u¡ f¡:! ll¡ h¡ tl¡nt¡do crñ¡ d. Úúear, quo le n.¡t y trF
Esn ¡Currd¡¡nta. ¡¡6rn¡s cas¡¡ tlan.a casioa. Paro roD arcaDclonca. l:c
c¡¡r. fanr,¡i¡. !¡6.n 6¡¡¡rB3 t"!o .n nrisrro rrriueióo. Un¡ frnilil qur -
.. b¡ tntroduet¿o ú l¡ apllr y Dtotl"nc d. li¿ldon¡do hr !¡"vróo con!¡Co -
un¡ r¡cl y un t-c:q. L¡':rlv¡ G¡ Dut Pobra r¡ c¡cetfr t lot rta! cs3i ¡o
tlanca D:cag..i
¿a !!¿! g¡¡É E ü[ ry!,.- Er ua ioquoño vrtlr ¡ 8n¡ ho¡. t 8.ó1¡ ¿.
c.llao d.l lfo jra JuÚ., it:t'.e con Coloo-
b1¡. lll vrllr Do ticnt Elt d. ó ki¡dBrtler ér lr!8p y.. sy r3'-!acho. -
¿rt¡ rod"¡do 3. Irs snlrña¡ drt cu¡rf tn o¡ o3i.nt.i lr clrvrdióa dr Srn
ü¡rco¡ rn cl Su:t l¡a roD!¡t¡t d.l L¡,!ón .n .¡ Occidan!. t w tequ.i¡ co
.lln¡ c¡ o¡ !.opt. fi:rLh ¡l ¡!o Sr¡ Ju¡n. Ll t.ttcno D!.no es Pia:eo3o¡
al crEfno qur lo cBzr a" oric¡ta r Occló.ngr ¡t!¡vie¡8 qucb!¡drs y P:ntl
aoa y un" lot d¡rcrio3 Jand"rot qua llrvrn ¡ ¡.oa ¡ndÍs-ams e 5ua cheztr.
lo Ju !¡rco¡ ¡r ca ler collarr qur to¿.an a¡ v¡¡¡. h¡:/ ua¡¡ ?7 f¡:tl!r!.
L¡¡ ócrá¡ Ga!& ubic¡d.¡ .n ¡r3 .ont¡¡l.r ¿.1 ¡llo y bejo 'urlpf dr uno ¡
tlaa dfa¡ él c¡a¡no dl ¿u ¡¡trcot.
lóa indlo¡ no ron ¡trlslvo¡r aá3 blan ton dóctlc! y ra lrunc¡ aovldo! par
al tnlarét éa oLg.!": colttir.r vaslldc o G.d:can"n!o3r to¿or conocrn ¡I
'oluco, pcro d"ti¿o ¡ 3r pobrc3r ro guadrñ art¿b¡"c.s ni¡gua !.¡:ciú¡ tr:
un?nt.. Doiqur ño .i!at cn condr,cioner dc :n'-"tcrEblo dr ilo.iuctor o d"
¡tancio?t¡ arlroci¿¡c¡.son bo.tltrlrtlot t FeltlclPrn ¡¡ eiij"ro d. r[ ¡-
ll,¡.ntot chfch¡ o chilorr coso .¡ban qu. a¡ b¡anco no l" ¿attr el ratón -
dr !on?" qur €at¡ñ, ¡o ¡c lo oft"can o ¡t lo h¿ctnt l¡ gra6tnttn Pr¡a.lo
al 10 rrcltlr(n. lucnrn ¡obrr aI D¡ro dr Gualta dc rur choz¡.. Sc únl-
cr.!nta.stá crt¡¡ld¡ Cr uar pelocre l¡ csjrhsr coD ¡¡ qur h¡can Ln¡
aap.cta dc i'a¡¡ qua r¡ro prrr h¡cr! hrucr¡ püa ¡o! nlñoa o Prrr cúbrl!
¡r rn l¡ nocha o D¡t¡ aacotlif ru ¿attudrt.
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O¡i6in¡rics dc 5u¡ dc Uo¡oñhl¡, ti.n.n l¡ co¡tuobrr d. haccr trut:a: r
auc hl.ior y arlrr quc c¡ utrl¡onlo rr¡lirf,do !::ta ?1 !¡c?rdo:? purd? ¡s.
8!rar l¡ f¡dllid¿d d" Los rArltto! o dc l¡¡ DuJcrGs. ?1.nc n:?do . la ru.¡
t" y pare evitar conta,Íio r¡rf¡ar"n no a8jgtlt ¡l enttano de un difunto
Lr hijgs y t¿¡irn!€s c.rcaiga antiar¡en t¡ lucrto quy cGrca dc 1¡ casa y
Iucgo ¿bandoru ls cAEa y constnyan unl nuavl viv¡and¡ an gt¡o sitjo.
Teórlce¡lrte Asc€!¡an, ouc lcs intrrctr h ¡?"rlncit d! un DeaFt¡o, pcro no
4.tt¡an a¿ygr intlr6t cu¿ndo ra l,c! lnvtt¡ I ¡toniar r ln c¡cucl¡ o¡r¡ 
-
¡trrndclr lroliuc clF.n quc no c¡ldn c¡Dec¡tadot ¡era hrccrlos.
0?:¡S CtsS9:?rillfiis.- ¡ dca jos¡dq3 dusar Cc c¿t:no p.r l¿ r.l,v¡, a p.!
t1r de :u I¿leo¡ ¡o lle¡l e ,r.oba: ironoto, parrq_
quia c.ue t:an! ¡olaErn:G dor cr-a¡ h¡b¡t¡ntaa ¡r ule cscucir, qu? dardr h.
ca cu¡t¡o años y¡ ro f:icjon¡ nor6rl9cn.". y donda nr a. ¡ra ¡o¿:ado lcrrj-
n$ nÍ ¡¡,quj!:a cn tolo trj,¡.rt:a dc c¡¡cil¡nzl. En i'ob¡r icnoEo, c:rcq1¿
únlcrE€tlta l¡ Ecncda coloibi¿nlt lca hrbitant.¡ nrgao¡ .n su alyo3fa y¡e¡a
cn 'as ol:¿ere¡ dcl rlo CaoucLl y ¡c trrslrd¡n cn c¡nc¡ h¿r!. ?obs¡ Dono-
4y hasta tuco.
l¿ eseuel¡.s tcquerlir po! lot hrbl.trn!.r d" h ?oñ¡r p!3o lo: profrso-
rat no p.msrcqn rll,t 31no por conttdor dfrr.y, por Eú¡i¡Dt.! rtzon?s-
a! vu.lvcn para no rt6csar clo. gu¡ndo cl trgf?lor .osoiab¡ noÉ¡lDln-
tc la. S?nt"s h2-blan ¡cvan!¡do c¿sr rn cl crl!rc Fa¡:oqu!¡l y allf tcnfa
¡ ru! hiJo!, g:ovcydncoler <tc rllsrntrelóa c¡dr r.&an¡. Á¡f cl, pueblo
tanlr v¡da, cu¿ndo no fuc aI ¡rofrsor tqior ¡brndonrron a¡ slrlo y sa hrn
¡Mt.nido an ¡ur clra¡ .n ¡¡ tgÁllrhr vr,vicndo da l¡ lrasca, dr lr crcerla,
dt ñ.queñas plet¡cionts y. lobrr todo. ¡av¡ndo oao qu. o¿t G¡ ¡bunáuci¿
rn ler oár¿cnes dr¡ rfo C¡nubf. S¡a Jun t tittr, ¡ctu¡¡elntr no lrry eulo
tld.d ¡l¡:una, fu"r¡ d"l snllr¡do dal i.ulstto Cfvtl. L rfaoo qua 3. rG-
quirF h¡ec! .n rl tm.nto rt artrblccat u¡ e¡cuclr Goa colldot pcrun.!
t. D¡!¡ ftcilit¡! :,¡ pcFrn.ncir d. loa nlñoa t dol, Profr¡or.
Con l¡ lafoc¡clóa qur poco ¡ toeo hrrc¡ ldo acuü¡¡móo aobr. toóo con . ¡
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ol. ¡to,
Tulcia. r ..dr.----_dr l.e?-
DFAIIAIr9{IO¡
ASUIITO ¡
coaoci¡i"nto dG ¡¡ ¡¡tari¡ an qu? ¡. drbatl¡n aus h¡bitrntcar Gont?g!¡Eos
.yud. drl r'f¡¡3t.sio dr Educ¡c¡óar dcl 'one?Jo 
'rovlnc¡¡¡ dcl Cerchf y 
-
dG¡ ConcaJo ¡:r¡aic¡t¡l dc Tulcln con¡¡¡:.nt! .¡ ¡r halraDian!:r .¡ineñlo¡t
va¡!1do3r acdic¡,¡.s. iltllcs r¡csl¡r"3 qu" con lo quc dirgoafeot.D ¡¿ i:
rrcclón da i¡ucaclón ¡c for¡ó un catgat.ntq diffcll Ce tr¡n¡Port.t. ?o:
aaoi rcudtsos 8l s¡inf!3crto dr Dcfan¡¡ Pat¡ qu. noa groPorc:onera un hel!
cóptcro, cut¡ op"¡¡ctón ra ¡r¡tltó cl 22 dc Abril, d.¡ 3ño rn csso.
fr¡ntcrlbito¡ aqut cl ¡nfoF. dr dlcha oplracióa, rl Scior !:inlstro a! t-
¿uc¡crón.
'?ot 11 ¡reaae'.. '-.n¿o ¡ bian:.tfora1: r Ed. Cci lr3rlt¿ac c:'-a:1¿c G:'j-
df¡ 2? rirt pr"rca'¡.r !.rp.c'.o r ¡¡ oPtrrc¡ón d. ruilio ¡ ¡¡ Cosriiai ¿"
Sú l¡8coa de Pl¡n Gr¡ndr.
¡A df¡ 2l .rtuyo .a Grt¡ ctudr¿ cl tlcltcáp:cro d. lr tr.! y r. t!r¡81¡có -
!nDcdl¡t&.n:. r l¡ Drroqul¡ da !:¡¡donrdo llcvando cono 6tfr rl lerirc '¿
crntl Poncr, p¡¡r a¡, rrconocia¡cnto dc ¡¡ ¿oB.
EL Ah 22 ¡ ¡r. 4 t aalilr r.r¡. nor t¡rtlrca¡o. cn lcblculo ¡ ¡:sldcn¿io :!i
lo con ¡a¡ 'ugortdadrr da ¡u.ttll irovincle y Cen:6nr sr¿or üooctr¿act l::
1ltrr, S.ñor Frrfccto trotias1¡¡. 5¿ñor a!'caldc ¿? lr cluc¡¿r Scño: Cbi¡-
Do ¿. l¡ Dtócc¡i¡ ir lule&¡ óor P.:lodl¡!¡r t t:.¡ ¿coEr¿a..n!.r El3.
I l¡¡ é r.!. tnició .! h"11có?!.ro le opcrec!ón llceando .n cinco v¡¿:!s
¡ ¡¡a Aut:ridr¿ca. dor rGllc¡osarr trtesialct. h":ta:¡!ni.!. ¡¡¡¡.nlo¡. -
yartlcorr ¡rdtsj,naa y dr eorrr qua hrbf¿aos rcurul¡do D¡:r ¿ls::i'ou1: ¿
¡o¡ brbt!¡nt.s d. ?lan Cr.nd..
T\¡vlro¡ Ia otor?unidrd dG conocr! . 1o, indfren"¡ d.¡ tu¡¡r qu3 r p?ilio
drt ?rofrror¡ r!ñor Crndy ¡:.Jf¡r sG hrbl¡n sonccnttado 
"n 
phyr ócl .irlc.
Sür ¡lrtco¡, rn un nrl¡om,do 7)r ac hr con¡t¡ütdo un r¡ncho P¡n h -¡cug
l¡ t otro parr ¡¡ tltl.nd¡ drl ttofr¡or y l.¡ t.¡igio!8t qu. rtudu r 9rg
rvc l¡ corua¡d¡d t ¡¡andasloa an ¡¡tBmt¿clón y cuncioDta f.nclllrr t
da alctccnc¡r.
n9
xant ¡r ¡3e{ca
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ot t.
t¡br ¡ 
-..do tlo t.t?-
3g,rrlefia.|Ql
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Dr lc quc Fd¡aor olaarrt r trfotairnca. ?aatrot ¿a31r lr|a ta itata da ha-
Dttrng.r tartrn.cl.at.a..r ¡r aa¡rottar a ¡a ltltr ór iol 3stl¡uttatr c:to
cr¡ita a¡¡ ¡.¡€rtasta .atü!o aa lt3aQsat cottaa¡.aatalta ¡ ColcrDla. ¡ct
¡.ra. ar .at tur¡r ..¡¡.Gta lt¡tcc ófDtl at¡ tltclrto o t¡tarrr Fr cr!l:.t
rlcetcrctr r.¡ a¡¡D¡taaca t a¡!¡aanta poltta. ¡.r iaalrat aa rr¡ arn.r¡¡¿
aaa brb¡r¡ c.!t.¡¡aDo ccñ ¡or ,ct r'.tnt. t a¡tt" rltoa au lé¡cca. .t:. ¡o
d.¡c.¡a.¡ -b4ur' q¡¡s¡ cc|r ¡rf¡r¡.oéta qlacb¡.
L. htBbrta rtt¡l¡! D¡n3¿¡tt! ¿a ¡¡¡pt6¡ t a trcÍ Gasúaa. ha r¿j.rrr . En
roÉn t lor r¡to¡, dr¡nrdo¡. l¡ rop¡ qur ¡a poacGr ro t.rt¡nu anilu¡ cc.l
¡nr. la úal,sc lüo iE!¡s¡ofi¡¡¡ ra ta¡rt u! ¡.c¡.r3rr hartraiar:ta cd¡ ic c¡si
¿aaD'|t¡r t¡s¡ t'rbs¡t l¡¡ o¡c¡t¡¡ co¡Gsaa aa tlaSaao 'otllot ¡r cr .rl:, ú-
¡lcaa c¡-ltroa¡ tr F r Go¡¡t¡¡la atrt L¡l¡tÉia 3u¡ aa¡rcioa.
El ¡¡flcr ricbrra¡dot oDcrú l¡. lc la¿lrlalr¡ll. aa ¡¡ coittn¡ac:óa ¿rl G.e¡
!a óa tarait¡cttn ¡ l¡ ao[ et¡o aaú aa l¡ rf¡ atcr¡¡r!¡ tasa ll.f¡: ¡ folrt
Dona.ot ..to con¡ltts¡la .¡ Ftmlt ¡ a.alo ¿. trt.C:¡alta pr:¡ .3¡rr .f.¡ti:tg
tarl t lü. Fr ¡¡ l¡!:¡ da lr!. A.aéa '.r¡CaR¡¿o a t¡.¡| 3r¡a¿. ¡r'h... !t.,
df¡¡ óa c¡¡JDo ¡ Dtrr Dot ¡a¡¿rroa rr|rrat¡a ¿lfle!¡"a.
tl ¡rior oblrte, b¡utl!ó t co¡ftaa ¡ ra¡lcr taélg.a¡r qBr furror ¡F¡¿r:¡.-
¡tca tot ¡¡r itotlóra.a , aa coatlce.t¡ó a ac¡ttttq¡! cla !|' DaÉtrn.n::¿ ¿.
aaa ral¡¿'¡ar¡a For un raa t rod:o 3ta.
Ctr¡¡c¡ no¡ctror qrla !a traaaacla ar¡ ltofaact. ar ¡¡r sat¡.:lcs¡r r.t?::¡ -
D¡ra fotS¡lacor rl acrtca8laato Ór lc¡ b¡Dltxtaa t ¡aa'tat!3r¡tarl pr'r quc
güla¡a ua r¡ó. rrto! ¡ bar. ar¡ s¡ttlro óa tr llarlar l¡ crf¡ ¿a ¡ntr.¡.¡
aaaartlcari ailri¡a!¡ sa tr¡Ltoa ati¡alaa t ¡¡ df¡b.tfraciat!. ll tro¡¡r-
¡¡ ¿ltlc!¡ .¡ a¡ d. ¡¡ gta! ¿¡rtalc¡¡ ,is. aaa¡¡ 3!rra ¡¡¡ ,Ei¡l¡ t orlrr
¡.!o .. cr¡¡llo F.¿o laforr¡r . 0a.r a.!cr lllnlriro. ¡o rt! ó.J¡t rh rollc!
lul? q¡. a¡S.3rLborar¡¿o.oa. ¡o.at¡ b.otüóc t¡lr lI. au.rtraa F.!¡o
¡l¿¡a a¡t.¡.!¡. ¡crrrrittc ¿. ¡a &l¡cr3¡ú. t ¡. \lrrrr.
(B.ramt .¡s. arta torr. ar artrtancla ¡ t¡¡a rtrñ¿a aa ragt3a trrlódic¡¡rn-
¡.
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5.*r*..rdbaÉ
ot N?
Túle¡D. r . .d¡ 
-. 
-..dr 
l'e ? 
--
Dtt^llal t{Io
ASUXfO.
-?-
t r¡f ¡!:¡o tG h¡¿r liarl t¡c¡r ¡drlutr ¡ ?oba¡ )onoro y o::os ¡'u"5lo3 d'
auc¡ll¡ taov¡nc:¡.
oae ter quc h¡ !.ntn¡do el gcrlodo r¡col¿r cl aañot Frofesot Cancy l{c¡{e
h¡ 9r.¡"ntrdo un lnfo:ac qua a! r?tua 'n loa ti,Cuilttt!
- 
lundo rcc¡¿n fucrotr r P¡¿t'randa Juto con lrr ro!¡ciorrti loa h't:t¡i
t.¡ hul¡n 8l vcr Gtttañot¡ asao ¡r hl su9Gr¡do con 
'l buan::a!or la ¿o
nrc¡6n d. rliB"ntos' hG:rlÁjcnln¡. va¡tirlor y otrot unt'nsl1106¡ lot nc
,on d.tcgnfirooa g?¡o !¡ ouy ftt"rcrrdo¡.
- 
l¿ r¡curl¡ y la cn¡cñuz¡ no ¡aa lntrrPil ¡uchor ioto cu'tto DrCrtili'-
frltl¡¡ rt PrFcuDan Poro.u" los hiioa ¡ltGndu y ¡"¡ Euá¡n r!€!¡r-?ite
r t¡ ¡acu.lr. lc¡ dl¡I¡ ¡sittcn 
"tDoráli,caDatla 
yr ¡.1 Por t¿¡:¿ c" in""
r{r. por la dlst.¡ciar 9or ler lluviet Pe:slttGntaat cc¡nao c¡ccc¡ 1o¡
tfot. coro no hry Duan¡3i no Pu"dan csz¡r¡o¡.
- 
¡tntla da p:ocu!a! le 
"ñsañuz¡. lo cusl cr cuy clflcil¡ tsr cuadto ¡o
coorélne! Its p¡¡,¡br3t con ¡¡¡ lEíeanrtr ¡l h¡ Plocclado cgc:'.:u:r ui -
c¡olno pl¡oto PÚr ¡,¡ üueñe¡ rprovrchudo d" lu hcrrt:1.nlrs y lrr Ec!
tat dltpobtb¡c!r tlrbAjrndo'irrncr y'fb¡éo:r c¡é¡ ra!tñ. 3" hei ¡c-
cho ? hatt¡.
- 
?¡¡ülln¡ acliGta¡ lot hoabr"¡ I h¡cat b¡n4t. BGt¡r t.'.tot :u!blcs. -
. L¡a ¡uj.ros hacan b¿bllarrta Jigrrr coa cort.t. tl. lrlol c con ?ttl.
tecri,üt9s Pr:l^ tr:Joir,? Lr s¡iEAc¡oN DE ll¡ll chr.l)t
¡.- Co¡rtnit un cu¡no de halrrdur¡ da ?l¡n Crañóa r l¡ 6u¡ñr e n ul lon
tttBd tl. ¡t tetr¡. P^!r untr con.¡ ari¡1!nt. h¡¡lr l'.¡!don¿¿c. ;. l¡
lt¡r a¡n.!¡ sctut! .l ctDlno cti¿o rl ?tu 0r¡¡ o r lc!¿r ¿/onoso y -
co¡¡.¿!¡r qua 3. l¡tafta i¡ ton¡. Prri.!to ta F¡"d. contar con l¡ -
ayudr quc pu.d. propotclonrr ^cctón Cfvlc. da ¡r¡ 'ulrlr¡ an.rder y -
Htalrt.rlo ¿. ObFt NblteÚ.
2.- t.dlr qu..l ¡Enr.C d.cl¡r. ¡r aon¡ ¿" r.C?.Crclda,l. ti.Frar {¡¡s¡-
lania t3n loa lndl.jrñü ¡¡ !t3B qua coEFrcñdarf¡ daada tu ¡ltun¡
drl tq¡rá brrt¡ ¡¡ cu.nc¡ d.l Rlo Curlpf, .?ltrndo qu. ¡or'b¡¡nccr'
28r
+
t¡¡¡'rf
>-Jí<
a!¡-Ea aa¡ aaga¡t
grREeS¡Ols PROVT¡\¡CI8L De EDgctlc¡ott3 DEL G¡BCE!
¡E__..ad¡¿_
ot N.
tutcac. ¡. 
... 
d. 
-----.d' Lrt--
Dtaff^¡ É{Kh
A3Ul.fO 
_ lo -
D"tlr:b.r ¡ :o¡ ¡nrlloi t ¡or tarlor.ñ dr ru ¡n:rrtda.
t.- El !'tn¡st.rro d. td[c¡ci& y lr Dfácr¡t¡ ir t\tcln ¡rcora crtrülrccr
ut cañlto alalon¡l ¡ c¡r¿o da ttllttoc.a t cnn la co¡alonc¡dn Ja r-
ac o al¡ lrofrrorr¡ D¡.T ¡rntanas ua¡ e¡c¡etl l¡tanróo óa ¡oFicida
lat.Cr¡¡ oa Gltior hutr. qu. rarn J¿van.a.
4.- l¡l .¡¡¡o .. te¡.drl¡ un¡ ca¡a cocunsl grrr rtrnelón foFr!¡vt da r¿u¿
to¡ con ecaléor¡ ¿lr9anr¡rlo lddleo. ta¡:ar.3, a¡eacanr .tc.
t.- !r¡'.er dr un rr¡uipo da r¡dlo tr¡rl crÉunlcar eon tulcJn t eon ottu c¡u
d¡dr¡ dot !rf¡.
E¡..r ¡c:f¡ tl rros-:ara iD¡ct¡t y urt]lnta ?a:! tne:.icnt¡r¡o conlo=a
¡ [t]Dr.l:¿.! nrri ll..lté¡r.
E¡ eu¡nto tuado tnfonüto Sañor riobrnrdor 
"ñ lo qua rrrpa€ it ¡ ru 9ol¿cltu:l¡ r¿"a¡t lt hago rrbcr qur on pogrr ¿al, irdo. V!can:a ?oncl r: cr¡-
€¡rn!¡a un larlco Ce un¡t ¿OO t¡¡rbrÚ ¿o¡ latoir dr lo¡ f¡á!.rt1s, qlr
no Dodaloa tno¡utrl.9ir.u.nto rl ivrto. Po¡c. r" hdll¡ rn al.t:ar:a!.
' Cu¡lqutat tñirtrlclón ¿dlclo¡¡l t. po¿rln órr ¡o! S"lo:tr ¿rrua¡éo ?ult
t G¡ndt lirJh quo conoc?n rl¡ lir*irElnt" .1 t:ob¡G!..
¡!¡ l:!:L CCPII DlL OtlCl!:r.L .iUE ,liFOS¡t 3 EL ,.iCi:¡YO )EL l¡Pr-i.?r.i€!::0
tEcttcc ts L.. ttRE3clcN p:ovcltctll It i)sclc!o:: tEt. cr.tt¡:¡.
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